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7Introducción
La democracia continúa siendo uno de los temas de la teoría 
política que forma parte del debate contemporáneo, visto desde 
sus orígenes hasta nuestros días, transitando de un sentido negativo 
en el pensamiento aristotélico, al carácter pragmatista de la teoría 
elitista de la democracia schumpeteriana, hoy vigente. Así, el senti-
do económico de la teoría democrática actual ha sido resguardado 
desde la óptica del modelo económico neoliberal que sepultó al 
viejo estado de bienestar. Claro está, que el devenir ético de la 
democracia en la historia del mundo, así como el cambio en los 
modelos económicos, han tenido su impacto en las universidades 
y, por ende, en el sector estudiantil.
De esta forma tenemos que, debido a la implementación, cier-
tamente gradual, del paradigma económico del estado neoliberal, 
se han producido en los últimos años cambios importantes, por 
supuesto no lineales, dentro de los ámbitos político, económico, so-
cial y cultural, de marcada magnitud, generando sustanciales trans-
formaciones, casi sistemáticamente, dentro de la estructura de las 
universidades, tanto en el entorno estudiantil, como en los ámbitos 
laboral, académico, administrativo, sin dejar de lado su impacto 
en la vida sindical. En este contexto, reporta singular importan-
cia y actualidad, reflexionar sobre la universidad y su presencia en 
la construcción de la cultura política democrática; situación cuyo 
análisis implica replantear la recepción de los diferentes sujetos y 
actores políticos universitarios a estos cambios, así como las impli-
caciones en términos del comportamiento, expresado en la partici-
pación política y social de los sujetos de la universidad de nuestro 
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tiempo, cuyo estudio requiere una revisión de las historias nacio-
nales y locales, de los enfoques teóricos y metodológicos, además 
de la información actualizada del pensamiento político contempo-
ráneo. Derivado de lo anterior, este libro es resultado del esfuerzo 
colectivo de diecisiete autores estudiosos del tema, quienes, a con-
vocatoria del Cuerpo Académico Estudios de Política y Procesos 
de Gobierno de la Facultad de Derecho de la BUAP, participaron 
en las Primeras Jornadas Euroamericanas La Universidad en la Forma-
ción de la Cultura Política Democrática, del 25 al 27 de abril de 2012, 
resultando de ahí el compromiso de realizar esta publicación en la 
que, a través de sus investigaciones, exponen temas de indiscutible 
relevancia, tanto para los actores políticos, como para académicos 
de diversas disciplinas. En ese sentido, el libro se divide en tres 
partes, la primera se titula Estudios Regionales de Cultura Política Uni-
versitaria y se integra con cinco ensayos, la segunda, Movimientos 
estudiantiles y modelos de universidad, comprende cuatro ensayos, y 
la tercera, conformada por tres ensayos, toma el nombre de Otros 
estudios de cultura política.
En el primer trabajo La cultura política de los jóvenes universitarios 
en Hidalgo: Juan Antonio Taguenca hace un estudio sobre las opi-
niones y actitudes de los jóvenes, identificando que éstos no tienen 
una actitud homogénea hacia la democracia. En su estudio iden-
tifica variables objetivas que inciden en dicha actitud, tales como 
el nivel de estudios alcanzado, nivel socioeconómico familiar y 
desarrollo de la localidad de pertenencia. El autor al relacionar 
estas variables con ítems, da cuenta de la actitud de los jóvenes 
hidalguenses hacia la democracia; la política, sus instituciones y 
sus agentes, lo cual permite caracterizar sus actitudes políticas en el 
marco de un Estado conservador donde todavía no ha tenido lugar 
la alternancia política a nivel estatal. De ahí que resalte la legitimi-
dad que los jóvenes dan al régimen democrático, sus instituciones 
y sus reglas de funcionamiento. Su trabajo refleja la preocupación 
hacia el alto índice de abstinencia a la hora de sufragar que muestra 
la juventud mexicana, máxime cuando representa un porcentaje de 
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la población importante, lo cual se convierte en la razón medular 
para estudiar el tema.
En El concepto de política en los jóvenes de los altos de Jalisco, Hugo 
Medrano y Cándido González exponen los conceptos más reve-
ladores y significativos acerca del sentido de la política para los 
jóvenes alteños de Jalisco, que hoy forman parte de un diccionario, 
cuya compilación abarcó de 2000 a 2008, fecha en que se publicó 
el texto. Así, lo que se observa, de acuerdo al estudio son unos 
jóvenes que aún no han vivido a profundidad la problemática de 
la convivencia humana en sociedad, aspecto que tiene expresión 
en los conceptos derivados de una serie de valores, juicios y opi-
niones que los universitarios alteños emitieron con toda franqueza, 
sinceridad y honestidad respecto a como conciben el quehacer y 
menester de la actividad política.
El siguiente trabajo Jóvenes universitarios de Chiapas. Condiciones 
de vida y representaciones sobre el sistema político de las Doctoras Ana 
Palacios y Socorro Fonseca, muestra el avance de una investigación 
realizada en la Universidad Autónoma de Chiapas, que tiene por 
nombre “Cultura política y perspectivas sociopolíticas de jóvenes 
urbanos del estado de Chiapas”, realizado a muchachos, cuyas eda-
des abarcan de los 18 a 24 años de edad, quienes cursarán estudios 
de nivel superior y probablemente habitarán en las tres ciudades 
más importantes del estado de Chiapas: Tuxtla Gutiérrez, Tapachu-
la y San Cristóbal de Las Casas. El estudio se orienta al análisis de 
sus condiciones de vida y el sistema político, a fin de interpretar la 
cultura política de éstos, a partir la comprensión de los sistemas de 
significados que orientan las prácticas políticas y caracterizan las 
relaciones que establecen los jóvenes con las instituciones, organi-
zaciones, y en sí, con su contexto socio histórico. Los datos presen-
tados indican que los jóvenes, tienen muy poca representación en 
el ámbito político participativo y enfrentan la falta de espacios de 
expresión, de oportunidades de empleo, educación, salud, lo que 
genera la falta de confianza de los jóvenes hacia las instituciones 
políticas.
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El cuarto ensayo Cultura política  delos estudiantes del nivel medio 
superior en el municipio de Puebla. Hacia un modelo de educación cí-
vica de Fabiola Coutiño, Julián Hernández y Juana Cózatl, muestra 
la experiencia obtenida mediante la implementación de un mo-
delo educativo en el nivel medio superior, en colaboración con el 
Instituto Federal Electoral (IFE) que pretende aprovechar los años 
de formación preuniversitaria para infundir valores democráticos 
en los jóvenes, orientándolos a participar activamente en la vida 
pública y en el proceso de toma de decisiones. La primera parte de 
este trabajo reflexiona sobre los componentes de la Cultura Política 
y su relación con la educación cívica, tomando como base la dis-
cusión actual sobre el tema; la segunda, aborda la Cultura Política 
de los jóvenes, en general, con base en los estudios que se han 
realizado; la tercera da cuenta de algunas experiencias democrá-
ticas de los jóvenes preuniversitarios, y de las estrategias a las que 
hemos recurrido en la academia para promover la participación de 
los estudiantes por medio de la vinculación con otras instituciones 
públicas.
Anna María Fernández en Cultura política de la juventud univer-
sitaria en México, centra su trabajo en una breve historia sobre la 
cultura política estudiantil durante las tres últimas décadas del siglo 
pasado. Presenta algunos estudios como antecedentes históricos so-
bre el tema de universidades en el país –publicas y privadas en las 
décadas de los años ochenta y noventa. Analiza posteriormente el 
diseño, aplicación y análisis de dos encuestas a estudiantes de la 
Universidad Autónoma de México Xochimilco (UAM/X). La pri-
mera encuesta realizada a la mitad de los años noventa (1995), la 
otra hacia finales del año 2010, de esta forma, aborda algunos temas 
típicos y fundamentales de la cultura política juvenil universitaria, 
concibiendo la comparación a través del paso del tiempo, gracias 
al aporte informativo de los dos ejercicios estadísticos, en el marco 
de una universidad pública de la ciudad de México. Derivado de su 
análisis, la autora subraya la transformación de las percepciones, 




La segunda parte del libro comienza con el trabajo de Raymun-
do García, La construcción universitaria de culturas políticas enfrentadas 
en Puebla en los sesentas y setentas del siglo XX, y plantea que la or-
ganización de estudiantes de educación media superior en Puebla 
inició en los umbrales del siglo XX, pues los estudiantes poblanos 
se organizaron para participar activamente y con fines políticos, 
en la defensa de sus derechos básicos. La universidad pública se 
convirtió en el ente adecuado para divulgar un pensamiento libre, 
individualista que desde una visión elitista frenara el caos de la 
sociedad que provocaban el gobierno y los grupos ligados a ideo-
logías izquierdistas, que además eran vistos como enemigos de la 
iglesia católica. Así, de acuerdo con el autor, la reorientación del 
Estado Mexicano producto de la revolución mexicana, en 1983 
eliminó al nacionalismo revolucionario y fortaleció un Estado de 
tipo neoliberal en el cual tendría cabida la democracia liberal y por 
ende el triunfo de una cultura política democrática participativa 
individualista.
El siguiente ensayo Del modelo de notables al modelo democrático. El 
rectorado interino de 1986 a 1988 y la promulgación de la Ley Orgánica 
de 1988 de Néstor Montes y Olga Montes da cuenta del proceso 
político en la Universidad Autónoma de Oaxaca, que dio como 
resultado el proyecto de Ley Orgánica sustentada en el sufragio 
universal como medio de acceso legítimo al poder institucional, y 
su aprobación por la Legislatura del Estado en marzo de 1988. Los 
autores describen la destitución del rector, el reposicionamiento de 
las fuerzas políticas destituyentes y el uso político-ideológico de la 
demanda democrática enarbolada por el Movimiento Democráti-
co Universitario de 1975-1978, como factores que posibilitaron la 
formación de un gobierno interino al que esas fuerzas le dieron la 
responsabilidad de la elaboración de una ley orgánica denomina-
da democrática por estar sustentada en el sufragio universal como 
medio de acceso al poder institucional. Ley que fue aprobada, sin 
modificación sustancial, el primero de marzo de 1988.
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En su trabajo La democracia institucionalizada de los jóvenes, el 
impacto universitario en el movimiento “yo soy 132”, Lidia Aguilar se 
centra en el fenómeno coyuntural del “yo soy 132”, mostrando la 
correlación que existe entre los esquemas de educación en el sis-
tema jurídico normativo y su impacto en la formación de recursos 
humanos, que hoy se muestran contestatarios del propio sistema 
que los formó.
El último ensayo de esta segunda parte, Movimientos estudiantiles 
en México. Un balance, los coautores Enrique Trejo, Juana Cózatl, 
Julián Hernández y Fabiola Coutiño, parten del análisis de los mo-
vimientos sociales en América Latina, desde el siglo XX, y se con-
centran en los movimientos estudiantiles en México, que tienen su 
auge a finales de la década de los sesenta, mostrando un notorio 
declive, desde entonces. Así, el trabajo identifica las razones de esta 
declinación y su importancia para la cultura política universitaria, 
apoyándose en una indagación básicamente hemerográfica.
En cuanto a la tercera parte del libro, inicia con el trabajo Las 
universidades, la política y la necesidad de repensar la cultura política en 
México de Juan Calvillo, César Cansino y Juan Carlos Andrade, 
que plantea el papel de la cultura política en la sociedad mexicana, 
describe e intenta explicar los cambios y evoluciones que ésta ha 
sufrido y sus transformaciones derivadas de la globalización. Los 
autores revelan también el importante papel de la cultura indivi-
dual y sus efectos en el entorno. Al final abordan el lugar de la 
cultura en el Estado actual.
El siguiente ensayo La socialización política en la escuela primaria 
y sus repercusiones en la participación es de Marco Rogelio Quesada, 
quien se avoca al tema de la socialización política, misma que se 
vale de diferentes agentes para transmitir una cultura política y de 
ésta manera alcanzar una conducta política determinada y dirigida. 
El autor, en este caso, enfatiza el papel de la escuela al ser la insti-
tución encargada de transmitir valores y símbolos predominantes 
en un país. De esta forma, partiendo de conceptos básicos de so-
cialización y cultura política hace una revisión del proceso de la 
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politización del niño de sexto año de primaria de una escuela pú-
blica y una privada de la ciudad de Puebla, tomando como base el 
análisis de los resultados de cuestionarios aplicados a la población 
estudiada.
Finalmente, Francisco Sánchez en El error de ajuste como herra-
mienta dentro de la metodología en los estudios culturales, discurre acerca 
de la incertidumbre de los conocimientos obtenidos, a partir de 
la utilización del método científico, pues si se imagina la certeza 
como el área bajo una curva normal, entonces un porcentaje de 
ella es confiable, pero uno es de error. De acuerdo con el autor, 
otros métodos de conocimiento aseguran que sus resultados sean 
totalmente confiables, la ciencia no. Aquí se explora una de las for-
mas de asumir el error. El error predictivo paramétrico, se presenta 
en particular en dos análisis paramétricos, en la correlación y la 
regresión. Entonces, cuando se han obtenido las betas de regresión 
y se hacen interpolaciones en los valores de la variable explicada se 
pueden establecer restas, elevar al cuadrado, sumarlas y establecer 
la bondad de ajuste entre la curva proyectada y la curva real, eso 
es el tamaño del error, el autor reflexiona acerca de que muchos 
estudios culturales llevan a cabo encuestas, los resultados de los 
cuestionarios son vaciados en distintos paquetes computacionales 
y algunos llevan a cabo análisis con el refinamiento de técnicas de 
análisis paramétricas como la correlación o la regresión, de ahí la 










La cultura política de los jóvenes 
universitarios en Hidalgo: un estudio sobre 
sus opiniones y actitudes 
con respecto a la democracia
JUAN ANTONIO TAGUENCA1
Introducción
En la medida que los jóvenes mexicanos se adhieran a la de-
mocracia, ésta se irá legitimando y consolidando en las actitudes 
y comportamientos de los individuos, traspasando la formalidad 
institucional de un único ámbito, el político, para abarcar a las rela-
ciones sociales en su plenitud. Al respecto, la extensión de las con-
ductas, convicciones y costumbres democráticas sustentarán “una 
cultura política participante donde la cultura política y la estructura 
política son congruentes” (Almond y Verba, 2001: 31). Pues bien, 
esta cultura política “cívica” es la que norma pautas actitudinales 
concordantes con lo “democrático”, y lo hace al establecer cogniti-
va y emocionalmente vinculaciones con la construcción de subjeti-
vidades que interiorizan las reglas democráticas y las convierten en 
aproblemáticas, es decir, no sujetas a discusión pública, sobre todo 
en lo referente a sus mecanismos centrales: sufragio efectivo vincu-
1 Profesor investigador del Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades de 
la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo (UAEH), miembro del 
Cuerpo Académico Estudios Políticos Comparados.
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lado a las libertades políticas y de respeto a las minorías; reparto y 
peso de poderes, igualdad formal ante la Ley.
La juventud mexicana en la actualidad2 forma parte de una ge-
neración donde las piezas claves del sistema democrático del país 
están en pleno funcionamiento.3 Además, a nivel global, el fin de 
la bipolaridad “fin de la historia, pensamiento único” y los proce-
sos de globalización de las últimas décadas han tenido como con-
secuencia una expansión de la democracia jamás antes conocida, 
convirtiéndose ésta en el régimen político más extendido y rele-
vante teórica y prácticamente. Esto fue constatado por Norberto 
Bobbio, quien señaló:
No creó ser demasiado temerario si digo que nuestro tiempo podría 
ser llamado l’ere des démocraties. La democracia se ha vuelto en estos 
años el denominador común de todas las cuestiones políticamente 
relevantes, teóricas y prácticas (Bobbio, 2007: 9).
Hoy en día, los jóvenes representan un amplio porcentaje de la po-
blación en México (el 26.8% en 2010, para el intervalo 15-29 años, 
según datos del INEGI). Esto los sitúa como un grupo de votantes 
o próximos votantes relevante por su número. Pero aparte de su 
volumen numérico, que hay que tener muy presente para obtener 
2 Es importante comentar, junto con Carles Feixa, que “para qué exista la ju-
ventud debe darse, por una parte, una serie de condiciones sociales como 
normas, comportamientos e instituciones que distinguen a los jóvenes de 
otros grupos de edad; y, por otra parte, una serie de imágenes culturales: 
valores, atributos y ritos específicamente asociados a los jóvenes. Tanto 
unas como otras dependen de la estructura social en su conjunto; es decir, 
de las formas de subsistencia, las instituciones políticas y las cosmovisiones 
ideológicas que predominan en cada tipo de sociedad” (citado por Urtea-
ga, 2005: 33).
3 Nos referimos a las reformas estructurales del sistema político que han per-
mitido la institucionalización, a partir de la llamada transición democráti-
ca, que en nuestro país tuvo un hito fundamental en el año 2000, año en 
que se dio por primera vez desde la Revolución la alternancia de partido 
en la presidencia de la República.
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el poder político a través del voto,4 lo importante es la legitimidad 
que los jóvenes dan al régimen democrático, sus instituciones y 
sus reglas de funcionamiento. Comprendiendo la importancia que 
todo ello tiene para la resolución pacífica de de los problemas so-
ciales. Al respecto, la democracia es una forma de orden social que 
institucionaliza el conflicto y diluye su carga radical a través de 
transformaciones paulatinas consensuadas por las fuerzas políticas 
con representación institucional.
Lo mencionado más arriba hace relevante que los jóvenes no 
voten. De esta forma, en el año 2003, según el IFE, “entre el 60 y el 
70% de la población joven que estaba inscrita en el padrón electo-
ral se abstuvo de emitir su voto” (Quiroz, 2006: 18). Además:
Muchos jóvenes incluso ven con enfado la necesidad de participar 
en política ejerciendo su derecho al voto. Una parte importante 
de los abstencionistas son jóvenes, lamentablemente. Entonces hay 
que tener mucha preocupación sobre este fenómeno que existe en 
México y que cada vez va permeando más a los jóvenes (Fernán-
dez, 2003: 67).
Lo anterior no tiene como causa un desinterés sobrevenido por 
parte de la generación actual de jóvenes con respecto a la parti-
cipación política, sino más bien es consecuencia, por un lado, de 
la propia constitución liberal de los regímenes democráticos real-
mente existentes, donde “la apatía y los bajos niveles de participa-
ción de la ciudadanía son reflejo del correcto funcionamiento de la 
democracia” (Grau et al., 2009: 59) y, por el otro, de la pérdida de 
agenciamiento en el campo político, pero también en los campos 
sociales, de los jóvenes. Lo que tiene que ver con las tres rupturas 
que afectan a la juventud actual, y de las que nos habla Pérez Islas 
(2012): ruptura del proceso de emancipación [1], ruptura en el pro-
ceso de toma de decisiones [2] y ruptura en el proceso de reflexi-
4 Esta afirmación queda matizada por el hecho de que el voto juvenil no es 
homogéneo, se distribuye entre distintos partidos políticos o va en gran 
medida a la abstención.
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vidad y planeación del futuro [3]. Pues bien, todas estas rupturas 
están relacionadas con la precariedad del empleo que sufren los 
jóvenes de hoy, y tienen consecuencias importantes en la pérdida 
de credibilidad de las instituciones tradicionales de socialización 
(familia, escuela, empresa) y suponen la pérdida de confianza en 
el “otro”, las instituciones del estado-nación y la política. Todo lo 
cual conlleva procesos de deslegitimación de la esfera pública, que 
pierde centralidad en aras de una esfera privada abarrotada de in-
dividuos solitarios: consumidores, que centran en el mercado y sus 
productos su construcción subjetiva de felicidad, donde lo impor-
tante es la no existencia de los “otros” que perturban el placer que 
produce el objeto adquirido. Nos encontramos así ante identidades 
fragmentadas, contingentes y ambivalentes donde:
Tal como señalara Pierre Bourdieu hace casi veinte años, la fabri-
cación de nuevos deseos desempeña ahora la función que antes 
cumplía la regulación normativa, de manera que la publicidad y 
los avisos comerciales ocupan el lugar que antes solían ocupar la 
ley y el orden. La promesa de sensaciones placenteras e inexplora-
das desencadena el deseo; la oferta de objetos que producen ricas 
sensaciones precede, por lo general, la aparición del deseo, de tal 
modo que este está desde el principio dirigido hacia un objeto. Por 
lo tanto, el actual código de elección genera un agente cuya habi-
lidad principal consiste en identificar la promesa de sensaciones 
placenteras y en seguir luego las señales y los signos que marcan el 
camino para obtenerlas. (Bauman, 2011, p. 85).
Es con estos mimbres que debemos comprender a las democracias 
reales, con restricciones estructurales “simbólicas y materiales”, 
propias de la distribución desigual de capitales sociales, culturales 
y económicos, que limitan la constitución de una ciudadanía con 
agencia5 y participación activa en el campo político. Lo cual no im-
5 Tener agencia significa tener las capacidades, habilidades, destrezas y co-
nocimiento necesario para actuar en un campo determinado, en este caso 
el político.
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plica considerar la situación actual de la ciudadanía en Latinoamé-
rica, en general, y en México, en particular, como algo estático que 
no va a tener variación, lejos de ello debemos entenderla como:
Un campo (y resultado) dinámico de lucha social (…), [donde] ser 
ciudadano es participar en la creación, preservación y transforma-
ción del orden social y culturas políticas, deliberando ideas y prác-
ticas sobre problemas mutuos y distintos con otros miembros de la 
comunidad, en un proceso de desarrollo profundamente conflicti-
vo (Chaguaceda, 2012: 38).
No obstante lo cual, no debemos obviar las dificultades que este 
proceso de construcción ciudadana implica y el estado actual que 
la misma presenta en nuestro país, donde resulta difícil hablar de 
ciudadanos fuera de la formalidad de derechos políticos y sociales 
adquiridos por todos, pero difícilmente aplicados en términos de 
equidad. Pero donde más difícil todavía es encontrar una partici-
pación efectiva de los ciudadanos en las políticas públicas que los 
afectan. Esto, por supuesto, tiene consecuencias en la legitimación6 
de la política en general y del régimen democrático, el sistema po-
lítico, con sus instituciones y agentes �unidas a creencias, actitudes 
y comportamientos democráticos�,7 en particular.
6 Como señala Juan Linz “la legitimación descansa en el convencimiento 
compartido de que, a pesar de sus limitaciones, las instituciones políticas 
existentes son preferibles a otras” (Citado por Zabludousky, 2010: 185). 
La legitimación remite al poder y a la dominación en sentido weberiano. 
Mientras el primero remite a la coacción y la fuerza, que permite ejercer 
la propia voluntad en sentido heterónomo, es decir aplicada a otros, y 
eso aunque éstos desaprueben las decisiones tomadas o incluso muestren 
resistencia con respecto a éstas. La dominación trata de un tipo de poder 
basado en la reciprocidad, donde los dominados obedecen los mandatos 
al creer que provienen de los más capaces de gobernar.
7 Las creencias pueden definirse como “un estado disposicional adquirido, 
que causa un conjunto coherente de respuestas y que está determinado por 
un objeto o situación objetiva aprehendidos” (Villoro, 2008: 71) Las actitu-
des son, según Gordon Allport, respuestas dirigidas �favorables o desfavo-
rables� con respecto a objetos determinados. Cfr. la cita de Villoro (2008: 
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Lo anterior tiene su correspondencia con el acentuado absten-
cionismo juvenil señalado más arriba, mismo que nos sitúa en un 
escenario con deficiencias en la confianza de los jóvenes ante la 
democracia, provenientes de la incapacidad de ésta de construir 
una ciudadanía participativa. Lo cual es extremadamente compli-
cado, máxime si constatamos los procesos de desregulaciones que 
afectan a las instituciones públicas, que cierran los ámbitos e ins-
trumentos colectivos de decisión y se llevan por el camino a las 
seguridades colectivas institucionalizadas. Todo ello, en aras de un 
deseo permanente de consumo que individualiza las demandas co-
lectivas, dirigiéndolas al Mercado �esfera privada� no a la política 
�esfera pública.
Las consecuencias para la democracia de los procesos señalados 
no son tan lineales como pudiera parecer en términos de deslegiti-
mación unida a actitudes antidemocráticas �autoritarias�. En todo 
caso, antes de llegar a esa conclusión, es preciso indagar si existen 
44). Otro aspecto importante es que “Las creencias no necesitan ser cohe-
rentes para ser creíbles” (Bauman, 2011: 9). Por otro lado, “la actitud de los 
individuos, no son más que manifestaciones parciales dentro de cambios 
sociales lentos [aunque cada vez más estos cambios se producen más ace-
leradamente] y a menudo inadvertidos, cuyos efectos solamente son com-
prensibles estableciendo una comparación entre distintas generaciones y 
considerando las diferencias entre el destino social de los padres y el de 
los hijos por un lado y el de los padres y el de los nietos por otro” (Elías, 
2009: 569). Lo que está entre corchetes es nuestro. El comportamiento 
lo entendemos aquí en sentido normativo, es decir sujeto a restricciones 
producidas por las reglas de conducta socialmente vinculantes, mismas 
que transforman la estructura afectiva dirigiéndola hacia una mayor con-
tención de las emociones y la previsión del futuro. Las reglas de conducta 
mencionadas son resultado de un proceso histórico prolongado, donde se 
produce un aumento significativo de la dependencia recíproca entre gru-
pos sociales relevantes que van formando redes cada vez más densas de 
interdependencias funcionales, primero, y luego institucionales, las cuales 
tienen su fundamento en campos de oportunidades que satisfacen necesi-
dades valoradas por los diversos grupos, ya sean éstas económicas –como-
didades, buen nivel de vida, por ejemplo–. o simbólicas –estatus, prestigio, 
etc. Cfr. Elías (2009).
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variables que nos den cuenta de esas actitudes que apuntarían hacia 
una desafección hacia la democracia por parte de los jóvenes mexi-
canos, por lo menos en cuanto a su participación política medida 
en porcentaje de votos emitidos en la elección de representantes.
Variables objetivas que inciden 
en la actitud política 
de los jóvenes mexicanos
En un trabajo anterior analizábamos la actitud de los jóvenes 
mexicanos hacia la democracia, partiendo de dos hipótesis: que 
la juventud mexicana no tiene una actitud homogénea respecto a 
ella y que existen variables objetivas que inciden en dicha actitud: 
nivel de estudios alcanzado, nivel socioeconómico familiar y de-
sarrollo de la localidad de pertenencia. Y las relacionábamos con 
ítems que nos daban cuenta de la actitud hacia la democracia de los 
jóvenes mexicanos, éstos fueron: “¿para qué sirve la democracia?”, 
“¿para gobernar el país, qué es preferible?” y ¿qué esperarías de la 
democracia?8 La fuente de datos utilizada fue la Encuesta Nacional 
de Juventud (ENJ), realizada por el Centro de Investigaciones y Es-
tudios sobre Juventud en 2005.
Mediante la realización de tablas de contingencia, y sus res-
pectivos análisis, se llegó a conclusiones interesantes: los jóvenes 
mexicanos en términos generales “perciben la democracia de ma-
nera formal, identificándola como sistema de elección; la valoran 
positivamente; reclaman rendición de cuentas a los gobernantes o 
no saben qué esperar de ella” (Taguenca y Lugo, 2011: 199). Las 
relaciones encontradas fueron las siguientes:
1. Existe una relación inversa entre el nivel académico alcanzado 
y el nivel socioeconómico del hogar con respecto al conoci-
8 Cfr. Taguenca y Lugo (2011). Para una mayor profundización en lo que 
decimos en este apartado nos remitimos a este artículo.
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miento sobre la utilidad de la democracia. Es decir a menor 
nivel académico y socioeconómico del hogar del joven más 
desconocimiento sobre para qué sirve la democracia y qué es-
perar de ella.
2. Existe una relación directa entre el nivel de estudios alcanzado 
y la preferencia de la democracia como forma de gobierno. Es 
decir a mayor nivel de estudios mayor aceptación. Sin embargo 
es inversa con respecto al menor nivel de estudios con respec-
to a su desconocimiento de la preferencia. En este sentido a 
menor nivel de estudios aumenta la respuesta “no sé [se refiere 
al régimen político] qué es preferible para gobernar un país. 
También es importante señalar que la actitud de indiferencia 
aumenta con la disminución del ingreso familiar. En este senti-
do, a menor ingreso familiar mayor indiferencia hacia la demo-
cracia del joven mexicano.
Los resultados sugieren la existencia de ciertas relaciones entre 
variables socioeconómicas y la percepción que tienen los jóvenes 
mexicanos con respecto a la democracia,9 pero no explican el por 
qué de estas relaciones, ni mucho menos dan razón de sus posicio-
nes críticas e indiferentes hacia esta forma de gobierno. Al respec-
to, resulta interesante como respuesta tentativa que:
Actualmente, existe una amplia coincidencia en torno a la demo-
cracia como forma deseable de gobierno. Sin embargo, este acuer-
do generalizado se enfrenta a la brecha entre las demandas y de-
seos de la sociedad y los resultados y características que tienen los 
regímenes democráticos en la práctica […] Así por un lado, existe 
una sobre expectativa acerca de sus resultados y, por otro, una so-
bredemanda en su desempeño, hechos que, en la práctica, tienden 
a producir un efecto paradójico al reducir tanto su deseabilidad 
9 Recordemos que “Nuestra percepción es fruto de una actitud realista y 
racional” (Bauman, 2011: 9). Esto la hace valida desde el punto de vista del 
conocimiento, pues nos ofrece comprensión de los sucesos que ocurren a 
nuestro alrededor y cómo éstos nos afectan.
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como su apoyo. La inclinación por la democracia se manifiesta en-
tonces más a un nivel discursivo que en la práctica (Concha et al., 
2004: 57).
Por otro lado, que la variable nivel educativo alcanzado esté rela-
cionada con el conocimiento de la democracia y su aceptación por 
parte de los jóvenes mexicanos no es extraño si tenemos en cuenta 
la historia de participación política, con reclamos democráticos, de 
los universitarios en este país. Aunque esto en la actualidad hay que 
matizarlo en buena medida. En este sentido de matización:
El interés y la información son dos aspectos cognoscitivos de la 
cultura política que no solo van de la mano sino que son requisitos 
de la participación […] Los diferentes grados de información de los 
estudiantes van ligados a la escolaridad, al hecho de que el centro 
educativo sea privado o público, a la profesión paterna y al nivel 
socioeconómico […] La conclusión apunta que si bien el sistema 
universitario contribuye a incrementar el interés y la información 
política entre los jóvenes, los estudiantes consultados no parecen 
tener grados muy altos en estas dos cuestiones, máxime tratándose 
de grupos pertenecientes a licenciaturas especializadas en proble-
mas sociales y políticos, lo cual más que con centros universitarios 
en particular tiene que ver con el bajo nivel del sistema educativo 
en general (Fernández, 2003: 148).
La matización de Anna Fernández resulta importante para com-
prender los resultados alcanzados en otros estudios de tipo cualita-
tivo, donde los universitarios entrevistados se muestran indiferen-
tes o críticos respecto a la política en general y la democracia en 
particular.
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Percepción y actitudes con respecto 
a la democracia de los jóvenes 
universitarios hidalguenses10
Los resultados alcanzados en las Investigaciones realizadas por no-
sotros, cuyo objetivo fue analizar la percepción y las actitudes de 
los jóvenes universitarios hidalguenses con respecto a la democra-
cia, la política, sus instituciones y sus agentes, nos permiten carac-
terizar a los jóvenes universitarios hidalguenses con respecto a sus 
actitudes políticas en el marco de un Estado conservador donde 
todavía no ha tenido lugar la alternancia política a nivel estatal, y 
dentro de:
Una sociedad tradicional, rodeada de una alta “moralidad que a 
la larga actúa en contra de las libertades de los individuos, que 
fomenta las creencias y limita su accionar, enconándolos en los 
esquemas que más convenga a los operadores políticos (Acosta y 
Tapia, 2003: 34).
Las técnicas de investigación cualitativas utilizadas en las inves-
tigaciones referidas fueron las narrativas y las entrevistas semies-
tructuradas. Las primeras conforman metanarrativas, al contener 
discursos totalizantes y multiabarcadores, donde se asume la com-
prensión de distintas clases de hechos.11 Además, es importante se-
ñalar, como lo hace Margaret R. Somers, que:
Las metanarrativas se encuentran entre los más duraderos, flexi-
bles y problemáticos esquemas culturales de las ciencias sociales. 
Al igual que un paradigma, una metanarrativa no sólo proporciona 
el abanico de respuestas aceptables, sino que también define tanto 
10 Cfr. Taguenca, Sampedro y Ortiz (2010) y Taguenca (2011, capítulos 7 y 8). 
En estos trabajos encontramos discursos y análisis semejantes a los aquí 
expuestos, aunque con algunas diferencias.
11 Cfr. Lyotard (1993).
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las cuestiones a preguntar como las reglas de procedimiento de las 
cuales pueden ser contestadas racionalmente (Somers, 1997: 264).
Por otro lado, las entrevistas semiestructuradas, como técnica de 
investigación cualitativa que ahonda en los discursos de sujetos in-
sertos en una sociedad dada, “hacen emerger, más allá de su apa-
riencia informal, relaciones de sentido complejas, difusas o más o 
menos encubiertas; relaciones que sólo se configuran en su propio 
contexto significativo global y concreto” (Ortí, 1998: 213).
En cuanto a la muestra de las narrativas fue la siguiente: se rea-
lizaron 97, que se distribuyeron entre estudiantes de Ciencias Po-
líticas y Administración Pública (33) [n1-n33]; de Economía (22) 
[n34-n65]; de Derecho [19] [n66-n84] y de Ciencias de la Comu-
nicación (13) [n85-n97]. Por otro lado, se realizaron 34 entrevistas 
semiestructuradas: 9 a los estudiantes de Ciencias políticas y Ad-
ministración Pública [e1-e9]; 7 a los de Economía [e10-e16]; 9 a 
los de Derecho [e17-e25] y 9 a los de Ciencias de la Comunicación 
[e26-e34]. Las narrativas se realizaron en el mes de abril de 2009 y 
las entrevistas entre mayo y junio de ese mismo año.
Las variables que nos sirvieron para el análisis, tanto de narrati-
vas como de entrevistas se enumeran a continuación.
(V1) Conocimiento de la actualidad política, normativa e insti-
tuciones
(V2) Conocimiento de la política
(V3a) Naturaleza y fuentes de información sobre política
(V3b) Información política ofrecida por los medios de comu-
nicación
(V3c) Principales agentes de comunicación y formación política
(V4) Áreas de la política con mayor interés público y evalua-
ción de éstas
(V5) Grado de aceptación y evaluación de la política y del sis-
tema político
(V6) Evaluación y tipo de demandas
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(V7a) Percepción de la política, los políticos y las instituciones 
políticas
(V7b) Percepción de la política, los políticos y las instituciones 
políticas del público en general
(V8) Posición ideológica
(V9) Valores que deben intervenir en la política
Las opiniones emitidas en las narrativas, que son las que aquí con-
sideramos, dejando para otros trabajos el análisis de las entrevistas, 
se concentraron en muy pocas variables. De hecho V2, V4, V6 y 
V7 representan el 72.37% de las mismas, destacando al respecto V7 
con el 40.02%. El resto de variables se encuentran por debajo del 
8%, e incluso V3a,b,c; V5 y V7b tienen resultados por debajo del 
3%. La gráfica 1 nos muestra como se distribuyeron las opiniones 
por variables y el número de participantes de las narrativas que 
opinaron sobre las mismas.
GRÁFICA 1 
Distribución de participantes y opiniones 
por variable en las narrativas
Fuente: Taguenca (2011: 153)
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Lo que nos interesa ahora es introducir y analizar los discursos más 
abundantes emitidos por los jóvenes universitarios hidalguenses en 
sus narrativas sobre la política, la democracia y sus agentes,12 mis-
mos que representan cuáles son sus actitudes frente a estos tópicos.
Discursos sobre la política
Se ha llegado a una politización irracional, donde sólo se busca 
hacer ostentación del poder y se ha olvidado del bienestar social, 
el cual debería ser el fin último de la política (n9). En nuestro país 
[México] la política se mueve de acuerdo a los intereses particula-
res o de algunos grupos de poder. Las decisiones que se toman no 
están de acuerdo a las mayorías, aunque sea la población la que 
elige a los gobernantes (n20).
Aquí los jóvenes universitarios hidalguenses ven la política mexi-
cana como un campo de oportunidad,13 pero sólo para grupos de 
poder concretos. Éstos sólo pretenden satisfacer sus intereses parti-
12 Seleccionamos aquí extractos significativos de los discursos efectuados en 
las narrativas.
13 Como nos recuerda Pierre Bourdieu “En términos analíticos, un campo 
puede ser definido como una red o una configuración de relaciones obje-
tivas entre posiciones. Estas posiciones están objetivamente definidas, en 
su existencia y en las determinaciones que imponen sobre sus ocupantes, 
agentes o instituciones, por su situación presente y potencial (situs) en la 
estructura de distribución de especies de poder (o capital) cuya posesión 
ordena el acceso a ventajas específicas que están en juego en el campo, así 
como por su relación objetiva con otras posiciones (dominación, subordi-
nación, homología, etcétera)” (Bourdieu y Wacquant, 2008: 134-135). Por 
oportunidades, nos referimos aquí a la posibilidad de satisfacer necesida-
des tanto materiales como simbólicas. Éstas dependen de redes de inter-
dependencias funcionales insertas en el entramado de relaciones humanas 
que se dan durante el proceso civilizatorio. Cfr. Elías, 2009.
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culares y no están en absoluto interesados por el bien común. Estos 
jóvenes distinguen entre “real-ideal” y “real-aparente”.14
Discursos sobre los políticos
Se caracterizan por tres tipos de creencias: falta de preparación de 
los políticos para ejercer funciones políticas, uso patrimonial por 
parte de éstos de los puestos de representación popular y su visua-
lización en el campo político.
Falta de preparación de los políticos 
para ejercer funciones políticas
México tiene políticos que no están preparados adecuadamente 
para el puesto o servicio a realizar, con lo que se agrava la situa-
ción de nuestro país (n66). Los gobernantes que llegan al poder son 
personas que no están suficientemente preparadas para el puesto 
(n20).
Estos discursos hacen mención a la falta de preparación de los go-
bernantes mexicanos para ejercer sus labores de administradores 
del país. Refieren a la necesidad de que éstos se preparen profesio-
nalmente, a fin de ser más eficientes en su trabajo.
14 Es Norberto Bobbio, en su introducción al libro “La clase política” de Gae-
tano Mosca, quien realiza la distinción apuntada. En este sentido nos dice: 
“En la antítesis real-ideal, concepción realista significa dirigir la atención 
no a lo que los hombres piensan de sí mismos, o imaginan que son, sino a 
su comportamiento efectivo. En cambio, la antítesis real-aparente significa 
atender a la verdadera naturaleza de las relaciones sociales que se escon-
den detrás de las formas exteriores de las instituciones (Bobbio, 2006. 11).
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Uso de la política por parte de los 
políticos en un sentido patrimonial
Desgraciadamente la mayoría de los políticos sólo ven por su be-
neficio personal o por el de unos cuantos (n3). Como consecuencia 
de la búsqueda del poder surgen élites que utilizan a la política 
para mantener intereses particulares y acumular riqueza a través 
de los puestos altos que adquieran en el gobierno (n26). Lo único 
que parece importar (a los políticos) es beneficiar a sus propios 
seguidores o cumplir con sus famosos favores para aquéllos que 
les ayudaron a ocupar su tan preciado puesto (n41). Podemos ver 
cómo familias enteras [de políticos] viven del erario público y se 
heredan los puestos (n70).
Según los estudiantes universitarios hidalguenses, los políticos es-
tán en política para satisfacer sus intereses particulares y de grupo. 
En este sentido, utilizan la administración patrimonialmente, pues 
su intención es apropiarse de los bienes públicos. Indicar que “El 
patrimonialismo cuenta con un amplio espacio para la arbitrariedad 
material y los actos discrecionales del señor [político, en el caso que 
nos ocupa] y de los miembros de su aparato administrativo (Weber, 
2007: 110).15
Visualización de los políticos en el campo político
[Los políticos] se vinculan con la idea de corrupción, clientelismo, 
corporativismo, abuso de poder, injusticia, etc. (n25). Los políticos 
de cada gobierno sólo han servido para crear una brecha entre 
igualdad, equidad, respeto y tolerancia (n55). El sufragio, a la fe-
cha, se ha vuelto algo poco creíble, ya que en la mayoría de los 
casos, a mi forma de ver las cosas, los que tienen el poder deciden 
quién les sucede (n80).
15  Lo que está entre corchetes es nuestro.
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Para los entrevistados, los políticos se encuentran dentro de una ur-
dimbre de relaciones que se desarrollan a través de las formas tra-
dicionales de hacer política en México. Al respecto, no diferencian 
los motivos y consecuencias de las acciones políticas actuales de las 
que tenían lugar en tiempos del “partido hegemónico”.16 De esta 
forma, en vez de hablar de cambios en el campo político hablan de 
permanencias: corrupción, clientelismo, corporativismo, abuso de 
poder, injusticia; continuación de la brecha de igualdad, equidad, 
respeto y tolerancia; falta de legitimidad en las formas de sucesión.
Discursos sobre los partidos políticos
Los partidos políticos, lejos de aglutinar a personas interesadas en 
participar, están secuestrados por camarillas que tienen como fin 
último la acumulación de poder en aras de su beneficio personal 
(n25). Los puestos políticos, que tienen como base a los partidos, 
están influenciados por familias adineradas que en el fondo tienen 
intereses distintos a los del bien común (n66). Considero que la po-
lítica en nuestro país sólo la hacen los principales partidos políticos 
(PRI, PAN y PRD), por lo tanto el poder está en manos de personas 
privilegiadas y de determinada clase social (n67).
16  Giovanni Sartori caracteriza al partido hegemónico como aquél que: “no 
permite una competencia oficial por el poder, ni una competencia de fac-
to. Se permite que existan otros partidos, pero como partidos de segunda, 
autorizados; pues no se les permite competir con el partido hegemónico 
en términos antagónicos y en pie de igualdad. No sólo no se produce de 
hecho la alternación, no puede ocurrir, dado que ni siquiera se contempla 
la posibilidad de una rotación en el poder. Esto implica que el partido he-
gemónico seguirá en el poder tanto si gusta como si no (…,) no existe nin-
guna auténtica sanción que comprometa al partido hegemónico a actuar 
con responsabilidad. Cualquiera que sea su política, no se puede poner en 
tela de juicio su dominación” (Sartori, 2005: 282). Este autor desarrolla el 
tema del partido hegemónico en la obra citada en las páginas: 281 a 292. 
Uno de los ejemplos que lo ilustran es el mexicano a través del PRI.
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Los discursos aquí efectuados nos dan cuenta de una valoración 
de los partidos políticos como un monopolio de familias y grupos 
de poder, que excluyen al resto de los ciudadanos de las oportuni-
dades insertas en el campo político. A pesar de ello, no se realizan 
demandas de cambio de la estructura política ni se reclama mayor 
participación dentro de la misma, por lo menos explícitamente. El 
discurso de los jóvenes universitarios hidalguenses se queda en una 
valoración ética, sin propuestas de inclusión ciudadana en el diseño 
de agenda, en la toma de decisiones políticas y en su control.
Discursos sobre las instituciones políticas
Necesitamos un cambio estructural, desde las instituciones hasta las 
áreas del gobierno. No un cambio radical, pero sí un cambio para 
poder cambiar la vida política de México (n16). Las cámaras de 
diputados y senadores, por circunstancias meramente partidistas, 
no permiten alcanzar las reformas necesarias para nuestro país, que 
por desgracia es y seguirá siendo populista (n65).
Sobre las instituciones políticas, destacan la necesidad de realizar 
cambios, por un lado, y la imposibilidad de realizarlos, por el otro. 
Esta imposibilidad se debe, según los entrevistados, a los propios 
intereses partidistas. Esto da como resultado una política populista, 
que no avanza en el sentido democrático y que se encuentra inmo-
vilizada por los propios actores políticos.
Discursos sobre el sistema político
En México el sistema político está íntimamente ligado con el sis-
tema de partidos, el cual está muy desgastado. Esto no permite el 
crecimiento político, dejándolo estancado en dimes y diretes, en 
problemas partidarios (n9). Elementos importantes de la vida polí-
tica mexicana se han roto y se ha generado una inestabilidad en el 
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poder (n21). Es lamentable observar que el sistema democrático no 
se lleva a cabo. Ahora bien, se cambió el poder del PRI al PAN, un 
partido capitalista y elitista, y cuando terminó este periodo tampo-
co hubo cambios, lo que ocasionó la decepción de la gente, provo-
cando el abstencionismo en las elecciones. Cabe preguntarse: ¿fun-
ciona el sistema democrático? (n74). Toda la vida se ha manejado 
del mismo modo, con una pseudo-democracia que sólo beneficia a 
determinado sector social. No se le ve el caso a realizar una serie de 
campañas electorales si el ganador ya esta propuesto y electo (n90).
Destacan la ligazón del sistema político mexicano con el sistema 
de partidos. Refieren la ruptura de este sistema político con ele-
mentos tradicionales del sistema político del régimen de partido 
hegemónico, aunque ésta no es completa, pues existen elementos 
que permanecen sin alteración. El más importante es la percepción 
de los entrevistados de que el ganador de las elecciones no lo es por 
el voto popular, sino por una propuesta y elección que se da dentro 
de las dirigencias de los partidos.
Discursos sobre el sistema electoral
El sufragio, a la fecha, se ha vuelto algo poco creíble, ya que en la 
mayoría de los casos, a mi forma de ver las cosas, los que tienen 
el poder deciden quién les sucede (n80). Considero que el sistema 
electoral mexicano debería ser modificado y permitir a las personas 
individuales competir en las elecciones, sin necesidad de que ellas 
tengan que pertenecer forzosamente a un partido político (n83).
Destacan la falta de credibilidad del sistema electoral, dado que se 
considera que todavía permanece un sistema sucesorio, donde los 
poderosos deciden quién gana la elección. Subrayan la necesidad 
de cambiar dicho sistema electoral, permitiendo las candidaturas 
independientes.
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Discursos sobre el sistema de partidos
Si México contará con un sistema de partidos más reducido exis-
tiría una mejor competencia (n16). Considero que la política en 
nuestro país la hacen sólo los principales partidos políticos, por lo 
tanto el poder está sólo en manos de personas privilegiadas y de 
determinada clase social (n67). No debería haber tantos partidos, 
con cuatro es suficiente. Los demás partidos se gastan el dinero 
sabiendo que no van a ganar (n69).
En los discursos sobre el sistema de partidos mexicano se destaca 
la propuesta de reducir el número de partidos y la concentración 
de poder. En este sentido, los autores de las narrativas destacan, de 
nuevo, que el campo político mexicano se haya restringido a redes 
de poder que evitan el acceso a la participación ciudadanía real, la 
que quiere participar en las elecciones sin estar sujeta al dictado de 
aquéllas.
Conclusiones
Señalábamos, en la introducción de este capítulo, la importancia 
que tiene que los jóvenes mexicanos se adhieran a la democra-
cia como elemento legitimador de ésta, sus instituciones y agentes. 
Desde luego, también es importante para el propio funcionamien-
to de este régimen en términos sistémicos y funcionales, es decir, 
para la propia conservación del régimen democrático y sus ele-
mentos, así como para el propio funcionamiento de la sociedad 
que se organiza y toma sus decisiones a través de los principios de 
representación y mayoría. Mostrábamos preocupación por el alto 
índice de abstinencia a la hora de sufragar que muestra la juventud 
mexicana, máxime cuando representa un porcentaje de la pobla-
ción importante. Todo lo dicho nos llevaba a estudiar la percep-
ción política de los jóvenes mexicanos. Lo hacíamos, atendiendo a 
variables cuantitativas objetivas, y luego en términos cualitativos, 
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aunque sólo ocupándonos de una muestra de universitarios hidal-
guenses y con base a narrativas.
La investigación cuantitativa efectuada nos daba como resulta-
do la existencia de ciertas relaciones entre variables socioeconómi-
cas y la percepción que la juventud mexicana tiene con respecto 
a la democracia. De esta forma, se señalaban: la relación inversa 
entre el nivel académico alcanzado y el nivel socioeconómico del 
hogar con relación al conocimiento sobre la utilidad de la demo-
cracia; la relación directa entre el nivel de estudios alcanzado y la 
preferencia de la democracia como forma de gobierno; la relación 
inversa con respecto al menor nivel de estudios con respecto al 
desconocimiento de la preferencia de régimen de gobierno; la re-
lación entre aumento de la actitud de indiferencia con respecto a 
la democracia con respecto a la disminución del ingreso familiar.
De los hallazgos realizados en la investigación cuantitativa des-
tacábamos la relación entre grado educativo alcanzado con cono-
cimiento y apoyo al régimen democrático. Nos preguntábamos, al 
respecto, si en una Entidad Federativa como la hidalguense donde 
todavía no se ha dado la alternancia en el poder político estatal, 
las instituciones políticas que encarnan ese régimen serían bien va-
loradas por los universitarios, y por tanto tendrían un alto índice 
de aceptación y legitimidad. Indagamos al respecto con técnicas 
de investigación social cualitativas: narrativas y entrevistas semies-
tructuradas, aunque aquí por motivos de espacio sólo incluimos a 
las primeras.
Los resultados de la investigación cualitativa nos mostraron 
que los universitarios hidalguenses visualizan la política en Méxi-
co como un campo de oportunidades limitado a grupos de poder 
que buscan satisfacer necesidades particulares; de los políticos nos 
dicen que les falta preparación para ejercer eficientemente sus fun-
ciones, que usan su poder en sentido patrimonial y los visualizan 
en una urdimbre de relaciones que los vinculan a las formas tradi-
cionales del hacer político en nuestro país, destacando la perma-
nencia de costumbres políticas propias de los tiempos del partido 
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hegemónico: corrupción, clientelismo, corporativismo, abuso de 
poder, injusticia; continuación de la brecha de igualdad, equidad, 
respeto y tolerancia; falta de legitimidad en las formas de sucesión. 
Los partidos políticos eran percibidos como el monopolio de unas 
pocas familias tradicionales que cierran el campo de oportunidad 
política a nuevas caras, sin embargo no había demandas de cam-
bio de esta situación, lo que sí ocurría en torno a las instituciones 
políticas, pese a la imposibilidad del mismo por impedimentos de 
los propios partidos políticos. Los discursos sobre el sistema po-
lítico mexicano resultaron ambivalentes, pues si, por un lado, se 
señalan transformaciones importantes del mismo, por el otro, se 
destacan permanencias del régimen autoritario: “Toda la vida se ha 
manejado del mismo modo, con una pseudo-democracia que sólo 
beneficia a determinado sector social. No se le ve el caso a realizar 
una serie de campañas electorales si el ganador ya esta propuesto 
y electo” (n90). En el mismo sentido van los discursos efectuados 
sobre el sistema electoral, donde se destaca su falta de credibili-
dad, dada la creencia en la permanencia de un sistema sucesorio 
donde los poderosos deciden quien alcanza el poder político, con 
independencia de la voluntad popular. Por último, los enunciados 
emitidos con respecto al sistema de partidos ahondan en la percep-
ción que éste se halla limitado, que evita el acceso ciudadanos in-
dependientes. Curiosamente, en este apartado hubo propuestas de 
reforma, aunque éstas se limitaron a señalar que era conveniente 
una disminución de partidos en México, lo cual contrasta, cuando 
menos, con la petición de desconcentración de poder.
Los resultados de la investigación cualitativa no cuestionan el 
apoyo de los universitarios hacia la democracia como forma de 
gobierno, por lo menos en la muestra seleccionada para Hidalgo. 
Si bien, señalan deficiencias en la democracia mexicana, donde 
perciben permanencias autoritarias que la distorsionan.
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2. 
El concepto de «política» en los 




En 2008 publicó el doctor Medrano Este libro es un diccionario ela-
borado por jóvenes de Los Altos de Jalisco (UdeG-Universidad de Texas-
Acento Editores), el cual integra 505 conceptos de lo que es la polí-
tica para los jóvenes alteños. Conceptos que dicen, por ejemplo, “la 
política es la unión de personas encargadas de gobernar al pueblo”. 
O también este otro que dice: “La política es engaño”. Uno más dice 
“la política es por los que se pelean los humanos (por el hueso)”.
Por razones de espacio, ilustraremos con tres ejemplos más cómo 
conceptualizan la política los jóvenes alteños: “la política es una far-
sa”; “la política es un robo”; y finalmente: “la política es el concepto 
a través del cual se respaldan ciertas personas para estafarnos, quitar-
nos el dinero, los derechos, etc., y tratarnos como chancla”.
Cabe mencionar que dicho libro es el producto de nueve años 
de trabajo de investigación documental y trabajo de campo entre 
mis estudiantes, hombres y mujeres, de diferentes licenciaturas, ta-
les como psicología, administración de empresas, negocios interna-
1 Profesor investigador de la Universidad de Guadalajara.
2 Profesor investigador de la Universidad de Guadalajara.
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cionales, contaduría pública y derecho, del Centro Universitario de 
Los Altos (CUALTOS).
Todos los estudiantes que asisten a ese centro universitario son 
originarios de diferentes poblaciones alteñas de Jalisco como son 
Tepatitlán, Jalostotitlán, Acatic, Arandas, San Julián, San Ignacio 
Cerro Gordo, Capilla de Guadalupe, San Miguel el Alto, Pegueros, 
Yahualica, Zapotlanejo y otros pueblos de la región. Es importante 
destacar que más de 600 estudiantes de esa región alteña fueron 
exclusivamente los jóvenes que participaron en la elaboración y 
producción de los conceptos de esta obra.
El tiempo de compilación de estos conceptos sobre la política y 
todo el diccionario abarca el periodo del año 2000 hasta el 2008, 
fecha de publicación del texto.
En suma, lo que expondremos en las Primeras Jornadas Eu-
roamericanas. La Universidad en la Formación de la Cultura Política 
Democrática, serán los conceptos más reveladores y significativos de 
lo que es la política para los jóvenes alteños de Jalisco.
Adjunto el concepto gráfico de lo que es la política para los jó-
venes y que aparece en el apartado de «política» en Este libro:
Palabras Clave: Concepto. Política. Jóvenes. Altos de Jalisco.
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Introducción: 
la política es un engaño
La política es una actividad humana que no puede ser sustituida 
por nada: es única. Por esa razón en el libro de Medrano (2008) hay 
quinientos cinco conceptos que fueron registrados durante nueve 
años con el fin de saber cómo definían y entendían la política los 
jóvenes estudiantes de licenciatura del Centro Universitario de Los 
Altos de Jalisco (CUALTOS) de la Universidad de Guadalajara.
Lo que veremos a continuación es el resultado normal de unos 
jóvenes que aún no han vivido a profundidad la problemática de 
la convivencia humana en sociedad. Así pues, no les extrañe que 
a los largo de las siguientes páginas encuentren toda una serie de 
valores, juicios y opiniones que los universitarios alteños emitieron 
con toda franqueza, sinceridad y honestidad acerca de lo que ellos 
conciben en el quehacer y menester de la actividad política.
Presentamos doscientos cuarenta conceptos con la finalidad de 
que se tenga una gran parte de la historia y la versión más o menos 
completa de lo que concibieron estos jóvenes a lo largo de nueve 
años, de 1999 hasta 2008. Hemos de señalar que el primer informe 
parcial de este trabajo final titulado Este libro es un diccionario elabora-
do por jóvenes de Los Altos de Jalisco, lo presentó el doctor Medrano en 
el I Congreso Internacional de Semiótica, en Guadalajara, Jalisco, 
en el año 2002. El segundo avance lo presentó en el I Congreso 
Internacional de Lexicografía en la Universidad de Coruña, Espa-
ña, en el año 2005. Y el tercer y último informe lo presentó en VI 
Coloquio Internacional de Occidentalistas, en Guadalajara en el 
2005. La edición impresa y definitiva se realizó en el 2008.
Así pues, no se diga más del asunto y vayamos al grano, es de-
cir, vayamos a toda esa serie de conceptos que, desde una perspec-
tiva filosófica, es un registro fenomenológico de más de seiscientos 
muchachos que plasmaron su sentir, su pensar, su imaginar en este 
texto que tiene cuatro virtudes principales:
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Primera, el texto del doctor Medrano es, desde el punto de vista 
de la literatura, un diccionario de autores; es decir, a lo largo del 
libro los muchachos alteños y muchachas alteñas expresan su emo-
ción y razón con palabras coloquiales su concepción acerca de las 
palabras que se les solicitó que definieran. La segunda cualidad es 
que Este libro… es, desde el punto de vista de la lingüística, un corte 
sincrónico; es decir, es un dato de aquí y ahora de cómo conciben 
los jóvenes estos conceptos que están registrados en el libro. El ter-
cer mérito del documento es, desde una perspectiva metodológica, 
es una forma, una manera, de elaborar un libro en clase. La cuarta 
y última cualidad que tiene el diccionario elaborado por los jóve-
nes es, desde una perspectiva de la historia de las mentalidades, un 
registro, una evidencia documentada acerca de cómo conciben la 
política los jóvenes universitarios de Los Altos de Jalisco.
Pero para entrar en calor y para que se emocionen, veamos las 
primeras diez definiciones que hay en el diccionario juvenil:
1 La política es la manera más fácil de hacer dinero mientras el 
pueblo afloje (bueno, su dinero) || 2 Es una forma de organización 
para lograr un objetivo según las metas trazadas || 3 Argüende de 
personas que no tienen nada qué hacer sino chismear, viborear y 
comerse los mocos || 4 Unión de personas encargadas de gobernar 
al pueblo || 5 Unión de viejos argüenderos || 6 Personas encargadas 
de llevar al pueblo por el buen camino || 7 Lugar donde se llevan a 
cabo todos los puntos a tratar entre políticos || 8 Es el medio o lugar 
donde la gente pelona llega, roba y deja a su país en la quiebra || 9 
Perezosos dedicados a descansar, viajar y a ganar $ || 10 Ocasional-
mente trabajan, pero engañan a la gente (pág. 287).
Probablemente vamos a ser reiterativos, pero los jóvenes (y cree-
mos que no sólo los alteños) tienen una perspectiva pesimista, des-
moralizada y decepcionante de la actividad política por todo lo 
que escuchan, ven y leen en su realidad cotidiana. Y cuando de-
cimos que leen no nos estamos refiriendo a la cuestión lingüística 
de denotación textual de textos lingüísticos, sino a la realidad mis-
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ma. En este contexto es importante y necesario traer las palabras 
de Guillermo Jaim Etcheverry cuando señala que “casi el 70% de 
nuestros niños y jóvenes no comprende lo que leen, es preciso te-
ner presente que posiblemente ellos no comprendan lo que leen en 
los libros, pero comprenden muy bien lo que leen en la sociedad”. 
Hay que preguntarse si nuestros chicos son tontos o, por el contra-
rio, inteligentes, cuando ignoran lo que predicamos e imitan lo que 
practicamos.” (2001; 60).
La política es puro bla bla bla…
La elaboración del proyecto surgió a partir una curiosidad meta-
lexicográfica: cómo se definía el diccionario a sí mismo. El doctor 
Medrano Inició la búsqueda en el Diccionario de Autoridades (1726) 
porque es el que va marcar el inicio del control y manejo “oficial” 
de los significados de las palabras que usamos a diario. Incluso, los 
diccionarios durante mucho tiempo han sido puntos de referencia 
para entender cuál es el significado o los significados de las pala-
bras. En ellos nosotros podemos encontrar definiciones que pri-
mero nos ayudan a entender y comprender y en seguida a tomar 
a decisiones dependiendo de lo que nosotros encontremos en la 
definición de la palabra. Por eso, no es raro ni extraño que los chi-
cos alteños, en sus definiciones, plateen su propia visión de lo que 
según su propia experiencia es y ha sido la cuestión política.
Pero después de encontrar que la autodefinición del Diccionario 
de Autoridades no le complació, no le satisfizo, buscó en muchos 
otros diccionarios más cómo se autodefinían. Fue hasta que me 
encontró el Diccionario del que duda de John R. Saúl (2000), que 
quedó contento, pero no satisfecho, sino todo lo contrario: encon-
tró una razón más poderosa para indagar la política que hay en la 
elaboración y producción de los diccionarios. En la autodefinición 
del diccionario de Saúl encontró esta aguda definición de lo que es 
el diccionario:
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Diccionario Opinión presentada como verdad en orden alfabético. 
La estabilidad social que se ha afianzado en Occidente en el último 
medio siglo tienta a quienes definen el leguaje [para] confundir su 
poder de análisis con el poder para proclamar la verdad. Bajo el 
disfraz de la descripción, ofrecen una prescripción. Esto se hace con 
el desapasionamiento de una disección, como si sólo se informara 
sobre el uso. Los diccionarios serios ofrecen una selección de las 
sucesivas acepciones de cada palabra a través de los siglos. Algunos 
parecen olvidar definiciones que ellos mismos ofrecían en ediciones 
anteriores. Otros ofrecen una selección bastante exhaustiva de ejem-
plos históricos, pero sus opciones contienen actitudes (p. 128).
Síp, (así me responden a algo afirmativo algunos de mis jóvenes 
estudiantes) esto es parte de lo que necesitaba para seguir adelante 
en el proyecto de indagación acerca de la autodefinición del dic-
cionario. El hallazgo de ese diccionario de Saúl fue toda una fuente 
de energía lexicográfica para continuar su proyecto del diccionario 
juvenil.
Pero para entrar más en materia y en detalles, se acercó al Dic-
cionario de la Real Academia Española (DRAE) para saber más acerca 
de lo que había en él. Es decir, empezó por la primera letra: A. 
Inició con un análisis de curiosidad y poco a poco se fue haciendo 
cada vez más crítico, más profundo, más apasionado, más intenso 
y extenso. En la A del DRAE se encontró esto acerca de lo que está 
de moda ahorita en plena campaña presidencial para el periodo 
2012-2018: los acarreados. Sobre esta palabra el texto español con-
sultado en línea señala: “acarreado, da. 1. adj. Méx. Dicho de una 
persona: Que es llevada en autobús a un lugar para que participe 
en una manifestación o para que vote. U. t. c. s.”
Cuando vi esa definición no tuve otra opción más que reír ya 
que, como toda la gente sabe, no a todos los acarreados los llevan 
en “autobús”, sino que los llevan también en camionetas pick up, 
carros, bicis, motos, camionetas de redilas, a pie, en caballo, en bu-
rro o hasta en perro como dice un amigo. Sin embargo, se sabe que 
este tipo de definiciones son propuestas de cada una de las Acade-
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mias Latinoamericanas de la Lengua, que en el caso mexicano, son 
los académicos de la Academia Mexicana los que proponen estas 
definiciones. Sin comentarios.
Pero para no desviarnos de nuestro objetivo de este trabajo 
y continuar con lo especificado en el título, ahora vayamos a las 
siguientes treinta definiciones que proponen los jóvenes alteños. 
Ellos dicen que los políticos y la política es:
11 Los verás viviendo como reyes y rodeados de guaruras || 12 
Intencionalmente viajan al exterior con la finalidad de tratar de 
distraerse de tanta presión y dicen que intentan traer inversiones 
y fuentes de trabajo; son corruptos por el poder y seguirán por 
siempre a menos que llegue gente interesada en el bien común || 
13 Forma en que se gobierna || 14 Política: es el único oficio en el 
que no trabajas y te haces rico mientras el país va para abajo; sólo 
prometen que todo se hará hoy, hoy, hoy y cuando se ven con la 
feria en la bolsa dicen «ya me voy» || 15 Ciencia que aprenden 
aquellos cuya futura tarea será dirigir a un pueblo || 16 Política: del 
griego poli= policía, y tica=residente, mujer de Costa Rica; es decir, 
policía tica o de Costa Rica || 17 La política se encarga de que el país 
salga adelante || 18 Lo que nos gobierna || 19 Engaño || 20 Corrup-
ción de funcionarios || 21 Un robo || 22 Líderes y guías de un país 
|| 23 Actividad mentirosa del ser humano || 24 Los que discuten y 
toman acuerdos para un fin social || 25 Por lo que se pelean los hu-
manos (por el hueso) || 26 Organización de personas para lograr un 
fin determinado || 27 Hombres en busca del poder, del dinero y de 
la fama || 28 Algo que nos gobierna || 29 Gobernado por corruptos 
|| 30 Discusión con un fin social || 31 La mejor manera de perder el 
tiempo || 32 Medio por el cual supuestamente rigen a una sociedad 
|| 33 Engaño y enfado || 34 Forma de gobernar || 35 La mentira más 
grande del mundo || 36 Reacciones jurídicas ante algo || 37 Es una 
farsa || 38 Gobierno || 39 Rateros || 40 Multiforma y variada acción 
económica, cultural y social que nos lleva al bien común || 41 Me-
dio de enriquecimiento ilícito (p. 288).
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Son más botones de muestra acerca de cómo perciben la actividad 
política. Por supuesto, habremos de mencionar que, guardando sus 
respectivas distancias, el diccionario que elaboraron los jóvenes al-
teños es una fotografía lexicográfica al estilo de Spencer Tunick. 
¿Por qué? Porque en las respuestas que nos dan los jóvenes pode-
mos ver la sinceridad, la franqueza, la honestidad, la transparencia, 
la naturalidad y la desnudez, con que dan sus opiniones sobre esta 
polémica actividad humana.
Ahora bien, ¿por qué, entre todas las palabras de la letra p se 
tomó la palabra «política»? El doctor Medrano asevera que lo que 
hace él en el diccionario juvenil es sólo poner en práctica el rescate 
conceptual y lingüístico de este momento histórico y que quede 
para la posteridad la voz y los conceptos de los jóvenes alteño. 
Aunque hay que aclarar que el diccionario no es sólo un libro en 
el que se guardan conceptos claves del aquí y el ahora. También es 
una memoria histórica.
Pero continuemos con más ejemplos y acepciones que propo-
nen los jóvenes acerca de esto que es la esencia y el objetivo prin-
cipal de este trabajo, y no tanto las cuestiones lingüísticas y lexico-
gráficas. Ellos dicen que la política es:
42 Realizar el bien común || 43 El gobierno de los dinosaurios || 
44 Es para tratar supuestamente los problemas de un pueblo || 45 
Unión de personas con un fin, como el presidente || 46 Enfado || 
47 Lo que nos gobierna || 48 La mafia || 49 Manera en la cual se 
agrupan cierto número de individuos para establecer ciertas leyes 
y normas tratando de lograr así una mejor estabilidad, control y 
balance entre los individuos || 50 Es el concepto a través del cual 
se respaldan ciertas personas para estafarnos, quitarnos el dinero, 
los derechos, etc., y tratarnos como chancla || 51 Tiende a ser un 
tipo activo mezclado con el pasivo para encontrar un orden social 
y cultural que permita la evolución de las sociedades || 52 Cons-
tructo con el cual se estructura la realización de la mayoría de las 
cosas || 53 Forma de organización con diferentes ideologías || 54 
Estrategias de gobernabilidad y convencimiento de las masas || 55 
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Mi madre dice: «Son una bola de ratas»; mi patrón dice: «son unos 
malandrines que no tienen nada qué hacer» || 56 Una falacia || 57 
El mejor tema para hacer burlas y chistes en todo momento || 58 
Bola de gente diciendo tarugadas || 59 Ideología que lleva como es-
lógan: «El que no tranza no avanza» || 60 Manera de organización 
social donde surge el liderazgo de una nación || 61 ¿Amarillo y con 
corbata? Un pollítico || 62 Forma de organizarse los individuos que 
buscan el “bienestar” de un pueblo || 63 Buenos para nada, sólo 
bla, bla, bla…|| 64 Manera rápida de ganar dinero, vestirse de Ar-
manni o Versace e irse de vacaciones con el dinero de los demás || 
65 Dinero fácil || 66 Es llegar al poderío del país || 67 Organización 
por medio de la cual se rige determinado territorio || 68 La odio 
|| 69 Doctrina de los rateros con clase || 70 Organización social, 
económica y gubernamental por la que nos regimos || 71 Es un 
conjunto de personas que deben llegar a un acuerdo para el bene-
ficio de una población || 72 Personas que administran || 73 Ciencia 
social que contribuye a la organización de un pueblo o sociedad || 
74 Acciones que se hacen con el fin de robar || 75 “Asociación de 
ratas de cuello blanco” || 76 Voto por voto, casilla por casilla || 77 
Actividad favorita de Pinocho (por eso de las mentiras) || 78 Acción, 
efecto y oportunidad de robar || 79 Mujer gorda y grande llamada 
Tica || 80 Fraude (p. 289).
La política es el arte 
de conseguir un hueso
Hace mucho tiempo estudiamos en la prepa que “la filosofía es la 
madre de todas las ciencias”; sin embargo, con la experiencia en 
la vida y con el tiempo, nos dimos cuenta que eso no era cierto, o 
sí, pero en parte porque la filosofía en esencia es reflexión, pero ya 
en el campo de los hechos, de lo cotidiano, la realidad nos dicen 
que sí, que la filosofía es la madre de las ciencias, pero que también 
tienen una madrastra, cruel y despiadada que se llama política, por-
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que gracias a ella y a la gestión, se logra que las cosas se hagan, 
independientemente de los resultados.
Los estudiantes de diferentes licenciaturas que elaboraron Este 
libro… son de las carreras de psicología, administración de empre-
sas, negocios internacionales, contaduría pública y derecho. Todos 
ellos son originarios, o al menos viven, en la región oriental de 
Jalisco, de poblaciones tales como Tepatitlán, Jalostotitlán, Acatic, 
Arandas, San Julián, San Ignacio Cerro Gordo, Capilla de Guada-
lupe, San Miguel el Alto, Pegueros, Yahualica, Zapotlanejo, Caña-
das de Obregón, Temacapulín, Paredones, Mexticacán, Lagos de 
Moreno, Mezcala de Romero, Lagunillas, Magueyes, El Gavilán, 
Los Zapotes, Agua Blanca, La Ermita, Capilla de Milpillas, Los 
Charcos, Ojo de Agua, Santa Bárbara, San Juan de los Lagos, Teo-
caltiche y muchos otros lugares de la región alteña.
Una gran cantidad de las definiciones que están aquí presentes 
están acordes a lo que entendía Ambrose Bierce (1999) entendía 
como «política»: “Un conflicto de intereses que se enmascara como 
una discusión de principios. La dirección de asuntos públicos para 
obtener beneficios privados”. (p. 282).
Para continuar con la exposición de los conceptos de política 
que tienen los jóvenes alteños, veamos estos:
81 Conjunto de personas asociadas para la contribución de un fi 
n común || 82 Organización de personas que contribuyen con el 
país || 83 Ciencia social que ayuda a la organización de un país 
|| 84 Ciencia social que estudia las leyes que rigen la orientación 
de un país || 85 Ayuda a la organización de un país || 86 Ciencia 
social dedicada al estudio de la organización o gobierno de una 
entidad || 87 Organización que gobierna al país || 88 Personas que 
llevan la organización de algún país || 89 Plagio, hurto y aburrición 
|| 90 Sociedad de güevones y corruptos || 91 Acción de robar || 92 
Corrupción || 93 Corruptos y flojos || 94 Movimiento de un partido 
por el cual se eligen gobernantes || 95 Movimiento mediante el 
cual se respetan las decisiones gubernamentales || 96 Personas en 
las cuales cae la responsabilidad de dirigir una nación || 97 El arte 
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de hablar y del convencimiento || 98 Forma de obtener dinero sin 
trabajar || 99 La mejor manera de ganar dinero: echando la güeva 
|| 100 Personas que se desgastan en cómo robar más sin que se en-
teren los demás || 101 Grupo de ganones || 102 Es el don de hablar 
|| 103 Conjunto de personas encargadas de dirigir a un país || 104 
Un grupo de grilleros || 105 Convencer al pueblo para ganar sus 
pertenencias || 106 Arte de regir u organizar un pueblo, empresa, 
etc.; conjunto de normas o principios que rigen a una entidad ||107 
Reglas a las cuales un individuo se apega o se rige || 108 Grupo de 
personas que podemos elegir para organizar, planear o dirigir || 
109 Conjunto de personas encargadas de formar reglas a las cuales 
se debe acatar la sociedad || 110 Arte de enriquecerse sin trabajar; 
disciplina pública de joder decentemente al prójimo y dentro de 
la ley || 111 Gobierno mantenido por todo el país || 112 Grupo de 
personas que se pelean por el dinero || 113 Conjunto de normas 
que rigen a un gobierno, una empresa, una religión o una familia 
|| 114 Es la forma mediante la cual puedes cabildear para mejorar 
en cualquier ámbito de la vida || 115 Mucho rollo y poca acción || 
116 Demos=pueblo, cracia=poder; todo para mí || 117 El poder en 
algunas personas || 118 Es el arte de poder dirigir a la masa, a la 
gente || 119 Grupo de personas que se aprovechan del poder para 
atacar económica y moralmente a la sociedad || 120 Poli=mucha, 
tica=plática; mucha plática || 121 Hacer dinero fácil y sin hacer 
nada productivo || 122 No van al grano || 123 La mejor forma de 
cobrar su trabajo, claro, con un alto nivel de ignorancia || 124 Lo 
relativo a la gente || 125 Todo aquello que tiene que ver con el 
pueblo, sus normas y derechos de vida, aunados a los funcionarios 
que lo llevan a cabo || 126 Es el bien común que debe ejercerse por 
unas personas que están en algún puesto público || 127 Forma de 
obtener el poder || 128 Todo lo relacionado con la gente que vive 
en un lugar determinado (derechos forma, forma de vivir, obliga-
ciones, etc.); alguien que la ejerce || 129 Lo que rige a un pueblo || 
130 Fox y sus botitas (p.289).
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Con el estilo propio, fresco y espontáneo que caracteriza a los jó-
venes, nos seguimos enterando y no llevando sorpresas porque los 
que andamos en el medio universitario conviviendo con jóvenes 
ya conocemos su opinión de palabra acerca de la política, pero 
aquí en el diccionario juvenil los tenemos a ellos y lo que piensan 
en papel y tinta, en carne y hueso, en cuerpo y alma, en palabras 
y significados.
Por el lado metodológico, queremos responder a las personas 
que se hacen la pregunta “¿Y cuál fue el método que aplicó el doctor 
Medrano para registrar todas esas definiciones?” Va la respuesta. El 
compilador, señala que si le pusiera un nombre al método que apli-
có para desarrollar el diccionario le llamaría método zaidiano, por 
Gabriel Zaid (2000; 35) ya que ese autor propone: el “diccionario 
como todo plan de estudios se justifica por la conversación, no por 
sí mismo. Naturalmente, si al buscar una palabra descubre que le 
interesan de paso otras muchas, o al consultar un clásico descubre 
que le interesan más allá de la consulta, lo verdaderamente culto 
es que se deje llevar por la curiosidad, la extrañeza, el asombro, la 
diversión”. Todo eso está en el diccionario juvenil.
Sin embargo, esa es una parte de la respuesta teórica-metodoló-
gica acerca de las autoridades intelectuales que me ayudaron a lle-
var adelante este proyecto. La parte logística, práctica y operacio-
nal la llevó a cabo durante sus clases, pero más exactamente casi al 
final de la clase y al final del semestre. ¿Por qué así? Porque afirma 
el doctor Medrano que el proceso de elaboración que duró nueve 
años lo concibió como una fiesta lexicográfica. ¿Una “fiesta” en clase? 
Síp (otra vez mis estudiantes) y eso lo tomé de Freire (1999) y de sus 
palabras que dicen:
Es viviendo ‒no importa si son deslices o incoherencias, pero 
sí dispuesto a superarlos‒ la humildad, la amorosidad, la valentía, 
la tolerancia, la competencia, la capacidad de decidir, la seguridad, 
la ética, la justicia, la tensión entre la paciencia y la impaciencia, 
parsimonia verbal, como contribuyo a crear la escuela alegre a crear 
la escuela feliz. La escuela que es aventura, que marcha, que no le 
tiene miedo al riesgo y que por eso mismo se niega a la inmovili-
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dad. La escuela en la que se piensa, en la que se actúa, en la que se 
crea, en la que se habla, en la que se ama, se adivina en la escuela 
que apasionadamente le dice sí a la vida.
Y no la escuela que enmudece y me enmudece. (pág. 70).
Entonces, sin ningún tipo de miedo (como en estos tiempos en los 
que estamos viviendo actualmente en todo el país por la guerra al 
narco) y ya con más de 25 años de experiencia como docente, el 
doctor Medrano se lanzó a poner en práctica lo que dice pedago-
go brasileño más universal, Freire (2000; 103), “Como educadoras 
y educadores somos políticos, hacemos política al hacer educación. 
Y si soñamos con la democracia debemos de luchar día y noche por 
una escuela en la que hablemos a los escuchandos y con los educan-
dos, para que escuchándolos podamos también ser oído por ellos”.
Sin embargo, disculpen esta nueva digresión teórica-pedagógica 
(es que nos emocionamos con la pedagogía freiriana) y regresemos 
a nuestro objetivo principal en este escrito: los conceptos juveniles 
de los estudiantes alteños. Ellos dicen:
131 Manera fácil de robar, mentir, etc. || 132 Arte para tener un 
puesto público y fregar al pueblo || 133 Forma de gobernar a un 
país || 134 Diputados || 135 Pérdida de tiempo; algo infructuoso || 
136 Nido de ratas || 137 Es la mierda || 138 Es el cielo y la gloria 
de todos los ciudadanos || 139 Se basa en las diferentes opiniones y 
ejercen un derecho, el poder y mando sobre otros || 140 Razón de 
ser de cualquier país || 141 Sistema por medio del cual se mueven 
masas || 142 Es un organismo que tiene políticas, objetivos, visión, 
misión bien establecidos con el fin de atender al pueblo || 143 Pura 
pinche habladuría sin que se vean resultados || 144 Algo que odio; 
bola de ratamundis || 145 Doctrina o sistema que por medio del 
convencimiento trata de persuadir a la población generando ex-
pectativas en la democracia || 146 Es un sistema por el cual se go-
bierna a un país, ciudad, etc. || 147 Es lo que ejercen unos sistemas 
que manejan el sistema mexicano || 148 Manera de llegar a un buen 
puerto || 149 Sirve para fregar al pueblo || 150 Forma de ejercer la 
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autoridad y el poder || 151 Estudios para poder robar, ser calvos y 
haber estudiado en Harvard || 152 Escuela de corrupción || 153 Fox 
|| 154 Sinónimo de ratas || 155 Es la grilla; puro verbo || 156 Es un 
medio de expresión que se ha convertido en una fuente atractiva 
monetariamente hablando || 157 Se deriva del griego: polis: pueblo; 
tico relativo a, o sea, lo relativo al pueblo || 158 Forma de gobierno 
de determinado país || 159 Manera de robar sin que los demás se 
den cuenta || 160 Robar || 161 Forma de dirigir a un país || 162 For-
ma de gobierno ||163 La manera de dirigir a un país y establecer 
leyes || 164 La política es una palabra que no debería existir porque 
no hay relación de lo que es con lo que significa || 165 Un poli con 
tica rica || 166 Forma de robar a un país con dignidad || 167 Manera 
de dirigir un país || 168 No cumplir lo que se promete || 169 Lo 
aburrido || 170 Palabra formal para robar a la gente (pág. 291).
La política es el arte de la mentira
Así pues, como estamos viendo, los jóvenes no tienen una opinión 
muy bonita, confiable, útil o positiva a la política. Sin embargo, no 
saben cómo el tiempo y la vida misma los va llevando (algunos 
sin que se den cuenta) por el camino de la práctica política no en 
el sentido de funcionarios gubernamentales, sino como personas 
que hacen política fuera de las campañas electorales y del Partido 
Revolucionario Institucional, del Partido de Acción Nacional, del 
Partido de la Revolución Democrática, del Partido Nueva Alianza, 
del Partido Verde Ecologista de México. Llegará un momento en 
que ellos se den cuenta que en sociedad, la política lo es todo. Es 
decir, para ellos, la política es sinónimo de gobierno y de corrup-
ción. No ven más allá de lo que está relacionado con lo guberna-
mental y burocrático. José Saramago (2004) escribió una novela, 
Ensayo sobre la lucidez, en la que los votantes sufragan en blanco; es 
decir, no votan por ninguno de sus candidatos porque consideran 
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que todos los políticos son iguales. Los jóvenes de hoy, y no sólo 
los alteños, pasan por una profunda decepción, desilusión y frustra-
ción por el quehacer político a nivel gubernamental. Pero no se dan 
cuenta que, como señala Jean Jacques Rousseau (2004; 14), que en 
la familia también hay política, y tan es así que es el primer tipo de 
sociedad que hay.
Y hablando de política, veamos nuevamente lo que dicen los 
chavos alteños sobre este ítem. Ellos escriben:
171 La expresión máxima de los rateros || 172 Ejercicio de algunas 
personas || 173 Algo relacionado con el pueblo || 174 Hipocresía || 
175 Medio por el cual se dirige a un pueblo (país); sueño imposible 
|| 176 Medio de enriquecerse || 177 Se vale soñar || 178 Sólo palabras 
|| 179 Temas o asuntos que nos interesan a todos || 180 Sistema im-
portante para ejercer la democracia del pueblo || 181 Algo tan pero 
tan aburrido que da sueño || 182 Medio para “elegir” al gobierno 
del país (miedo por elegir al gobierno del país) || 183 Sistema im-
puesto por la sociedad para el debido cumplimiento de sus normas 
|| 184 Elite burocrática || 185 Sistema para gobernar || 186 Mentiras 
divinas || 187 La política es polémica || 188 El arte de interpretar 
la ley a mi conveniencia || 189 Arte de desarrollar un tema || 190 
Telenovela con tres protagonistas: el presidente, los diputados y 
los senadores || 191 El arte de la mentira || 192 Película cómica 
con varios personajes (una damisela en apuros), Vicente Fox y dos 
grupos de galanes tontos (diputados y senadores) || 193 Un tema in-
agotable || 194 La gran falacia de México || 195 Transas || 196 Arte 
de dormir a la gente || 197 Doctrina que se encarga de la pelea por 
el poder || 198 La política es un tema muy polémico en nuestro país 
|| 199 La gran academia de la promesa || 200 Mentiras, hechos y 
realidades || 201 Círculo de corrupción || 202 Actividades de ciertos 
individuos de la sociedad que tienen la pretensión o la encomienda 
de ser representantes de otros individuos || 203 Conjunto de leyes o 
individuos que representan a un país o un pueblo || 204 Acción de 
ejercer el poder que les confiere el gobierno a ciertas personas ya 
sean elegidos por el pueblo o dirigidas por los funcionarios || 205 
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Forma de elegir a un gobierno || 206 Es el arte de tragar mierda sin 
hacer gestos || 207 Robar sin tener un castigo ni remordimiento de 
conciencia || 208 Policía con ética || 209 Persona que busca enrique-
cerse y dice que todos están progresando || 210 Persona que busca 
ser millonaria (pág. 292).
Una de las cosas que no han tomado en cuenta (la gran mayoría) de 
los chicos y chicas jaliscienses es que la política no es ética; es decir, 
debido a su inexperiencia en la vida y en el campo teórico, piensan 
que cuando un candidato a presidente (municipal o nacional), di-
putado o senador promete algo lo va a cumplir, sin saber que son 
estrategias de los candidatos para ganar votos y adeptos.
Las palabras son mágicas. Las palabras tienen un poder ma-ra-
vi-llo-so. Las palabras tienen un poder que solamente los que saben 
el valor de ellas saben cómo utilizarlas a su favor. El uso, manejo y 
sentido (su poder en sí, pues), de las palabras sólo lo pueden tener 
los grandes manipuladores, y ellos saben que gran parte del poder 
real que hay en ellas está en el minucias del lenguaje. Hay un refrán 
popular que dice “del dicho al hecho hay mucho trecho”, y lo estoy 
trayendo a colación porque, probablemente, los jóvenes ya se die-
ron cuenta que los supuestos representantes populares cuando en 
andan en campaña dicen una cosa y ya en los hechos hacen otra.
Otro de los aspectos es que falta mucho tiempo para que ellos, 
por cuenta propia, se enteren que la política no es sólo lo guberna-
mental, lo burocrático, sino también el hecho mismo de la convi-
vencia humana en sociedad. Les falta mucho tiempo para que se 
den cuenta que vivir en sociedad, independientemente del sistema 
económico y social en el que vivan, van a tener que tomar una pos-
tura política que convenga a sus intereses. Todavía les falta mucho a 
los jóvenes para que se enteren que la política en sociedad es como 
el aire: se respira en todos lados. Se van a dar cuenta que si la eco-
nomía del país así como su justa distribución del Producto Interno 
Bruto (PIB) es debido a la política económica que ha instaurado el 
poder político.
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Los jóvenes, y no sólo los alteños, no se han dado cuenta que la 
sociedad es como un organigrama y que en la parte más alta de éste 
está la política y el poder oficial instaurado. Pero ahora veamos otros 
botones de muestra acerca de lo que dicen los jóvenes alteños:
211 Permiso para robar || 212 Práctica de personas responsables 
que buscan el bien común; en México personas corruptas || 213 
Forma por la cual se rigen las leyes en la comunidad || 214 Un 
grupo de personas representando a algún partido || 215 Carrera 
que sirve para opinar sobre asuntos políticos || 216 Dícese de las 
personas que se sientan en las curules para no hacer nada y ganar 
mucho dinero || 217 Nombre con el cual se les conoce a las perso-
nas que trabajan en algún cargo público || 218 Dinero (políticos) || 
219 Tranza || 220 Conjunto de personas que están dedicados a uno 
o varios partidos || 221 Sistema de procedimientos a seguir || 222 
Idea o ideal que persigue un grupo de personas || 223 Ratero con 
cargo público || 224 Carrera que bien utilizada funciona mejor que 
sacarse la lotería || 225 No manchen, ¡qué ratas! || 226 Persona que 
se dedica a hacer proselitismo político sobre su partido; hacer un 
mitin con bastante gente || 227 Persona que quiere servir al pueblo 
|| 228 Derechos y obligaciones || 229 Servicios para el pueblo || 230 
Que se aviente para que le partan su m… por los partidos contra-
rios || 231 Persona que se sirve del pueblo || 232 La Constitución 
Política Mexicana || 233 Es idear; es una profesión || 234 Dirigir al 
país con sus ideas y técnicas para mejorarlo || 235 Una forma de 
pelear || 236 Ideas o pensamientos para gobernar a una ciudad o un 
municipio || 237 Forma de atraer a la población mediante discursos 
demagógicos para llegar al poder || 238 Ciencia que se encarga del 
estudio de ideas y pensamientos que realizan para convencer a las 
personas para gobernar a un pueblo, país, estado, etc. || 239 Re-
presentar al país || 240 Sólo es puro alegar y corrupción (pág. 292).
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Conclusión. La política, 
en sociedad, lo es todo
Aquí, en el diccionario juvenil, los jóvenes plantean que la política 
es una forma, es ejercer el poder, un método, una ciencia, carrera, 
una profesión, una arte y una actividad que sirve para abusar desde 
el puesto político que se tiene, independientemente, dónde se esté 
ejerciendo el poder. En fin, esa ha sido su experiencia en este mundo 
y se les respeta. De hecho, esa es otra de las cualidades que tiene el 
diccionario: no se les censuró ni criticó ninguna de sus opiniones. Así 
como las escribieron así se registraron en el texto definitivo.
En suma, podemos decir que la política, en sociedad, lo es todo. 
Sin embargo, los jóvenes, aún les falta experiencia en la vida, y en 
el campo teórico de la abstracción para enterarse de ello. Por otro 
lado, queremos concluir con las palabras del doctor Medrano acerca 
de lo que son estos conceptos y todos los que hay en el dicciona-
rio: encuesta, inventario, balance, testimonio, evidencia, muestrario, 
espejo, souvenir, censo, prueba, termómetro, caleidoscopio, cosa, 
díceres, esparcimiento, escrutinio y exploración; palabrerío, collage, 
ociosidad, mirada, reivindicación, aglomeración, horizonte, desfile, 
locución, colección, aleph, feria, opinión, ejemplo, experimento, re-
lación, producto, reto, ensayo, pulso, fenómeno, pluralidad, invento, 
auscultación y curiosidad; ejercicio, actividad, juego, logos, eco, com-
plejidad, escritura, memoria, embrollo, laberinto, catálogo, gama, lo-
cuacidad, esparcimiento, catarsis, revoltijo, delirio, objeto, creación, 
recreación, galimatías, aventura y tropel; pasatiempo, verborrea, 
enumeración, barbaridad, vocabulario, botón, mural, ocurrencia, 
algarabía, coro, glosario, repertorio, tesoro, panorama, fanfarronada, 
engendro, repertorio y exploración; archivo, vistazo, índice, registro, 
poliálogo, sondeo, broma, recreo, compilación, intento, apuesta y 
propuesta de rescate lexicográfico. Y político.
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Jóvenes universitarios de Chiapas: 
condiciones de vida y representaciones 
sobre el sistema político
ANA B. PALACIOS1 
SOCORRO FONSECA2
Resumen
Este estudio presenta un avance de los resultados de la investiga-
ción que desarrollamos en la Universidad Autónoma de Chiapas: 
“Cultura política y perspectivas sociopolíticas de jóvenes urbanos 
del estado de Chiapas”, específicamente se plantea un acercamien-
to al análisis de las representaciones sociales de jóvenes universita-
rios de Chiapas sobre sus condiciones de vida y el sistema político, 
que permita una interpretación preliminar de la cultura política de 
éstos que implica la comprensión de los sistemas de significados 
que orientan las prácticas políticas y caracterizan las relaciones que 
establecen los jóvenes con las instituciones, organizaciones y en sí 
con su contexto sociohistórico.
Los datos obtenidos expresan que la mayoría de los jóvenes 
universitarios del estado de Chiapas tienen una dependencia total 
1 Profesora investigadora de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universi-
dad Autónoma de Chiapas (UNACH).
2 Profesora investigadora de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universi-
dad Autónoma de Chiapas (UNACH).
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de sus padres para poder sobrevivir y desarrollar estudios profe-
sionales, especialmente las mujeres consideran que a nivel local la 
posibilidad que tienen de ejercer sus derechos ciudadanos es nula o 
insuficiente; Asimismo, casi la mitad de los jóvenes universitarios, 
y principalmente las mujeres manifestaron haber sufrido algún tipo 
o varios de discriminación. Respecto a las representaciones sociales 
de los universitarios sobre el sistema político a nivel nacional, la 
mayoría opinó que el sistema político no es democrático, y sobre 
todo las mujeres. La representación del sistema político a nivel es-
tatal indica una valoración más positiva por los universitarios, pero 
aún así la mayor parte manifestó que el sistema político en Chiapas 
no es democrático; dicha valoración negativa fue considerada en 
mayor proporción por los hombres. Dentro de las principales de-
finiciones sobre democracia proporcionada por los universitarios, 
éstas se hallan intrínsecamente relacionadas con valores como: li-
bertad, respeto, justicia, equidad, igualdad, solidaridad, responsabi-
lidad, transparencia, cabe señalar que consideran a la democracia 
como un valor en sí mismo, una forma de poder. Estos datos pre-
liminares, indican que los jóvenes, no obstante su importante re-
presentación demográfica, social, económica, electoral, tienen muy 
poca representación en el ámbito político participativo y enfren-
tan la falta de espacios de expresión, de oportunidades de empleo, 
educación, salud, lo que genera la falta de confianza de los jóvenes 
hacia las instituciones políticas.
Palabras claves: representaciones sociales, sistema político, 
condiciones de vida, jóvenes.
Introducción
En el análisis del pensamiento político el tema de las diversas for-
mas que adquiere un determinado gobierno en una sociedad par-
ticular ha sido abordado desde diferentes perspectivas teóricas, y 
en las últimas décadas han cobrado importancia las teorías cultu-
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ralistas que destacan la cultura política de una sociedad como un 
elemento relevante que caracteriza su forma de gobierno (García, 
2006, p.134).
En la época contemporánea se han analizado causas y justifica-
ciones de formas de gobierno diversas como el totalitarismo, dic-
taduras, autoritarismos, así como de regímenes democráticos. En 
el caso de los estudios de las democracias, éstos se han realizado 
desde perspectivas que privilegian aspectos del desarrollo econó-
mico, religiosos, educativos o desde las comunicaciones y en dé-
cadas recientes desde las teorías culturalistas. De acuerdo a García 
(2006), los fundadores de esta perspectiva de la cultura política son 
Gabriel Almond y Sydney Verba, quienes formularon este enfoque 
en los estudios de política moderna. En su obra The Civic Culture 
pretendían demostrar que la estabilidad de la democracia dependía 
de las actitudes políticas y no políticas de la población, y no sólo de 
sus instituciones democráticas.
La teoría de la cultura política desde la perspectiva de Almond 
y Verba refiere a las orientaciones subjetivas, percepciones, de una 
población o un segmento de ella. Los elementos que componen 
la cultura política son cognitivos (conocimientos y creencias), afec-
tivos (sentimientos) y evaluativos (compromisos con valores) sobre 
la realidad política de la sociedad. Asimismo, los contenidos que 
caracterizan a una cultura política son “resultado de la socialización 
infantil, la educación, la exposición a los medios de comunicación 
y las experiencias adultas con el desempeño gubernamental, social 
y económico” (García, 2006, p.143). De esta manera, la cultura po-
lítica se vincula con la estructura y el desempeño político y guber-
namental.
Es importante destacar los dos conceptos claves en la perspecti-
va de la cultura política, y posicionarnos en cuando a su acepción, 
por consiguiente se considera a la cultura como una dimensión que 
provee de sentido a la acción social, permite la reproducción de 
una forma concreta de vida social a través de la adaptación de fuer-
zas históricas específicas, y genera la posibilidad de transformar el 
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desarrollo histórico de una sociedad (Echeverría, 2001). Se concibe 
a la cultura, en términos de Giménez (2007, p.50), como “la organi-
zación social de significados, interiorizados de modo relativamente 
estables por los sujetos en forma de esquemas o de representacio-
nes compartidas, y objetivadas en formas simbólicas” que pueden 
ser expresiones, acciones, objetos, acontecimientos, procesos, en-
tre otras. Dichas representaciones se ubican en contextos histórica-
mente específicos y socialmente estructurados.
En cuanto al concepto de política, que constituye la perspectiva 
de cultura política, refiere a un ámbito de la vida social relacionado 
con la organización del poder; es “el espacio donde se adoptan las 
decisiones que tienen proyección social, es decir, donde se define 
cómo se distribuyen los bienes de una sociedad” (León, 2006, p.2).
De esta manera, en la presente investigación se entenderá por 
cultura política a la suma del conjunto de representaciones sociales 
y prácticas específicamente políticas de una comunidad. La impor-
tancia de su estudio radica en que la cultura política caracteriza de-
terminadas formas de gobierno, y el análisis de estos conocimien-
tos, creencias, valores, conductas y prácticas de los ciudadanos, 
permite la comprensión del sistema democrático de determinada 
sociedad, la posibilidad de incidir en su fortalecimiento.
Situados entonces en el estudio de la cultura política de un sec-
tor de la sociedad, tenemos que considerar las representaciones 
sociales de los ciudadanos en torno a las instituciones políticas, 
los procesos políticos y las relaciones de poder que caracterizan su 
contexto; pero además de este universo simbólico que orienta las 
acciones, se considera también el abordaje de las prácticas políti-
cas, es decir, de la participación política de los ciudadanos en un 
contexto histórico social determinado.
En el caso de México, y también del estado de Chiapas, la di-
mensión política se caracteriza por contar con instituciones políti-
cas desgastadas, inoperantes, excluyentes, rígidas a los cambios, en 
particular del sector poblacional de jóvenes, los más susceptibles 
a transformar su conducta debido a los cambios vertiginosos que 
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impone el mundo contemporáneo, pero también constituyen “el 
grupo social con mayor posibilidad de desencanto ante la falla de 
las instituciones y del Estado” (Alejandre y Escobar, 2009, p.108).
La sociedad actual presenta problemas complejos que datan de 
décadas atrás especialmente ocasionados por el neoliberalismo, 
que es una de las causas principales generadoras de la desigualdad 
cuyas implicaciones se expresan en la vulneración de la seguridad 
económica y armonía del tejido social de amplios grupos poblacio-
nales, que trastocan y se interrelacionan con la inequitativa distri-
bución de la riqueza, con la marginación, con el empobrecimiento, 
con las rupturas familiares, el incremento de la delincuencia, el 
desempleo, la falta de acceso a la educación, a servicios de salud, 
de recreación, de vivienda digna, privatización de los servicios, etc. 
(Alonso, 1995; Fox, 2007).
Al respecto, cabe mencionar datos específicos del desempleo al 
2010, referidos por el director general de la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT), Somavia (Diario La Jornada, 2010), quien 
considera que en la época actual el desempleo está incrementando 
con mayor fuerza que en años anteriores ya que se calculan a nivel 
mundial aproximadamente 210 millones de desempleados y otros 
millones más de personas que trabajan con sueldos sumamente ba-
jos o por medio tiempo. De acuerdo a la OIT, esta situación es un 
momento crítico: “el momento con más desempleo en la historia” 
(Somavia, en Diario La Jornada, 2010), fenómeno agudo de desem-
pleo y pobreza que tendrá repercusiones a largo plazo.
Dentro de la gravedad de las condiciones de pobreza y des-
empleo que se enfrenta, se considera a los jóvenes como uno de 
los sectores más afectados, ya que frente a un presente sumamente 
restringido en oportunidades de acceder a derechos ciudadanos, en 
especial la falta de fuentes de trabajo a corto, mediano y largo pla-
zo, que a su vez implica la pérdida de ingresos, tiene repercusiones 
a largo plazo, lo cual genera en los jóvenes la pérdida de esperanza, 
que incluso llega a incidir en la disminución de su esperanza de 
vida: “la pérdida de empleos no sólo desalienta a la juventud, sino 
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que daña sus perspectivas y sus capacidades, además de que un 
joven desempleado es más propenso a sufrir problemas de salud o 
incluso morir mucho antes de llegar a la edad madura” (Somavia, 
en Diario La Jornada, 2010, p.1).
Haciendo referencia al desempleo que está siendo uno de los 
factores de más impacto social hoy día, Beck (2008) argumenta que 
las consecuencias que traen consigo la estratificación de la sociedad 
son la riqueza y la pobreza local y el capitalismo sin trabajo en su 
etapa de globalización, la cual genera profundas desigualdades so-
ciales como en la economía, la tecnología, la política internacional, 
la ecología y las culturas.
Respecto a nuestro país, México también se halla implicado en 
la implementación de políticas públicas de corte neoliberal, por 
lo que desde décadas atrás las condiciones de vida de la sociedad 
mexicana se sitúan en niveles de calidad en continuo deterioro. Las 
recurrentes crisis económicas han provocado el incremento de la 
población en condiciones de pobreza.
El creciente sector juvenil en nuestro país, que a su vez incre-
menta la población económicamente activa, ve agudizados sus 
problemas al reducirse las fuentes de trabajo y se convierten en 
jóvenes desempleados, sin posibilidades de salir adelante y ejer-
cerse como ellos quieren, lo cual podría derivar a que los jóvenes 
tomen medidas drásticas como salidas a las difíciles condiciones 
de vida que enfrentan, entre éstas serían las protestas violentas, la 
delincuencia, la drogadicción y hasta el suicidio por todas estas 
frustraciones acumuladas. Al respecto, y como un dato grave de la 
situación que enfrentan los jóvenes, Pérez (2010), coordinador del 
Seminario de Investigación en Juventud de la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México, destacó que debería ser alarmante para 
cualquier autoridad que de las 6.1 millones de mujeres menores de 
29 años que no estudian ni trabajan (pero sí realizan actividades do-
mésticas que no son remuneradas y que no representan un ingreso 
a la economía familiar) cerca de 50% se encuentren en condiciones 
de pobreza extrema y su única fuente de subsistencia es la familia.
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De acuerdo a Alonso (1995), la mayoría de las ciudades de ma-
sas, y podríamos decir a la par que también las ciudades medias 
y pequeñas, están constituidas principalmente por una gran parte 
de jóvenes excluidos por el Estado, situación que se agrava por 
los niveles de corrupción en las instancias de gobierno y los nulos 
o escasos programas gubernamentales dirigidos a este sector, los 
cuales no han sido los óptimos para satisfacer y resolver los proble-
mas y necesidades a que se enfrentan los jóvenes; programas que 
generalmente no tienen su origen en una planeación participativa 
de los diferentes actores implicados. Cuna (2006) considera que “la 
diferencia entre la importancia económica y social de los jóvenes 
y su escaso peso en el sistema político ha marcado históricamente 
las políticas de juventud diseñadas e implementadas desde el go-
bierno” (p.92).
Trejo (2005) considera que las políticas sociales no han logrado 
contribuir a que los jóvenes se integren a la sociedad; al contra-
rio, lo que lograron es que los jóvenes se aíslen más y disminuyan 
su participación política, ya que no han recibido la atención que 
ellos necesitan: “diversos estudios señalan que los jóvenes se han 
desapegado del interés por la participación política formal y que 
es creciente su incredulidad respecto a los partidos políticos y los 
liderazgos tradicionales de nuestra sociedad” (p.157).
Ante este panorama nacional, y donde no se han logrado diluir 
históricas relaciones de intermediación, clientelismos, corporativis-
mos, corrupción, que genera un profundo malestar con la demo-
cracia que tenemos (Trejo Sánchez, 2006), los jóvenes de México, 
no obstante su importante representación demográfica, social, eco-
nómica, electoral, tienen muy poca representación en el ámbito 
político participativa, aunado a que se enfrentan a la falta de espa-
cios de expresión, de oportunidades de empleo, educación, salud, 
lo cual se agudiza con la falta de confianza de los jóvenes hacia las 
instituciones políticas (Cuna, 2007).
De esta manera cabe preguntarse cuáles son las características 
de la cultura política de la población juvenil en contextos como las 
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entidades federales, como es el caso de Chiapas que cuenta con una 
población total de 4,796,580 habitantes hacia el año 2010 (INEGI, 
2010), de los cuales 968,252 son jóvenes comprendidos entre los 15 
a 24 años de edad, lo que equivale al 20.1% (a nivel nacional, Mé-
xico tiene 18.6% de población joven entre 15 y 24 años de edad). 
Específicamente es de interés estudiar de qué manera representan 
los jóvenes urbanos de Chiapas la ciudadanía, la democracia y el 
sistema de partidos, y cómo orientan estos sistemas de significados 
sus formas de participación política, y específicamente este artículo 
trata las representaciones de los jóvenes sobre sus condiciones de 
vida y el sistema político.
Método
La investigación realizada fue de tipo exploratorio y descriptivo, y 
se desarrolló a través de un método mixto, para lo cual se diseñó 
una muestra probabilística, estratificada, donde la unidad de aná-
lisis fueron los jóvenes urbanos de Chiapas, entre 18 a 24 años de 
edad, que cursaran estudios de nivel superior y que habitaran en las 
tres ciudades más importantes del estado de Chiapas: Tuxtla Gutié-
rrez, Tapachula y San Cristóbal de Las Casas. Para la obtención de 
la muestra se aplicó la fórmula (véase al final del párrafo), con un 
nivel de confianza de 1.96 y 0.05 de error máximo. El tamaño de 
la muestra fue de 500 jóvenes universitarios. Asimismo, se aplicó 
una encuesta organizada con cuatro ejes de análisis: características 
socioeconómicas y culturales de jóvenes urbanos de Chiapas, sus 
representaciones sociales sobre el ejercicio de sus derechos ciu-
dadanos y el sistema político, así como sus proyecciones de futuro 
sobre su ciudadanía y sus prácticas políticas.
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Condiciones socioeconómicas 
de los jóvenes urbanos de Chiapas
2.1 Dinámica migratoria
De acuerdo a la información obtenida de la muestra de jóvenes uni-
versitarios del estado de Chiapas, en relación con el fenómeno de 
migración, podemos señalar que el 67% mencionó tener experien-
cia migratoria, y son principalmente los hombres (68% del total de 
hombres) quienes expresan mayor movilidad, respecto a las muje-
res, quienes en un 65% manifestaron tener experiencia migratoria.
Los jóvenes que expresaron haber migrado en dos o más oca-
siones ascendió a casi la mitad: 43%; en tanto que el 57% mencionó 
sólo haber tenido una experiencia migratoria. Al respecto, desta-
can los hombres quienes más de la mitad: 54% manifestó haber mi-
grados dos o más veces, en relación con un poco más de la tercera 
parte de las mujeres: 31% . Asimismo, es importante mencionar 
que 69% de las mujeres y 46% de los hombres sólo ha migrado 
una vez.
Gráfica 1 
Experiencia migratoria de jóvenes urbanos de Chiapas
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Con relación a las zonas de destino migratorios, la mayoría de los jó-
venes urbanos: 79% ha migrado a nivel regional dentro de la enti-
dad chiapaneca (80% de las mujeres y 79% de los hombres); sólo 
una quinta parte: 20% ha realizado procesos migratorios a nivel 
nacional (20% de las mujeres y 19% de los hombres) y el 1% tiene 
experiencia migratoria a nivel internacional, cabe mencionar que 
sólo los hombres (2%) mencionaron haber migrado a los Estados 
Unidos y ninguna mujer manifestó tener experiencia migratoria 
internacional.
Gráfica 2 
Tipo de migración de jóvenes urbanos de Chiapas
Adscripción religiosa
Respecto a la religión que profesan los jóvenes encuestados, podemos 
mencionar que la mayoría de ellos equivalente al 65% son católi-
cos; en mayor proporción las mujeres: 67%, que los hombres: 64%; 
asimismo, 18% manifestó tener una afiliación religiosa a sectas pro-
testantes, en mayor proporción las mujeres: 22% con relación al 
14% de los hombres; y 13% de los jóvenes expresó no profesar nin-
guna religión, en esta categoría destacan los hombres: 18%, frente 
al 8% de las mujeres. No respondió el 4% de los jóvenes.
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2.3 Problemas que enfrentan
Dentro de los principales problemas que los jóvenes universitarios 
de Chiapas expresan estar enfrentando se encuentran en orden de 
importancia los problemas económicos con 59% de los universi-
tarios que los sitúa en primer lugar; seguido por problemas en el 
desarrollo de sus estudios profesionales: 22%; problemas familia-
res: 10%; la falta de fuentes de empleo: 9%; problemas personales 
que van desde los emocionales hasta juegos de apuestas: 8%; la 
inseguridad (violencia en la ciudad): 6% ; problemas de salud: 5%; 
problemas sociales por la apatía de la gente y falta de solidaridad: 
4%; discriminación: 3%; deficientes servicios públicos: 3%; proble-
mas laborales: 3%; de vivienda:3%. Cabe mencionar que sólo en el 
caso de los hombres se manifiestan problemas relacionados con el 
narcotráfico y la corrupción, en una proporción del 1%.
Gráfica 3 
Problemas que enfrentan jóvenes urbanos de Chiapas
Es importante mencionar que para las universitarias los principa-
les problemas que enfrentan son: problemas económicos: 55%, el 
desarrollo de sus estudios: 16%, problemas familiares: 12%, proble-
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mas personales: 12%, falta de fuentes de empleo: 7%, inseguridad: 
6%, problemas sociales 5%, problemas de salud: 3%, deficiencia en 
servicios públicos: 3%, discriminación: 2%, problemas laborales: 
2% y problemas de vivienda: 1%.
En el caso de los jóvenes universitarios los problemas más re-
levantes que enfrentan son: problemas económicos (55%), proble-
mas con el desarrollo de sus estudios profesionales (16%), la falta 
de fuentes de empleo (12%), inseguridad (7%), problemas de salud 
(7%), problemas familiares (7%), problemas personales (5%), discri-
minación (4%), problemas laborales (3%), problemas sociales (3%), 
de vivienda (2%), deficiencia en servicios públicos (2%), corrupción 
(1%), narcotráfico (1%).
Tipos de discriminación que han sufrido:
Con relación a los principales tipos de discriminación que han sufrido 
los jóvenes universitarios, es importante señalar que más de la mi-
tad de los jóvenes, 53%, declaró haber sufrido discriminación en 
varios aspectos. Al respecto, sobresale la discriminación por su con-
dición económica de bajos recursos, referida por más de una cuarta 
parte de ellos, equivalente al 26%, predominando en proporción 
las mujeres que ascienden al 31%, poco más de una tercera parte; 
con relación a los hombres que es de 22%, poco más de una cuarta 
parte.
El segundo tipo de discriminación más relevante del cual han 
sido objeto 17% de los jóvenes es la discriminación por género, donde 
también se expresa una mayor proporción de mujeres vulneradas 
que es de 26%, poco más de una cuarta parte; frente al 8% de los 
hombres que lo refiere.
En tercer lugar se encuentra la discriminación por referentes cul-
turales juveniles, del cual el 15% de los jóvenes universitarios men-
cionan haber sufrido. Asimismo, también son las mujeres quienes 
expresan en mayor proporción (18%) que los hombres (12%) haber 
sufrido discriminación en este aspecto.
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Asimismo, el 13% de los jóvenes universitarios mencionó haber 
sido discriminado por ser joven (donde también sobresalen en pro-
porción las mujeres: 15%, con relación al 11% de los hombres), y 
también señalaron haber sufrido discriminación por sus ideas políticas 
(15% de los hombres y 11% de las mujeres), respectivamente.
Gráfica 4 
Tipos de discriminación que han sufrido 
los jóvenes urbanos de Chiapas
De la información proporcionada por los jóvenes sobresale en gran 
manera, las condiciones de desigualdad y violencia contra las mu-
jeres, ya que son las jóvenes universitarias quienes manifiestan la 
mayor cantidad de discriminaciones y en mayor proporción con 
relación a los hombres, donde puede decirse que las mujeres son 
principalmente discriminadas por sus condiciones económicas de 
bajos recursos (31%), por su condición de género (26%), por sus 
referentes culturales juveniles (18%), por sus creencias religiosas 
(16%), su pertenencia étnica (15%) y por ser joven (15%).
 ANA B. PALACIOS Y SOCORRO FONSECA
74
Condiciones económicas
Respecto a las condiciones económicas de los jóvenes universitarios 
de Chiapas podemos señalar que aproximadamente tres cuartas 
partes: 74% de los jóvenes no trabaja (74% de los hombres y 73% 
de las mujeres), y poco más de una cuarta parte: 26% realiza una 
actividad económica remunerada (27% de las mujeres y 26% de 
los hombres). Cabe mencionar de manera específica, que son los 
jóvenes de universidades privadas quienes manifiestan una mayor 
proporción de universitarios que trabajan, en relación con los de 
universidades públicas.
De los jóvenes universitarios que trabajan (26%), aproxima-
damente una tercera parte (28%) señaló que percibe dos salarios 
mínimos mensuales: 38% de los hombres y 28% de las mujeres; 
una cuarta parte (25%) mencionó que obtiene un salario mínimo 
mensual: 27% de las mujeres y 23% de los hombres; asimismo, 
el 18% de los jóvenes declaró que percibe tres salarios mínimos 
mensuales: 27% de las mujeres y 9% de los hombres; los jóvenes 
que señalaron ganar cuatro o más salarios mínimos asciende a 15% 
y los que declararon percibir menos de un salario mínimo por su 
trabajo fue el 14% de los jóvenes.
Con relación a los diversos medios por los cuales sobreviven los jóve-
nes universitarios de Chiapas, destaca el dato que el 60% de éstos, 
quienes oscilan entre los 18 y 24 años, son dependientes exclusiva-
mente de sus padres, predominando la dependencia de los hom-
bres en un 68%, a diferencia del 51% de las mujeres que dependen 
de sus padres para poder sobrevivir y estudiar. Asimismo, podemos 
mencionar que los jóvenes universitarios de instituciones públicas 
manifiestan una mayor proporción de dependencia de sus padres 
que los que estudian en universidades privadas.
Asimismo, aproximadamente una quinta parte (18%) de los jó-
venes expresó depender exclusivamente de los ingresos que obtie-
nen de su trabajo. Destaca el hecho de que una mayor proporción 
de mujeres, casi una cuarta parte: 24% manifestó que sobreviven 
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sólo de sus ingresos por el trabajo que realizan, en tanto que los 
hombres en esta condición ascienden a 13%. Cabe mencionar que 
es mayor la proporción de jóvenes de universidades privadas con 
relación a los de las públicas, que sobreviven de su trabajo.
Los jóvenes universitarios que dependen tanto de sus ingresos 
por trabajar como del apoyo de familiares asciende al 13%, rubro 
donde también las mujeres expresan una mayor proporción: 16%, 
con relación al 11% de los hombres.
Así también, el 4% de los jóvenes depende para sobrevivir de 
sus becas escolares más el apoyo de familiares: 4% de mujeres y 
3% de hombres. En tanto que el 2% de los jóvenes manifestó que 
sobrevive sólo de su beca escolar, y otro 2% depende totalmente 
del apoyo de otros familiares diferentes a sus padres.
Gráfica 5 
Medios de sobrevivencia de jóvenes 
urbanos de Chiapas
Valoraciones del sistema político
A pregunta expresa a los jóvenes universitarios sobre si conside-
raban o no democrático el sistema político de México y Chiapas, 
cabe señalar que más de tres cuartas partes de ellos: 80%, opinó 
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que el sistema político a nivel nacional no es democrático, y desta-
ca el hecho de que son las mujeres las que en mayor proporción, 
81%, valoran negativamente al sistema político en México, con re-
lación al 78% de hombres.
La representación del sistema político a nivel estatal está un 
poco mejor valorado por los universitarios, en comparación con el 
nivel nacional, ya que 74% de ellos manifestó que el sistema polí-
tico en Chiapas no es democrático; dicha valoración negativa fue 
considerada en mayor proporción por los hombres: 78%, respecto 
al 71% de las mujeres.
Dentro de las principales argumentaciones que los universita-
rios expresan y por las cuales califican al sistema político mexicano 
como no democrático se encuentran:
•	 la corrupción de los políticos,
•	 la incapacidad y desinterés de los gobernantes para atender 
las necesidades de la población,
•	 el hecho de que las clases políticas privilegien sus intereses y 
no los de la sociedad,
•	  la impunidad e imposición de funcionarios políticos,
•	 la exclusión de los ciudadanos en la toma de decisiones del 
gobierno,
•	 la falta de libertad,
•	 la corrupción en las elecciones políticas,
•	 no se respetan las leyes,
•	  la imposición de candidatos al gobierno,
•	 el privilegio que gozan las clases pudientes,
•	 la falta de empleos y buena remuneración de los mismos,
•	 la existencia de marginación y falta de igualdad social,
•	 es un sistema injusto,
•	 por la mala educación de la sociedad.
Respecto al sistema político del estado de Chiapas, los jóvenes urbanos 
en su mayoría lo valoran como no democrático, debido a los siguientes 
argumentos:
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•	 la existencia de políticos corruptos,
•	 la falta de transparencia en el ejercicio de los funcionarios 
de gobierno,
•	 no se toma en cuenta la opinión de los ciudadanos,
•	 no hay imparcialidad en la toma de decisiones,
•	 no hay igualdad, se privilegian a las clases pudientes,
•	 a los gobernantes no les interesan los problemas de la so-
ciedad,
•	 hay fraudes electorales e imposición de candidatos,
•	 el sistema político no es eficaz,
•	 por la mala educación de la sociedad,
•	 el rezago de la entidad,
•	 porque no existe la participación de la mujer en su totalidad.
Definición de democracia
De acuerdo a la información obtenida de los jóvenes sobre la forma 
en que definen a la democracia, se puede mencionar dentro de las 
principales acepciones aquéllas que la consideran como:
•	 libertad en la forma de pensar,
•	 libertad del pueblo de decidir, libertad de elegir,
•	 libertad de opinión,
•	 espacio de participación,
•	 toma de decisiones colectivas por un bien común: “es el po-
der de todos en beneficio de todos”.
•	 transparencia del gobierno
•	 responsabilidad de las instancias de gobierno hacia la po-
blación:
•	 “[Democracia es] Cuando el gobierno vela por los intereses 
del pueblo y se atienden sus necesidades”,
•	 respeto al derecho de los demás,
•	 espacio regulado por reglas y el respeto
•	 ser justo,
•	 es un valor ciudadano
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•	 equidad, igualdad en las oportunidades,
•	 medio para evitar conflictos
•	 solidaridad
Dentro de las principales definiciones sobre democracia proporcio-
nada por los jóvenes, éstas se hallan intrínsecamente relacionadas 
con valores como: libertad, respeto, justicia, equidad, igualdad, so-
lidaridad, responsabilidad, transparencia, cabe señalar que consi-
deran a la democracia como un valor en sí mismo, es una forma 
de poder.
Es importante mencionar que algunos jóvenes expresaron de-
finiciones negativas sobre la democracia, tales como considerarla 
una “fantasía”, la “imposición de la mayoría”, “una práctica sucia” y 
una “forma de gobierno donde los pocos y de mayor influencia son 
beneficiados”.
Formas de participación juvenil 
en el sistema político
De acuerdo a la información proporcionada por los jóvenes uni-
versitarios, de las referencias más importantes mencionadas sobre 
las distintas formas en que ellos participan en el sistema político se 
encuentran: ejerciendo el voto en las elecciones de los represen-
tantes de gobierno y eligiendo a los más capaces, expresando sus 
opiniones, exigiendo sus derechos y respetando el derecho de los 
demás, conociendo sus deberes ciudadanos, participar en la toma 
de decisiones y tomando acuerdos, participando con jóvenes en 
campañas políticas, no apoyando a la corrupción, siendo transpa-
rentes, estando informados, participando y fortaleciendo las orga-
nizaciones vecinales, ayudando a las personas y aportando valores.
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Nivel de confianza a instituciones 
y organizaciones
Con relación a la valoración que los jóvenes universitarios encues-
tados expresan sobre la confianza otorgada a diversas instituciones 
y organizaciones sociales y políticas, que para este estudio se eva-
luaron a 20: la familia, el Presidente de la República, el Gober-
nador, el Presidente Municipal, la Suprema Corte de Justicia de 
la Nación, la Cámara de Diputados, la Cámara de Senadores, el 
Ejército, la Policía, el Instituto Federal Electoral, la Comisión Na-
cional de Derechos Humanos, los partidos políticos, la Iglesia, los 
sindicatos, la escuela, las organizaciones vecinales, las organizacio-
nes campesinas, las organizaciones estudiantiles, las organizaciones 
ambientalistas y las organizaciones no gubernamentales; podemos 
señalar lo siguiente:
Dentro de las seis instituciones y organizaciones valoradas 
como de más alta o mucha confianza por los jóvenes universitarios 
se encuentran:
1. La familia por el 84% (valorada más positivamente por los 
hombres, 85%, que por las mujeres, 82%).
2. La escuela por el 30% (valorada más positivamente por los 
hombres, 31%, que por las mujeres, 29%).
3. La Iglesia por el 27% (valorada más positivamente por las 
mujeres, 30%, que por los hombres 24%).
4. Las organizaciones ambientalistas por el 16% (valoradas más 
positivamente por los hombres, 17%, que por las mujeres, 
15%).
5. La Comisión Nacional de Derechos Humanos por el 15% % (va-
lorada más positivamente por las mujeres, 17%, que por los 
hombres 13%).
6. Las organizaciones estudiantiles por el 12% (valoradas más posi-
tivamente por los hombres, 13%, que por las mujeres, 10%).
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Gráfica 6 
Instituciones y organizaciones con niveles de mucha 
confianza por los jóvenes de Chiapas. 2011
Es importante destacar dentro de las instituciones a las cuales los 
jóvenes consideran sin nada de confianza a:
1. Los partidos políticos por el 54% (valorados más negativamen-
te por las mujeres, 57%, que por los hombres, 51%).
2. La Cámara de Senadores por el 44% (Valorada más negativa-
mente por las mujeres, 44%, que por los hombres, 43%).
3. La Cámara de Diputados y la policía por el 42%. En el caso 
de la Cámara de Diputados son también las mujeres, 43%, 
quienes la valoran más negativamente, frente al 40% de los 
hombres. Respecto a la policía, son los hombres quienes la 
valoran más negativamente, 42%, que las mujeres, 41%.
4. El Presidente de la República y el Presidente Municipal por el 
38%. En el caso del primero, igual proporción de hombres y 
mujeres lo valoran negativamente. Con relación al segundo, 
destacan las mujeres con una valoración más negativa, 39%, 
que los hombres, 36%.
5. El Gobernador y el Instituto Federal Electoral (IFE) por el 30%. 
Respecto al Gobernador, éste es valorado más negativamen-
te por las mujeres, 35%, con relación a los hombres, 26%. 
En el caso del IFE, los hombres,33%, valoran más negativa-
mente a esta institución, que las mujeres, 27%.
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6. La Suprema Corte de Justicia de la Nación por el 28%. Esta insti-
tución es valorada más negativamente por las mujeres, 29%, 
que los hombres, 26%.
7. Los sindicatos por el 23%. Esta organización es valorada más 
negativamente por los hombres, 24%, que las mujeres, 22%.
8. El Ejército por el 19%. Esta institución es valorada más nega-
tivamente por las mujeres, 24%, con relación al 15% de los 
hombres.
9. Las organizaciones vecinales por el 17%. Las mujeres, 19%, va-
loran más negativamente a este tipo de organización, que los 
hombres, 15%.
10. Las organizaciones no gubernamentales. Los hombres, 20%, va-
loran más negativamente a estas organizaciones que las mu-
jeres, 13%.
Gráfica 7 
Instituciones y organizaciones con niveles de nula 
confianza por los jóvenes de Chiapas. 2011
Opinión sobre los partidos políticos
La opinión que los jóvenes expresan sobre los partidos políticos 
es totalmente negativa, los cuales son valorados principalmente 
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como corruptos, falsos, ineficientes, desvirtúan la democracia y ya 
no tienen ninguna razón de ser en la sociedad. Específicamente los 
jóvenes representan a los partidos políticos como:
•	 Grupos cerrados de poder.
•	 No cumplen los compromisos con la sociedad.
•	 No se preocupan por los ciudadanos.
•	 Sólo velan por sus propios intereses.
•	 Engañan al pueblo.
•	 Son corruptos y generan el desinterés y desconfianza en los 
ciudadanos.
•	 Son ineficientes.
•	 Son una decepción para los ciudadanos.
•	 No tienen ninguna función en la sociedad.
•	 Juegan con la democracia del país.
•	 No tienen ningún valor.
•	 Los partidos políticos han perdido su razón de ser.
A manera de conclusiones
Como un acercamiento a una reflexión final podemos señalar que 
la mayoría de los jóvenes urbanos universitarios de Chiapas enfren-
tan procesos de adaptación a la ciudad donde residen actualmente, 
quienes provienen principalmente de localidades de diversas regio-
nes de la entidad; esto les genera problemas por el distanciamiento 
de su núcleo familiar, problemas económicos, modificaciones de 
sus referentes socioculturales, que configuran marcos que inciden 
en dificultades para el desarrollo óptimo de sus estudios, lo que se 
agudiza con la falta de fuentes de empleo, la inseguridad y violen-
cia, etc. Es importante tomar en consideración que más de la mitad 
de los jóvenes universitarios de Chiapas, quienes tienen de 18 a 24 
años de edad, expresan una dependencia total de sus padres para 
poder sobrevivir y desarrollar estudios profesionales.
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Un elemento relevante que arrojan los resultados, consiste en 
que son los hombres jóvenes urbanos quienes están reflejando una 
mayor proporción de dependencia de sus padres para poder sobre-
vivir y desarrollar sus estudios profesionales; así también, hay que 
resaltar que más mujeres que hombres dependen exclusivamente 
de sus ingresos por trabajo para poder subsistir.
Es relevante señalar que los resultados preliminares que aquí se 
presentan están expresando una grave problemática de desigual-
dad de género, ya que son las jóvenes universitarias las que están 
manifestando una mayor proporción de jóvenes que trabajan y cu-
yos ingresos son fundamentales para su sobrevivencia; asimismo, 
aunado a las representaciones sobre el ejercicio de sus derechos 
ciudadanos, la investigación realizada manifiesta que las mujeres 
son las que representan de manera más negativa la posibilidad de 
ejercer sus derechos ciudadanos tanto a nivel nacional como estatal 
y municipal; también expresan la mayor proporción de valoración 
nula e insuficiente el derecho al empleo, a la justicia, el acceso a ser-
vicios de salud, de vivienda digna, libertad de expresión, libertad 
de credo y a un medio ambiente sano. Es importante mencionar 
también, que son las mujeres quienes valoran en mayor proporción 
al sistema político de México y de Chiapas como no democrático. 
Estas representaciones orientan a un sentimiento de vulnerabilidad 
en la posibilidad de ejercer en plenitud sus derechos ciudadanos, 
y también manifiestan niveles de indefensión económica, del de-
recho a la justicia, a la posibilidad de atención a sus problemas de 
salud, a la libertad de expresión, a la estabilidad de acceder a una 
vivienda, al goce de un medio ambiente sano, a la libertad de credo 
religioso, del acceso a la educación y del respeto pleno a su vida.
Es relevante destacar el deterioro de instituciones y organiza-
ciones sociales y políticas, donde principalmente son consideradas 
de nula confianza por los jóvenes a las políticas como los partidos 
políticos, el poder legislativo, el poder ejecutivo y judicial, el IFE, 
los sindicatos y el Ejército. Esto repercute en la calidad del sistema 
democrático percibido por los jóvenes de Chiapas. Asimismo, es 
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de suma importancia mencionar que la familia, se erige como la 
institución social de más confianza por los jóvenes, signada por 
más del 80% de ellos; seguida por las instituciones de educación y 
religiosas por una tercera parte de éstos.
Las condiciones socioeconómicas y las representaciones que 
expresan los jóvenes urbanos universitarios de Chiapas indican la 
urgente necesidad de reorientar la política económica y social que 
permita considerar e incluir la participación y atención de los pro-
blemas de los jóvenes del país; así como la necesidad de reforzar 
una política de tolerancia que permita el pleno ejercicio de los de-
rechos culturales; la implementación de una política que fortalezca 
la equidad de género. Esta situación permea la configuración de sus 
representaciones sociales, y son precisamente las mujeres jóvenes 
quienes valoran más severamente el sistema político del país, al va-
lorarlos como no democráticos; y también valoran a las instancias 
de gobierno de corruptas, y excluyentes de la participación ciuda-
dana. En este sentido, aproximadamente poco más de la mitad de 
los jóvenes estudiantes de nivel superior realizan una participación 
política y democrática, y prácticamente objetivada en la realiza-
ción del voto en los procesos electorales políticos, así como con 
un débil ejercicio de su libertad de expresión para opinar sobre los 
problemas que les aquejan, pero no llega a concretarse en acciones 
colectivas más fuertes en demanda del respeto a sus derechos ciu-
dadanos; debido en gran parte a la falta de espacios de participa-
ción social, a las prácticas sistemáticas del gobierno de indiferencia 
y exclusión de este sector social para la toma de decisiones en la 
atención y solución de sus problemas más sentidos, lo cual inhibe 
el potencial social, político, económico y cultural de los jóvenes en 
el logro de una sociedad incluyente, tolerante y participativa.
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Cultura política de los estudiantes 
del nivel medio superior en el municipio 
de Puebla. Hacia un modelo 
de educación cívica
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Mas llegando a términos de comparar cuáles 
obligaciones nos deben merecer más atención, 
las primeras son las de la patria y de nuestros 
padres, a quienes estamos obligados con especiales 
beneficios; luego las de los hijos y de toda la casa 
que fija únicamente en nosotros sus esperanzas (…) 
después las de los parientes bien avenidos, 
con quienes por lo regular es común 
nuestra fortuna y estado. 
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Resumen
La participación de los jóvenes en los espacios públicos es reflejo 
del problema que enfrentan algunas democracias contemporáneas, 
pues la edad que oscila entre los 18 y los 25 años, los ciudadanos 
tienen un débil interés en la política, aspecto que afecta, entre otras 
cuestiones, la legitimidad de quienes son electos como represen-
tantes públicos. Las razones son diversas, pero algunas giran en 
torno a las percepciones que los jóvenes tienen de la política, defi-
nidas a partir de la información que reciben de los medios masivos 
de comunicación al difundir el juego sucio característico de buena 
parte de las campañas políticas; así como el deficiente desempeño 
de los funcionarios públicos; el bajo perfil de los representantes de 
elección popular, o la información que reciben de los integrantes 
de su familia y de su entorno acerca de lo que ocurre antes, durante 
y después de los procesos electorales. En ese sentido, y dada la 
preocupación que existe por parte del Cuerpo Académico de la 
Facultad de Derecho de la BUAP a fin de coadyuvar a la formación 
de una ciudadanía más crítica y participativa, este trabajo muestra 
la experiencia obtenida mediante la implementación de un modelo 
educativo en el nivel medio superior, en colaboración con el Ins-
tituto Federal Electoral (IFE) que pretende aprovechar los años de 
formación preuniversitaria para infundir valores democráticos que 
orienten a los jóvenes a participar activamente en la vida pública y 
en el proceso de toma de decisiones.
Palabras clave: participación, jóvenes, educación cívica, edu-
cación media superior
Introducción
La cultura política es inherente al surgimiento de toda comunidad 
humana. La información, valores y comportamientos de los indivi-
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duos, que giran en torno a lo político, se configuran y reconfiguran 
de acuerdo a las circunstancias que permean el entorno. En ese 
sentido, los jóvenes tienen cierta percepción de los actores políti-
cos, de las instituciones y de la política misma, que se reflejan en 
sus formas de comportamiento habitual. Así, la razón de seleccio-
nar a los jóvenes preuniversitarios, se justifica en razón de que, 
en México, existe una preocupación latente derivada de su escasa 
participación en la cuestiones públicas una vez que han alcanzado 
la mayoría de edad, pues ahora la juventud constituye uno de los 
sectores más amplios de población4; de acuerdo a la información 
estadística oficial, nuestro país cuenta con 112,336,538 habitantes5, 
de los cuales 3, 931,960, quienes representan el 35% de la totalidad 
de la población de jóvenes entre 15 y 19 años6 están estudiando 
en el nivel medio superior;7 además en México, el número de ba-
chilleratos, preparatorias e instituciones de educación superior en 
donde se están formando los jóvenes a los que hemos hecho refe-
rencia, da cuenta de la importancia que adquieren estos escenarios 
en la formación de este sector de la población.
Entre las razones explicativas de la complejidad del problema 
están el hecho de que la información que permea el entorno polí-
tico sea virulenta, de ahí que el ejercicio de la política se asocie a 
4 http://www.inegi.gob.mx/prod_serv/contenidos/espanol/bvinegi/pro-
ductos/censos/poblacion
5 Información del INEGI, Censo de población y vivienda 2010 en inegi.org.mx
6 En el país son 11,026,112 jóvenes cuya edad abarca de los 15 a los 19 años, 
inegi censo 2010; así 31.2% de la población son jóvenes.
7 La Ley General de Educación, en el artículo 37, establece que la educa-
ción media superior “comprende el nivel de bachillerato, los demás nive-
les equivalentes a éste, así como la educación profesional que no requiere 
bachillerato o sus equivalentes.” Es posterior a la secundaria y se orienta 
hacia la formación integral de la población escolar compuesta, mayorita-
riamente, por jóvenes de entre quince y dieciocho años de edad, quienes 
reciben el servicio en instituciones federales, estatales, autónomas y priva-
das. Al respecto véase la página de la Dirección General de Bachillerato 
de la Secretaría de Educación Pública http://www.dgb.sep.gob.mx/institu-
cional/bachillerato.html
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ideas como la corrupción, el engaño, y en el mejor de los casos a la 
retórica discursiva; además, algunos políticos jóvenes, lejos asumir 
cabalmente la representación política en aras del bienestar social, 
ponen en entredicho su papel como representantes, como vere-
mos más adelante. De esta forma, la primera parte de este trabajo 
reflexiona sobre los componentes de la Cultura Política y su relación 
con la educación cívica, tomando como base la discusión actual so-
bre el tema; la segunda, aborda la Cultura Política de los jóvenes, en 
general, con base en los estudios que se han realizado; la tercera da 
cuenta de algunas experiencias democráticas de los jóvenes preuni-
versitarios, y de las estrategias a las que hemos recurrido en la aca-
demia para promover la participación de los estudiantes por medio 
de la vinculación con otras instituciones públicas. Como epígrafe, 
expongo algunas consideraciones derivadas del análisis del tema.
Cultura Política y educación 
cívica: una relación idónea
La teoría de la cultura política tiene varias vertientes, no obstante, 
en este caso recuperamos la propuesta de Almond y Verba, autores 
que establecen una clasificación de acuerdo al tipo de orientacio-
nes dominantes en una comunidad, premisa asociada al enfoque 
conductista. Así, aunque hace cincuenta años Civic Culture8 abrió 
el camino para toda una generación de investigaciones con orien-
tación culturalista, tal referente no pierde vigencia, sobre todo por 
8  Consúltese Almond, Gabriel y Verba, Sidney, (1963). The civic culture. Poli-
tical Attitudes and democracy in five nations. Princenton, New Jersey, Princen-
ton University Press; de los mismos autores, (1980). The civic culture revisi-
ted. Little, Brown & Co, U.S.A., y de Almond, Gabriel, (1990). El Estudio de 
la Cultura Política. Traduc. de Gustavo López Montiel, Newbury Park, Sage 
Publishers, a tales investig ones se suman aportaciones como la de Barber, 
James, (1973). El ciudadano político. Actualidad político-social. Traducción de 
Emilio Ávila, Editores Asociados, México, que aborda el tema del com-
portamiento político en las sociedades modernas.
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la necesidad que tenemos de explicar el comportamiento político 
de una comunidad.
En tal sentido, como en el caso de cada comunidad, la forma-
ción de la cultura política poblana9 está definida por un conjunto 
de elementos generados en ciertos procesos históricos que inciden 
subjetivamente en los individuos al interiorizar la información que 
se transmite de forma intergeneracional, lo cual influye en que per-
duren determinado tipo de comportamientos vinculados al sistema 
político.
Aquí es donde cobra sentido el tema de la participación cívica, 
tema anclado a la educación, pues justamente ésta resulta ser uno 
de los elementos que legitima la vida democrática, desafortunada-
mente se le ha restado importancia, y a su vez, esta importancia la 
ha ganado el voto, reduciendo las posibilidades que podrían enri-
quecer la relación ciudadano-Estado, sobre todo respecto al proce-
so de toma de decisiones.
Cívico es un término asociado a ciudadanía, y alude a los ciu-
dadanos organizados en una comunidad política, de ahí deriva ci-
vilidad, en el sentido de cualidad de civil, y por ende: sociabilidad, 
urbanidad, amabilidad. Lo cívico implica la formación de un ciu-
dadano modelo que está consciente de sus deberes, lo cual reafirma 
la necesidad de tener como referente virtudes cívicas, desarrolladas 
a partir de la instrucción cívica orientada al beneficio social, por 
ende, estas serían las características esenciales de ese ciudadano.10
De esta manera, la participación cívica puede entenderse como 
el conjunto de actividades que realiza el ciudadano, con el objetivo 
de beneficiar a su comunidad, por ejemplo, al influir en el proceso 
de toma de decisiones u orientar los recursos que administra el 
Estado, con disposición al bienestar general. De ahí la necesidad 
de infundir valores en las jóvenes generaciones pues precisamente 
a partir de ello puede esperarse su disposición a contribuir con el 
9 Entiendo por cultura política la información, percepciones y valores que 
determinan el comportamiento político de los individuos en su comunidad.
10 Foulquié, Paul. (2000). Diccionario de lenguaje filosófico. Pequeño Larousse 
Ilustrado, México.
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bienestar general y no con el individual, lo cual es una premisa del 
modelo neoliberal.
Para ello es preciso romper con el tipo de información que los 
jóvenes reciben del entorno, a fin de que formen sus propias per-
cepciones con un sentido crítico y propositivo que los impulse a 
participar en las cuestiones públicas orientandolos al beneficio de 
su comunidad.
La Cultura Política 
de los jóvenes estudiantes
El estudio de la cultura política de los jóvenes abarca un impor-
tante número de investigaciones, desde aquella realizada por los 
norteamericanos Easton y Hess a principios de los años sesenta;11 
desde luego, entre los primeros trabajos de Cultura Política reali-
zados en nuestro país sobre niños y jóvenes destaca el de Rafael 
Segovia La politización del niño mexicano,12 investigación que vincula 
la existencia de un Sistema Político autoritario con la influencia de 
los procesos socializadores que lo definen. El investigador del COL-
MEX encuentra que la participación se relaciona con el grado de 
industrialización, por ello dedujo que los niños mexicanos tenían 
poco interés en la política,13a diferencia de los europeos. El trabajo 
11 Easton, David and Hess, Robert, “The child’s Political World” (1992) en 
Midwest Journal of Political Science, Volume VI, number 3, August.
12 Para la investigación Segovia seleccionó seis ciudades con distinto nivel de 
desarrollo: Jalisco, Nuevo León, Tabasco, Oaxaca, D.F. y Toluca.
13 En cuanto a los procesos socializadores, la casa y la escuela eran los luga-
res en donde se hablaba más de política, sin embargo los niños hablaban 
más con el maestro de estos temas; otros factores que también determinan 
el conocimiento político del niño son la ocupación del padre y el nivel 
socioeconómico; en ese sentido, el dinero y la educación serían factores 
determinantes del interés hacia la política, por eso, de acuerdo al autor, 
no es extraño que los hijos de empresarios hablaran más sobre política. 
Al respecto véase Segovia, Rafael, (1975). La politización del niño mexicano, 
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de Segovia es un referente porque concluyó que la desconfianza 
y el ambiente autoritario eran los elementos clave del proceso so-
cializador: la desconfianza hacia los partidos como una constante, 
la confusión entre diversos elementos del Sistema Político, escaso 
conocimiento de los gobernantes, la imposición de cada escuela de 
un juego de actitudes, la revolución como símbolo generalmente 
aceptado, mayor información sobre el PRI que sobre otros partidos, 
el trabajo evidenció que el gobierno mexicano no había logrado 
una socialización uniforme y efectiva.
Además de otras investigaciones que se han realizado en Mé-
xico, merecen nuestra atención las Encuestas sobre Cultura Polí-
tica y Prácticas Ciudadanas que han sido publicadas por el Insti-
tuto Nacional de Geografía e Informática (INEGI) y la Secretaría 
de Gobernación en los últimos años, así, el primer estudio oficial 
sobre esta temática, lo realizaron en México en el año 2001 ambas 
instituciones, siendo la primera Encuesta Nacional sobre Cultura 
Política y Prácticas Ciudadanas (ENCUP), que sin importantes mo-
dificaciones se realizaría en 2003, 2005 y 2008. Los resultados de 
la última encuesta reflejan el carácter negativo de las percepciones 
y expectativas sobre la política; el escaso interés y rechazo de los 
ciudadanos hacia la política; los niveles de desconfianza que tiene 
la ciudadanía hacia las instituciones y actores políticos y sociales: 
Presidencia de la República, Congreso de la Unión, Poder Judicial, 
Instituto Federal Electoral, Comisión Nacional de Derechos Hu-
manos, medios de comunicación, empresarios, sindicatos, iglesia, 
partidos políticos, etc.14
En ese sentido, un trabajo sobre cultura política, desde nuestro 
punto de vista, debe incluir el estudio de, al menos, tres elemen-
tos: nivel conocimientos; actitudes y comportamiento político. En 
cuanto al primer aspecto, sin profundizar en el tema, y en correla-
ción con los estudios que sobre Cultura Política se han realizado en 
publicado por el Colegio de México, Colección del Centro de Estudios 
Internacionales, México.
14 Véase el informe operativo de enero de 2009 que aparece en la página 
http://www.encup.gob.mx/
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México diremos, que, en general, los jóvenes reciben información 
negativa sobre los diversos componentes del sistema político, inclu-
so desde el seno familiar.
Por lo que respecta a las actitudes, los factores de socialización: 
familia, escuela, partidos, medios de comunicación, etc., inciden 
negativamente en la percepción que los jóvenes tienen acerca de 
los titulares de los poderes públicos, de las instituciones y de su 
funcionamiento.
En cuanto al comportamiento político de los jóvenes, no es ca-
sual su renuencia a participar una vez que adquieren el carácter de 
ciudadanos, pues el ejercicio del poder está en manos de generacio-
nes adultas, dado que el promedio de edad de quienes ejercen los 
cargos públicos está en 45 años.15
Hace pocos años los partidos se interesan en atraer jóvenes ha-
cia sus filas, a diferencia de lo que ocurría antes, pues hasta 1997, 
en el ámbito federal, el Partido Revolucionario Institucional había 
tenido siempre la mayoría, lo cual explica su facilidad para la toma 
de decisiones, pero después de ese año, todo ha sido distinto, y 
debe recurrir a la negociación para llevar a cabo sus planes, pro-
yectos y propuestas legislativas.
A partir de entonces, en cada campaña resulta estratégica la 
participación de los jóvenes, porque, hacia atrás, los partidos se 
centraban en su voto duro. En el caso del PRI, el amplio apoyo 
derivado de diversas fuentes, le aseguraba el triunfo, pero una vez 
que perdió la mayoría y el Gobierno del Distrito Federal, se preo-
cupó por aprovechar el potencial que implicaba contar con el sec-
tor juvenil; lo mismo ocurrió con los otros partidos. Aunque tam-
bién debemos considerar el cuestionable papel que han realizado 
algunos jóvenes representantes. Entre estos casos están el de Jorge 
González Martínez: el Niño Verde, hijo de Jorge González Torres, 
fundador del Partido Verde Ecologista de México (PVEM), quien en 
la década de los 90 apareció en la escena política y desde entonces 
15 Resultados de la consulta Mitofsky México: confianza en instituciones; baja 
generalizada, México, agosto de 2011.
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ha figurado como senador y diputado en varias ocasiones y ha sido 
dirigente nacional de ese partido, este joven político fue amplia-
mente criticado en 2004 tras el videoescándalo que lo implicaba en 
un soborno, en el cual se le veía negociando un permiso, municipal 
en Cancún para una construcción en zona de reserva ecológica a 
cambio de 2 millones de dólares. Él declaró que el video fue saca-
do de contexto, toda vez que el video no fue presentado íntegro, 
siendo el final del mencionado video la negativa de él a participar 
en un acto ilícito, no obstante, que perdió buena parte de su credi-
bilidad, siguió al frente del PVEM.
En 2010 el Congreso de la Unión aprobó la reforma al artículo 
91 de la Ley del Seguro Social, que permite a esta institución en-
tregar vales para la compra de medicina en farmacias particulares 
a los derechohabientes. Esta nueva disposición benefició directa-
mente a Farmacias de similares y Farmacias Fénix cuyos dueños 
son familiares directos de Jorge González y ahora pueden surtir las 
recetas del IMSS.
También está Mariana Gómez del Campo, quien tiene parentes-
co con el Presidente Felipe Calderón, al ser su sobrina política. Ella 
ha ocupado diversos cargos, entre ellos, Presidenta del PAN en el 
Distrito Federal. La chica ha sido acusada de tráfico de influencias 
y uso ilícito de recursos, en su periodo como presidenta del PAN en 
el DF al favorecer en sus nóminas a diversos empleados a través de 
la Secretaría de la Reforma Agraria. Actualmente es diputada por 
la delegación Álvaro Obregón y coordinadora de su bancada en la 
Asamblea Legislativa del Distrito Federal; Manuel Velasco Coello, 
de 31 años y origen chiapaneco, tenía 23 años cuando fue diputa-
do y 25 años cuando fue senador, actualmente es senador para el 
periodo 2006- 2012.
Por otra parte, Ninfa Salinas Sada de 30 años, es legisladora 
plurinominal del PVEM y presidenta de la Comisión de Medio Am-
biente de la Cámara de Diputados; es hija del empresario Ricardo 
Salinas Pliego.16 Aquí se observa cómo, mientras para unos el cami-
16 http://www.presidencia2012.com/sitio/los-legisladores-jovenes-de-mexi-
co-en-tela-de-juicio/item/los-legisladores-jovenes-de-mexico.html
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no está trazado, para otros, independientemente de que se cuente 
con el derecho a ser elegidos, la posibilidad de contender es muy 
limitada.
Pero a pesar de ello, este sector no está suficientemente invo-
lucrado en la política. Para empezar, datos del Instituto Federal 
Electoral evidencian que la edad que oscila entre los 18 y los 25 
años es aquélla en la que el ciudadano está menos interesado en 
participar,17 esto, por supuesto, influye en el abstencionismo que 
afecta cada elección, sea federal o local. La edad referida es pre-
cisamente la edad en la que, por lo general, los ciudadanos están 
estudiando una carrera universitaria.
De ahí la importancia de centrar el interés en los preuniversitarios, 
pues si se pone la tónica en los universitarios, éstos ya han interio-
rizado información que define sus percepciones hacia los elementos 
que forman parte del Sistema Político, precisando en gran medida, su 
interés o desinterés de participar en las cuestiones públicas.18
Por lo que respecta a nuestro tema, aunque el grado de politiza-
ción es diverso, no obstante, varias organizaciones de jóvenes, de 
hecho, algunos han señalado su distanciamiento de los partidos, 
pues, para ellos es la única forma de resolver los problemas socia-
les, debido a que los grupos políticos están sobre sus intereses y 
17 Consúltese ife.org.mx
18 Es por eso que actualmente, la confianza en las instituciones electorales es 
un aspecto que hoy interesa medir, de ahí los estudios de opinión pública, 
con respecto a las instituciones electorales, pues, si bien, es claro que la 
opinión puede modificarse, el hecho de que exista un alto nivel de des-
confianza ciudadana, incide directamente en la participación, afectando 
este componente de la democracia, en el que los jóvenes son un sector 
importante. Actualmente existen jóvenes, incluso universitarios, quienes 
con orgullo manifiestan que jamás han tramitado la credencial para votar, 
pues no la han necesitado, es decir, si también existen otros documentos 
para identificarse, como por ejemplo, el pasaporte, la licencia y la cartilla 
militar, para qué hacer otro tipo de trámites innecesarios cuando no les 
interesa la vida pública, esta es una de las razones que explica por qué el 
padrón electoral no es congruente con la población que hay en México.
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no sobre los de las mayorías.19 La débil credibilidad y las escasas 
oportunidades, inciden en que sólo alrededor del 20 % de los estu-
diantes milite en un partido político.20
Hace ya algunos años que los partidos recurren a los estudiantes 
para engrosar sus filas, el PAN, por ejemplo, con su acercamiento a 
los jóvenes, fortaleció su militancia, al mismo tiempo, gran parte de 
sus campañas en el ámbito local, se fueron orientando a despertar 
interés en ese sector tan descuidado.
Por otra parte, hoy estamos inmersos en un proceso electoral 
federal para renovar a los titulares de los Poderes Ejecutivo y Legis-
lativo, por eso, recientemente los partidos han declarado que están 
muy interesados en promover la participación de los jóvenes y de 
las mujeres, pero siempre han dicho lo mismo.
Ciertamente, la incorporación de jóvenes en las filas partidistas, 
no ha sido del todo exitosa, sobre todo para aquéllos, pues como 
se ha señalado líneas arriba, la élite que actualmente ocupa los es-
pacios de poder tiene un promedio de edad de cuarenta y cinco 
años21 a nivel federal.
Así, aunque en los partidos siempre ha existido el sector juvenil, 
son pocos los jóvenes que han tenido la oportunidad de incorpo-
rarse a un cargo público, de manera que no es casual que, en época 
19 Una de estas organizaciones es Jóvenes por Puebla, creada en 1998 y que 
gestiona recursos para resolver problemas de comunidades locales, en 
www.DiarioSinSecretos.com -noticias-puebla - columnas - La información 
es poder.
20 Esta cifra varía porque la participación depende de la coyuntura. En rea-
lidad las instituciones públicas promueven la participación electoral sólo 
cuando hay elecciones, de igual forma, los partidos tienen más acerca-
miento a los jóvenes antes y durante los procesos electorales.
21 Respecto a la integración del legislativo, la edad promedio de la LIX es de 
45 años. Una cuarta parte de los diputados tiene menos de 39 años, mien-
tras que casi la mitad de los legisladores tienen entre 40 y 50 años de edad, 
el 30% restante tiene más de 51 años. De acuerdo a la consulta mitovs-
ky, véanse datos contenidos en http://www.amai.org/dato1.php?ID_tex-
tos=162
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electoral la élite política recurra a las instituciones de educación 
superior.22
Jóvenes y formas de participación
La primera década del siglo XXI refleja cambios en las orientacio-
nes políticas de los estudiantes, ese cambio se ha hecho más evi-
dente en la participación que tienen en las manifestaciones popu-
lares y mítines para inconformarse con las decisiones públicas que 
afectan sus intereses. Es decir, apuestan más a la participación no 
convencional que a la de tipo convencional, pues no encuentran en 
ésta la solución a sus demandas.
En 2003, por ejemplo, fueron comunes las manifestaciones 
contra la guerra de Irak, las cuales se organizaron en cada Estado 
del país, para presionar a que Fox asumiera una posición a favor 
de la paz; el desfile del 1 de mayo de 2002 en la ciudad de Pue-
bla fue aprovechado por jóvenes, universitarios, ONG´s, sindicatos, 
maestros y otras organizaciones de trabajadores para manifestar la 
inconformidad contra la construcción de un estacionamiento sub-
terráneo en el Zócalo de Puebla,23 además de la oposición contra 
la reforma laboral.
En 2006 cuarenta mil poblanos, según el promedio de varias 
estimaciones,24 exigieron la renuncia de Mario Marín como Gober-
nador de Puebla. La asistencia fue sumamente representativa, to-
dos los sectores sociales participaron, maestros, burócratas, empre-
sarios amas de casa, estudiantes, directivos y militantes de diversos 
partidos. El Gobernador no renunció, pero es el caso de pérdida 
22 Véase Diario Cambio, 31 de julio de 2009.
23 De hecho, Luis Paredes fue multado por el Congreso del Estado, con 
517 millones e inhabilitación para ocupar un cargo público, durante 12 
años, derivado de la acusación por daño patrimonial. Véase Crónica de 
Hoy, 5 de junio de 2005, disponible en http://www.cronica.com.mx/nota.
php?id_nota=185259; la Jornada de Oriente, 12 de abril de 2002 y la Jor-
nada de Oriente, 2 de mayo de 2002.
24 Análisis Político, Económico y Social, Publicación Semanal. Año I – No.1 
Marzo 3 2006.
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de legitimidad más rápida, lo cual terminó con sus aspiraciones de 
llegar a la Presidencia de la República.
A fines de febrero y en marzo de 2006 se realizaron protestas 
convocadas por el Frente Cívico Poblano y otras organizaciones 
Protestas sociales Jóvenes de bachillerato y preparatoria, académi-
cos, universitarios, políticos de la oposición, en el zócalo de Puebla 
en las que pedían la renuncia de los seis magistrados que emitieron 
la Resolución de la SCJN respecto al caso Marín Cacho, en el que 
niega la violación de los derechos de la periodista Lidia Cacho.25
Posteriormente, realizaron una marcha más de 300 personas, en 
su mayoría, estudiantes universitarios, a los que se sumaron otras 
organizaciones para protestar contra la alza del transporte público 
en Puebla. No obstante, a pesar de ello, existe otro sector de jóve-
nes apáticos a los que la participación no les significa nada, y son 
quienes, muchas veces, llegan a expresar sus miedos a la represión 
y a sufrir las consecuencias de manifestar su inconformidad con la 
toma de decisiones.26
Hacia la construcción de un 
modelo de educación cívica
Como se ha señalado líneas arriba, la participación cívica es un ele-
mento central de la democracia de calidad, no obstante, resulta ser 
un tema que recientemente comienza a discutirse en nuestro país, 
lo cual no es casual, en primer lugar porque su reconocimiento 
como tema en la agenda de las políticas públicas inicia una vez que 
el discurso reconoce la importancia de la educación cívica, lo cual 
ocurre hasta los años ochenta, y toma fuerza en los años posterio-
res27, de manera que, actualmente, un sistema político democrático 
no se entiende sin participación cívica permanente.
25 http://www.statuspuebla.com.mx - Status Puebla.
26 Esta afirmación parte de un estudio que estamos realizando en la Facultad.
27 La ola de acontecimientos ocurridos más allá de la segunda mitad del siglo 
XX, que repercutieron en la democratización de los regímenes políticos en 
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Participación y educación cívica 
en México: una reseña
Por lo que respecta al siglo XIX, en México, sólo se observa una 
débil preocupación por el tema, que se identifica con el momento 
en que se discute la formación del nuevo Estado y en donde se 
plasmaba la necesidad de plantear un proyecto educativo acorde a 
las necesidades sociales. En ese sentido, diversos actores políticos 
influyeron en las condiciones del desarrollo cultural, sin embargo, 
la participación del ciudadano en la vida pública queda restringida 
al momento en que éste elige a los electores, quienes serán los que 
finalmente definan la integración de la representación política en el 
país. Así, a lo largo del decimonónico, si bien, algunos apostaban 
hacia una participación más amplia de la ciudadanía, la idea no 
prosperó, pues la igualdad política no era considerada como tema 
prioritario en el discurso.
Con este escenario llegamos al siglo XX, plasmando en un nuevo 
pacto una serie de derechos entre los que destaca precisamente el 
tema de la ampliación de los derechos políticos que posibilitan la 
participación directa de los ciudadanos en las elecciones.
No obstante, se institucionaliza únicamente la participación del 
ciudadano en los comicios, aspecto que prevaleció durante ocho 
décadas en el país. Pero una participación sólo de carácter electoral 
no puede considerarse como participación cívica, pues ésta es mu-
cho más amplia y resulta ser uno de los elementos que legitima la 
vida democrática, desafortunadamente se le ha restado importancia, 
pues sólo adquiere relevancia la participación electoral, reducien-
países del sur y del este de Europa; en Asia, África y Latinoamérica, influ-
yó en la recuperación del concepto. Al entrar la democracia al escenario 
internacional como forma de gobierno que ofrece mayores ventajas a los 
gobernantes y a los gobernados, la palabra cívico o cívica da una importan-
te connotación como adjetivo, de ahí que no sea fortuita la aparición de 
obras como Civic Culture (Almond y Verba: 1963), concepto utilizado por 
los investigadores para identificar a la Cultura Política de las democracias 
estables y efectivas.
CULTURA POLÍTICA DE LOS ESTUDIANTES DEL NIVEL MEDIOS...
101
do las posibilidad de enriquecer la relación ciudadano-Estado, so-
bre todo respecto al proceso de toma de decisiones.
En ese sentido, si la participación cívica se entiende como el con-
junto de actividades que realiza el ciudadano para influir en la toma 
de decisiones de las instituciones gubernamentales y en la orienta-
ción de los recursos que administra el Estado, con disposición al 
bienestar general, entonces podemos hablar de una cultura política 
de alto nivel que implica una formación en valores que inspiran 
el comportamiento de los ciudadanos en la vida pública. Así, en 
parte, los problemas que agravan la condición social de cualquier 
sociedad contemporánea como la violencia, la intolerancia, la inse-
guridad y la delincuencia, entre otros, además de tener otras cau-
sas, son consecuencia de una débil formación en valores.
Por otra parte, en Puebla, al ser un estado tradicionalmente 
priísta, y que recientemente ha tenido la experiencia de alternan-
cia en el Poder Ejecutivo, es evidente la necesidad de impulsar la 
construcción de una participación cívica que mejore la relación ciu-
dadano-estado. Así, la educación cívica se convierte en asignatura 
insoslayable de la escuela contemporánea, porque tiene el potencial de pro-
piciar conciencia crítica, solidaria y responsable entre las nuevas generacio-
nes, soportada en principios éticos. Además, coincide con la discursividad de 
los organismos mundiales relacionados con la educación, los cuales convocan 
permanentemente al esfuerzo colectivo y al trabajo y reflexión colegiados; 
orientan hacia la vocación y la práctica democrática en la sociedad y ratifi-
can su compromiso con los derechos humanos, la equidad social y de género, 
así como el respeto a la diversidad de credos y de etnias.28
Un Modelo de Educación Cívica impartido a los estudiantes de 
Educación Media Superior y Superior ayudaría a impulsar su parti-
cipación cívica en el municipio de Puebla, lo cual implica conocer 
los principios fundamentales de la participación democrática: res-
ponsabilidad social y política; solidaridad; legalidad; honestidad; 
28 Rosales Medrano, Miguel Ángel y Badilla Cruz, Oralia Guadalupe, “Cul-
tura Política y Educación Cívica”, en Revista Acción Educativa, Universidad 
Autónoma de Sinaloa, Núm. 13, agosto 2010.
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etc. factores determinantes para la construcción de una ciudadanía 
ejercida en función del bienestar general.
Por ende, el proyecto se orienta también a la construcción de 
la ciudadanía fuerte, crítica y participativa, pues actualmente la in-
fluencia del ciudadano en el proceso de toma de decisiones está 
muy limitada porque gran parte de las actividades de las estructu-
ras políticas y económicas giran en torno a la promoción de la par-
ticipación electoral. De ahí la necesidad de orientar a los jóvenes 
que estudian en el nivel medio superior y superior al compromiso 
cívico que se refleje en la responsabilidad de sus actos al participar 
más intensamente en la vida pública, desde su propia comunidad, 
poniendo en práctica valores, en el entendido de que la solución 
de problemas como la violencia, el narcotráfico, la discriminación, 
y la corrupción, son resultado de que cada día adquiera más fuerza 
el individualismo, el egoísmo que se refleja en la apatía y el debili-
tamiento del interés por participar en el proceso de toma de deci-
siones, aspectos relacionados con la falta de una formación sólida 
en valores democráticos que se orienten a la formación de hábitos.
La experiencia con los jóvenes bachilleres
Después de tomar el taller para la aplicación del modelo educativo 
en instalaciones de la Facultad de Derecho de la BUAP,29 fueron se-
leccionados seis estudiantes de Ciencias Políticas, quienes además 
de ser dotados con las herramientas teórico-prácticas, fueron respal-
dados por los académicos y por los funcionarios del IFE. Divididos 
en dos grupos de tres, impartieron el modelo en febrero de 2011 
a los estudiantes del bachillerato tecnológico “Aquiles Serdán”, y 
en el mes de abril a los estudiantes del bachillerato “Raúl Velasco 
de Santiago” ambos en la comunidad de San Miguel Canoa, al 
29 Los instructores fueron integrantes de la Vocalía de Capacitación y Edu-
cación Cívica de la VI Junta Distrital del Instituto Federal Electoral en 
la ciudad de Puebla, de la que estaba al frente la Lic. Irma Moreno Valle 
Bautista.
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respecto, cabe señalar que Canoa es una de las juntas auxiliares 
adyacentes al municipio de Puebla que conserva rasgos de pueblo 
tradicional.30 El rango de edades de los participantes en el modelo 
fue de 17 a 19 años en ambos bachilleres. Ahora explicaremos las 
peculiaridades del ejercicio.
Balance de la experiencia
Aspecto Resultados Observaciones
Aprendizaje de los 
grupos: resultados 
del aprendizaje
Los grupos conocieron 
los conceptos básicos: 
democracia, ciudadanía y 
participación, los interio-
rizaron y los pusieron en 
práctica en su vida diaria, 
comentando, en cada se-
sión la manera en que és-
tos se aplicaron.
La mayoría de estos 
conceptos eran desco-
nocidos, especialmen-
te los relativos a los 
derechos y a la partici-
pación ciudadana.
Aprendizaje de los 
grupos: integración 
y participación del 
colectivo
Los grupos a los que se 
impartió el taller mostra-
ron su disponibilidad de 
trabajar en equipo, tra-
bajando activamente. La 
reflexión se planteó en 
torno a la necesidad de 
construir una cultura de-
mocrática infundida de 
valores como la toleran-
cia y la inclusión, la soli-
daridad. En este rubro se 
destaca ampliamente la 
disposición de los grupos 
de jóvenes.
En un principio los 
grupos se mostraban 
renuentes a trabajar 
con otros miembros, 
sin embargo fueron 
flexibilizando su pos-
tura conforme avanza-
ba el modelo y termi-
naron conformando 
grupos proactivos y 
de aprendizaje coope-
rativo.
30 Por ejemplo, las mayordomías que giran en torno a la fiesta del Santo Pa-
trono. Las juntas auxiliares, son auxiliares de la administración municipal 
y están sujetos al Ayuntamiento, se integran por un presidente auxiliar y 
cuatro regidores electos popularmente por los habitantes de la comunidad, 
por un periodo de tres años, designándose en plebiscito el último domingo 
del mes de marzo del año que corresponda para tomar posesión el 15 de 
abril del mismo año.
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Pertinencia de la 
metodología: con-
tenidos, técnicas y 
materiales
Se empleó una metodolo-
gía basada en el trabajo en 
equipo, la participación, y 
en la elaboración de carte-
les con diferentes motivos 
alusivos a los valores, la 
representación de obras 
con la misma temática, y 
testimonios de sus opinio-
nes personales acerca del 
modelo.
Hubo mucha disponi-
bilidad en los grupos 
para participar en la 
elaboración de los 
productos finales: car-
teles, obra y testimo-
nios.
Desempeño de las 
y los instructores: 
claridad, creativi-
dad, capacidad para 
generar confianza y 
participación activa.
Las evaluaciones hechas 
por los participantes del 
modelo a los facilitadores 
fue positiva al 100% en 
el caso de los jóvenes, y 
en el caso de las mujeres 
fue del 80%, pues se logró 
impartir el modelo en un 
buen ambiente de trabajo 
con los grupos, se consi-
guió que los facilitadores 
generaran confianza en 
los grupos para que estos 
expresaran sus dudas, pre-
guntas y sugerencias.
Las evaluaciones y los 
productos finales mos-
traron que se logró 
generar confianza en-
tre los participantes y 
los facilitadores, y así 
conseguir el taller fue-
ra implementado con 
éxito, pues fue una 
gran ventaja colocar 
a jóvenes trabajando 
con jóvenes, porque 
utilizan el mismo len-
guaje coloquial.
Condiciones Ade-
cuadas para la rea-
lización del taller: 
espacio y horarios 
Fueron óptimas en la ma-
yoría de los casos pues la 
impartición del taller se 
llevo a cabo dentro de las 
mismas instalaciones edu-
cativas, para el caso de los 
jóvenes.
Los horarios fueron 
suficientes sin embar-
go, es deseable que el 
número de sesiones 
sea mayor, conforme 
lo plantea el modelo, 
situación no llevada a 
cabo por las caracte-
rísticas de los grupos.
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Efectos del taller: 
cambios en los jó-
venes y/o acciones 
para ejercitar dere-
chos
Los jóvenes formaron una 
conciencia democrática y 
ciudadana más sólida con 
respecto a lo que conocían 
antes de la impartición 
del taller, los testimonios 
individuales que fueron 
obtenidos posteriormente 
demuestran los cambios 
individuales y colectivos 
posteriores a la aplicación 
del modelo.
La mayoría de los jó-
venes a los que se les 
impartió el taller co-
nocen los problemas 
de su comunidad, sin 
embargo desconocían 
las formas de organi-
zación ciudadana, por 
las cuales es posible 
resolver dichos pro-
blemas de forma de-
mocrática y pacífica.
Eficacia del acompa-
ñamiento y asesoría 
llevada a cabo con y 
los instructores para 
la adecuada multi-
plicación del Taller
El acompañamiento por 
parte de los miembros del 
Servicio Profesional Elec-
toral a los facilitadores 
fue constante en todas las 
sesiones, su papel fue de 
vital importancia. Las reu-
niones de evaluación fue-
ron de igual importancia 
para la exitosa multiplica-
ción del modelo.
Las reuniones previas 
y la adecuada capaci-
tación para los multi-
plicadores redujeron 
los errores y dudas 
de los mismos, a ni-
veles muy bajos, por 
lo cual la impartición 
del modelo fue lleva-
da de manera exitosa 
con todos los grupos 
que participaron en el 
mismo.
Conclusiones
La participación influye en el desarrollo de las capacidades huma-
nas, convirtiendo a los jóvenes en los protagonistas de los procesos 
sociales y políticos, de igual forma contribuye al desarrollo demo-
crático de un país.
Resulta más efectiva la implementación del modelo con jóve-
nes, que con adultos, pues los primeros logran una comunicación 
más efectiva con los bachilleres al utilizar un lenguaje común, de 
manera que al infudir valores democráticos orientados a incremen-
tar la participación informada y responsable de los jóvenes con-
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tribuiremos a elevar el nivel de Cultura Política, lo cual implica 
que sea preciso orientarlos a participar en el proceso de toma de 
decisiones.
Pudo notarse al aplicar el modelo que los jóvenes desconocían 
definiciones mínimas de participación, democracia, solidaridad, 
tolerancia, etc; pero su recepción aunque de inicio fue cautelosa, 
posteriormente fue muy participativa, interesada y comprometida. 
No obstante, la falta de experiencia en la práctica de medios de 
democracia directa es un problema, porque salvo tratándose de las 
elecciones, los jóvenes están claros de que su opinión no cuenta.
Ciertamente aunque la juventud ha sido motor de importantes 
cambios sociales en la mayor parte de los países, el modelo edu-
cativo neoliberal se ha convertido en otro obstáculo a vencer, por 
cuanto privilegia el individualismo y justamente lo que se requiere 
es que el individuo actúe como ciudadano en el sentido de asumir 
y cumplir el compromiso con el bienestar de la comunidad a la que 
pertenece. Para ello la juventud debe aprovechar los canales oficia-
les de participación, pero también es preciso impulsar la creación 
de otros, lo cual permite cerrar la brecha abierta entre el ciudadano 
y el Estado.
En esta última década, podemos distinguir dos tipos de gene-
raciones de jóvenes: los apáticos, a quienes la participación no les 
significa nada y los participativos, quienes a pesar de tener que 
luchar contra un poder político autoritario, la inercia cultural, y la 
parcialidad de los medios de comunicación, reflejan el cambio de 
orientaciones políticas en Puebla.
Es preciso contribuir a fortalecer los valores cívicos y a reforzar 
la identidad de los jóvenes, pues esto permitirá aprovechar el po-
tencial que tienen estas generaciones para mejorar las condiciones 
socio-económicas de la región, incidiendo en la construcción de 
una democracia de calidad porque los jóvenes, dada su proporción 
en las sociedades contemporáneas, son un sector estratégico que 
puede incidir en la creación de condiciones para consolidar una 
democracia de calidad al comprender la importancia de la partici-
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pación cívica, a través de la promoción y difusión de valores como 
a) la responsabilidad, lo cual influirá en el desarrollo político de 
su comunidad, al entender el compromiso que el individuo tiene 
frente al Estado; b) la honestidad; c) la tolerancia; d) la solidaridad 
y e) la equidad.
Ciertamente el esfuerzo que debe realizarse es enorme, pero 
nosotros creemos que estamos dando un pequeño paso al trabajar 
con los jóvenes de bachillerato, pues su formación en los tres años 
previos al ingreso a la universidad, resulta estratégica si se aprove-
cha para impulsar un modelo teórico-práctico de valores demo-
cráticos. Somos objetivos al reconocer que un cambio de cultura 
política atañe a varias generaciones, pero como dijimos, se trata de 
empezar a dar los primeros pasos.
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de la juventud universitaria en México
ANNA MARÍA FERNÁNDEZ1
Presentación
Este trabajo se centra en una breve historia de la cultura política 
de la juventud estudiantil universitaria del país en las tres últimas 
décadas. Se presentan algunos estudios como antecedentes históri-
cos sobre el tema de universidades en México –públicas y privadas 
en las décadas de los años ochenta y noventa–, para luego y en 
concreto mostrar algunas conclusiones del estudio de caso de una 
encuesta en la UAM Xochimilco, México DF, que tuvo lugar en al 
año 2010 en dicha casa de estudios, comparando además dicha in-
vestigación con la misma encuesta aplicada 15 años antes en 1995.
Todo ello lo que pretende es aportar información y datos para 
la reflexión sobre la relación entre el binomio: política institucional 
y juventud universitaria. O lo que es lo mismo la cultura política 
de la juventud universitaria centrada en lo que se considera políti-
ca institucional y en México en la actualidad y en los tres últimos 
decenios, y en concreto además con el estudio de caso más a pro-
fundidad de una universidad pública, la UAM.
1 Profesora investigadora de la Universidad Autónoma de México, 
(UAM/X)
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Inicio
Para empezar un trabajo sobre jóvenes y política, un par de citas 
extraídas de investigaciones sobre el tema de jóvenes y política rea-
lizadas por jóvenes investigadores además. Enrique Cuna en su te-
sis de doctorado (2004) sobre la juventud y la política de la ciudad 
de México y Alejandro Monsiváis cuya tesis también de doctorado 
(2003) es sobre la política y la juventud en Baja California. Las 
conclusiones de sus estudios de caso son ilustrativas de la cultura 
política juvenil del país, y también y en parte del sujeto y objeto 
de estudio que nos ocupa en estas páginas: la cultura política de la 
juventud universitaria.
[…] puedo concluir que las condiciones económicas en las que se 
desenvuelve la vida de los jóvenes afectan sus percepciones subje-
tivas sobre la política, lo que crea identidades diferenciadas en este 
aspecto de la cultura; el resultado final es que coexisten varias cul-
turas políticas entre los jóvenes. También es cierto que su relación 
con la política es más formal y abarca más el plano electoral, y que 
la desconfianza hacia el Estado y hacia las instituciones políticas 
tradicionales es la característica tradicional que predomina en la 
configuración de su cultura política, no muy alejada por cierto de 
las características que se presentan en la configuración de la cultura 
política de la sociedad en general. Pero es excesivo asegurar que la 
mayoría de los jóvenes manifiestan una cultura política autoritaria 
caracterizada por la despolitización y la apatía política, pues en 
muchos de ellos sí existe el interés en participar más no existen, en 
una realidad cada día más excluyente y discriminatoria, las posibi-
lidades de hacerlo” (Cuna, 2004:242).
“Entre la población de jóvenes que se ha estudiado, la habilitación 
de la ciudadanía se dispersa entre las inestabilidades de los proce-
sos culturales, las visicitudes de la transición política de la región, 
las tensiones asociadas a los procesos de individuación y la discon-
tinuidad e itinerancia de los proyectos de participación social en los 
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que se involucran dichos individuos. En varios momentos se ha in-
sistido en que la habilitación ciudadana que se observa para la po-
blación joven no es privativa de este grupos poblacional; se trata, 
por el contrario, de una situación que forma parte de la estructura 
propia de la cultura política de la región. Se ha puesto énfasis, por 
otra parte, en señalar que las manifestaciones particularistas y cen-
tradas en el bienestar privado, m{as que expresiones de una cultura 
“posmoderna”, tienen que ser puestas en la perspectiva de una con-
dición ciudadana incipiente y fragmentada” (Monsiváis, 2004:210).
Estudios históricos sobre el tema en México 
en los 80 y 90s: UNAM, UAM, ITAM, UIA
En el año 1986, José Antonio Crespo realizó un estudio sobre la 
cultura política de jóvenes estudiantes universitarios, a través de 
una encuesta aplicada en universidades públicas ‒UNAM y UAM‒ y 
privadas –ITAM, UIA–, a través de una muestra de 266 alumnos de 
ciencias sociales y políticas (Crespo, 1988, 1989,1990). Presenta-
mos un punteado resumen de los resultados obtenidos de dicha 
investigación:
•	 Las y los estudiantes de los centros privados, hijos de profe-
sionales y de elevado nivel socioeconómico son los que mos-
traron mayor información e interés sobre asuntos políticos.
•	 Los hombres más que las mujeres –si bien a medida que 
aumenta el grado educativo disminuye este sesgo genérico.
•	 Se puede decir que el sistema universitario contribuye a au-
mentar el interés y la información entre el estudiantado, si 
bien no hay un interés político elevado tenido en cuenta que 
se trata de estudiantes y pese también a que son de ciencias 
sociales y políticas (Crespo, 1988).
•	 56% considera que el sistema de partidos existente es hege-
mónico.
•	 38% que la oposición tiene capacidad de influencia.
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•	 4% que se trata de un sistema de partidos competitivo.
•	 11% considera conveniente que la oposición llegue al go-
bierno.
•	 70% piensa que si bien los partidos opositores son sinceros 
no conviene que lleguen al poder.
•	 17% los tachan de oportunistas –hay desconfianza hacia los 
mismos.
•	 90% creen que la corrupción está en la sociedad en general 
–conciencia de corrupción más allá del gobierno.
•	 6% piensa que sólo algunos funcionarios utilizan la corrup-
ción.
•	 Universidades públicas parecen más escépticas con el estado 
y la oposición, con la honestidad gubernamental y la legiti-
midad política oficial, las privadas lo son menos.
•	 Si bien las y los estudiantes son críticos y democráticos en 
parte por el estímulo de estos valores en el ambiente universi-
tario, lo cierto es que existe todavía el peso de la herencia de 
valores familiares, de los diversos agentes de la socialización, 
la política y la sociedad en general, por lo que no se observa 
un cambio importante en lo que a cultura política se refiere 
en contraste con la sociedad en su conjunto (Crespo, 1989).
•	 Hay desconfianza del discurso político y la palabra del go-
bierno, así como una falta de credibilidad de la élite política.
•	 68% afirma que se contradice lo que le gobierno dice y hace.
•	 10% dice que sí hay congruencia entre lo uno y lo otro.
•	 El mayor grado de información e interés se corresponde –
contra lo que cabría suponer– con una mayor identificación 
con el sistema político, el desear conocerlo más y actuar en 
el mismo.
•	 Hay elevada participación política pese a la no credibilidad 
en el sistema político.
•	 Quienes no participan son los que dicen no saber si creer o 
no en el sistema.
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•	 La mitad de los que creen en el gobierno dicen sufragar por 
la oposición.
•	 Un tercio de los escépticos en la palabra gubernamental di-
cen votar por el PRI (Crespo, 1990).
En el año 1991 se levantó una encuesta con 600 casos en los tres 
planteles de la UAM –Iztapalapa, Azcapotzalco y Xochimilco– parte de 
la investigación de Guadalupe Pacheco sobre la cultura política de 
alumnos/as y profesores/as (Pacheco, 1992). Aquí retomamos algu-
nos resultados de la parte estudiantil:
•	 El interés hacia la política es producto de la unión de dife-
rentes circunstancias no sólo por estar en la universidad y el 
papel politizador que a esta suele atribuírsele.
•	 No hay un gran interés en la participación política en general.
•	 El estudiantado de ciencias sociales tampoco parecen más 
críticos o radicales que los de otras divisiones. Lo que sí es 
que presentan algo más de interés en la política.
•	 42% de las y los consultados simpatizan por un partido po-
lítico, de los cuales 4% participa militancia activa en ellos.
•	 37% afirman no estar interesados en la partición política.
•	 40% están regular de interesados.
•	 23% están muy interesados.
•	 Las preferencias partidarias más elevadas son para el PRD.
•	 60% dicen no tener una preferencia por un partido en con-
creto.
•	 Las personas más jóvenes parecen simpatizar más con el 
PAN y con el PRI, mientras aquellas de mayor edad lo ha-
cen con el PRD –partido más preferido en general–. Hay un 
perfil plural en cuanto a preferencias partidarias se refiere 
(Pacheco, 1992).
En el año 1997 Víctor Manuel Durand realizó una investigación sobre 
cultura política de los estudiantes de la UNAM. Una encuesta de 
1317 casos en bachillerato y licenciatura en varias sedes y áreas de 
estudio de la UNAM (Durand, 1998):
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•	 66% dicen que la democracia es la mejor forma de gobier-
no, ante 15% que considera que en ciertas circunstancias es 
mejor una dictadura.
•	 41% se considera de izquierda y 34% de centro.
•	 80% conocía el nombre del presidente.
•	 90% conocía el significado de las siglas del IFE.
•	 50% dijo estar muy interesado o regular de interesado en la 
participación política.
•	 50% se interesaba poco o nada.
•	 Los hombres presentan mayor grado de interés que el estu-
diantado femenino.
•	 70% afirman votar –alrededor de un tercio por el PRD.
•	 65% considera que hoy existe la democracia en México.
•	 Hay una evaluación negativa del régimen político pero no 
por ello un rechazo a las instituciones políticas.
•	 En general se dicen no satisfechos con el gobierno, no con-
fían en él, tampoco confían en los partidos políticos, hay una 
suerte de crisis de legitimación del sistema político y el voto 
se considera incluso poco útil.
•	 El autor concluye que todo esto es parte de una cultura polí-
tica en transición. El estudiantado universitario presenta una 
cultura política democrática y cívica, si bien todavía es posible 
observar la presencia de resabios autoritarios (Durand, 1998).
En los años 1995 y 1996 Anna María Fernández Poncela Realizó una 
investigación sobre la cultura política juvenil en la UAM/X y la UIA 
que consistió, entre otras cosas, en una encuesta de 1000 casos (Fer-
nández Poncela, 2003). Se presentan algunos datos al respecto, si 
bien los de la UAM/X en concreto se retomarán más adelante tam-
bién.
•	 39% de las y los jóvenes universitarios/as consulados/as di-
cen estar interesados en la política, 30% regular de interesa-
do y sólo 13% muy interesados.
•	 31% afirma estar informados y 40% regular de informados.
•	 21% hablan a diario de política y 68% algunas veces.
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•	 La juventud universitaria en general está más interesada, in-
formada y conversa más de política que la juventud del país.
•	 Más los del centro público que los del privado.
•	 Más los jóvenes hombres que las mujeres para los tres as-
pectos.
•	 Hay una desconfianza respecto al respeto del voto de alre-
dedor de 74%.
•	 60% considera que el voto es importante.
•	 83% dice votar.
•	 Para la desconfianza, importancia y ejercicio del voto siem-
pre es más elevado en la universidad pública que en la pri-
vada.
•	 En ambos centros se prefiere partidos de oposición. En el 
público se califican de izquierda y dicen votar por el PRD en 
su mayoría. En el privado se califican de centro o derecha 
y afirman preferir el PAN a la hora de ejercer su derecho al 
sufragio.
•	 La visión general sobre la política es negativa, crítica, con 
desconfianza.
•	 En general también se consideran interesados en la política 
(Fernández Poncela, 2003).
Un estudio de caso: UAM/X 1995-2010
Este estudio se centra en el diseño, aplicación y análisis de dos 
encuestas a estudiantes de la UAM Xochimilco. La primera fue rea-
lizada a la mitad de los años noventa (1995), la otra hacia finales 
del año 2010. El primer ejercicio estadístico se aplicó a 491 casos 
en total a estudiantes de licenciatura de dicho centro de educación 
superior.2 La encuesta aplicada en segundo lugar, quince años des-
2 La muestra de la encuesta del año 1995, el tamaño fue de 491 personas, 
misma que se dividió porcentualmente por división y carrera, en total 
45.6% de los encuestados fueron hombres, 54.4% mujeres; tenían entre 
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pués, contó con 503 personas consultadas todas ellas también de 
nivel licenciatura.3 Aquí se abordan algunos temas típicos y fun-
damentales de la cultura política juvenil universitaria, y lo que se 
resalta además de su caracterización general es la comparación a 
través del paso del tiempo, gracias al aporte informativo de los dos 
ejercicios estadísticos mencionados, eso sí, en el marco de una uni-
versidad pública de la ciudad de México.
Interés, información y 
conversación sobre la política
Una de las preguntas típicas y tópicas de los estudios y encuestas 
de opinión sobre cultura política es el interés hacia la política que 
suele desgranarse en información y conversación también, además 
del interrogante directo, como presentamos a continuación (véase 
cuadro página siguiente)
En cuanto al tema del interés por la política aparece una clara 
tendencia hacia su reducción entre 1995 y 2010, tanto en la opción 
del muy interesado –de 11.8 a 7.8%– como en la del interesado –de 
40.9 a 29.4%. Correlacionado con un incremento en el poco –de 
11 a 16.5%– y nada –de 1.8 a 12.1%–. Así en 1995 casi 41% estaba 
interesado, mientras quince años después un tercio de la muestra, 
34.2% está regular de interesado. Hay también una brecha de gé-
nero, pues las mujeres jóvenes parecen algo menos interesadas que 
los chicos. Lo mismo se observa, por otra parte para población del 
país según la Encuesta de Cultura Política y Participación Ciudada-
na (ENCUP) de la Secretaría de Gobernación (SEGOB, 2008).
17 y 29 y más años, si bien la moda era de unos 22 años. El intervalo de 
confianza fue 95% y el margen de error de +-5.
3 La población muestral del año 2010, se obtuvo un tamaño de 503 estudian-
tes, con sus respectivos porcentaje por carrera y división, en total 46.3% 
de población es masculina y 53.7/% femenina, de 18 a 29 años en general 
con una moda de 22. En este caso el intervalo de confianza fue de 95% y 
el margen de error de + -4.
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Interés por la política en el país
ENJ 2005 ENCUP 2005 ENCUP 2008
Mucho 13.8 10 9
Poco 39.8 55 38
Nada 44.1 33 271
Fuente: elaboración propia con base en ENJ-IMJ 2005 y ENCUP-SE-
GOB 2005 y 2008.
La misma pregunta de forma directa en otros ejercicios estadísticos 
como en la Encuesta Nacional de Juventud (ENJ) en 2005 del Ins-
tituto Mexicano de la Juventud (IMJ): 13.8% le interesa mucho –el 
doble de hombres que mujeres–, 39.8% poco y 44.1% nada –más 
mujeres que hombres– (IMJ, 2006a, 2006b). Con lo cual la pobla-
ción joven del país parece desinteresada en la política. La juventud 
del país parece tener menos interés que la población total del país 
–y de otros grupos de edad– (SEGOB, 2005, 2008). El interés hacia 
la política de la ciudadanía en su conjunto ha disminuido de 2003 a 
2008, según las diferentes ENCUPS (SEGOB, 2008). La disminución 
del interés universitario está contextualizado en la evolución de 
tendencias de la población mexicana en su conjunto, si bien y en 
contraste con ésta aparece como el sector más interesado.
Interés por la política
Hombres Mujeres Total
1995 2010 1995 2010 1995 2010
Muy interesado 15.6  8.2  8.6  7.4 11.8  7.8
Interesado 44.2 31.8 38.2 27.4 40.9 29.4
Regular 28.6 34.3 38.6 34.1 34.0 34.2
Poco  9.4 12.4 12.4 20.0 11.0 16.5
Nada  1.8 13.3  1.9 11.1  1.8 12.1
Nc  0.4  0.4  0.4
100 100 100 100  100 100
Fuente: elaboración propia de las propias encuestas universitarias, 1995 
y 2010.
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Información de política
 Hombres Mujeres Total
 1995 2010 1995 2010 1995 2010
Muy informado  1.8  2.6  1.5  3  1.6  2.8
Informado 35.7 31.3 21 19.6 27.7 25
Regular 48.2 41.6 52.4 42.2 50.5 41.9
Poco 12.5 15.5 22.8 28.9 18.1 22.7
Nada  0.9  9  1.9  6.3  1.4  7.6
Ns  0.9  0.4  0.6
Total 100 100 100 100 100 100
Fuente: elaboración propia.
Por otro lado, cada vez parecen estar menos informados, pues el 
informado –de 27.7 a 25%– y el regular de informado –de 50.5 
a 41.9%– han disminuido, mientras el poco –de 18.1 a 22.7%– y 
nada –de 1.4 a 7.6%– crecieron. Los hombres en términos generales 
parecen más informados que las mujeres.
Si revisamos la ENJ (2005), el interrogante específico fue la 
frecuencia con que acostumbraba leer, ver o escuchar noticias o 
programas sobre política y asuntos públicos y la respuesta fue la 
siguiente: siempre 12.9% –más hombres que mujeres–, a veces 43% 
y nunca 36.1%, añadir la opción de sólo en ocasiones muy especia-
les (6.5%) (IMJ, 2006a). Las y los estudiantes de la UAM Xochimilco 
parecen algo más informados que la juventud del país, pese a que 
ha decrecido la información en este grupo.
Si observamos la ENCUP (2005), se interrogó qué tan seguido 
acostumbraba leer, ver o escuchar noticias y programas sobre po-
lítica. Parece obvio que la juventud universitaria está también más 
informada que la población mexicana de todas las edades en gene-
ral (SEGOB, 2005). Es importante subrayar como las y los universi-
tarios dentro de su desinterés creciente con el paso de los años y de 
las generaciones, parecen más informados que la población mexi-
cana en general y la juvenil en particular, según todos los datos e 
información recabada el respecto.
CULTURA POLÍTICA DE LA JUVENTUD UNIVERSITARIA EN MÉXICO
121
Conversar de política
 Hombres Mujeres Total
 1995 2010 1995 2010 1995 2010
Todos los días 29.5 12.9 18.7 11.5 23.6 12.1
De vez en cuando 66.5 70.8 74.2 63.3 70.7 66.8
Nunca  3.6 16.3  6.0 25.2  4.9 21.1
Ns  0.4  1.1  0.8
Total 100 100 100 100 100 100
Fuente: elaboración propia.
Así las cosas, es posible concluir que el interés en la policía es re-
gular, lo mismo que la información, pero además conversan de 
política de vez en cuando, eso sí en 1995 señalaron dicha opción 
70.7% y en 2010 66.8%, mientras el nunca creció de 4.9 a 21.1%, y 
el todos los días se redujo a la mitad de 23.6 a 12.1%. Las mujeres, 
al parecer hablan algo menos que sus homólogos masculinos según 
ambas muestras universitarias.
Añadir que entre la población adulta del país cuando está con-
versando con alguien y se empieza a hablar de política 41% dice 
que escucha pero no participa, 27% participa y da su opinión y 
21% manifiesta que deja de poner atención en la charla. La partici-
pación en la conversación siempre es mayor entre hombres que en 
mujeres (SEGOB, 2008).
Para concluir este apartado, en una comparación histórica de 
estos tres factores en la comunidad universitaria se observa un 
notable descenso de los mismos hay menos interés, información 
y conversación sobre política. Así que en concreto sobre el tema 
sí que quince años de diferencia y una generación por lo menos, 
han representado un notable cambio. Pero si contrastamos con la 
población o la juventud en general de México, las y los uameros 
conversan más, se informan e interesan más sobre la política que 
otros sectores lo hacen (Fernández Poncela, 2010).
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Tendencia política
Un cuarto de la muestra universitaria consultada en el año 1995 es 
independiente y casi otro cuarto de izquierdas. En 2010 también 
casi un cuarto afirma ser de izquierda, y otro tanto que no suscribe 
ninguna tendencia política. Los independientes disminuyeron y los 
que dicen que de ninguna aumentaron. En todo caso y por lo me-
nos hasta hace poco, sabido es como en general los y las estudiantes 
universitarios en centros públicos de educación superior declaran 
en su mayoría ser de izquierda y votar opciones así consideradas, 
mientras que el alumnado de universidades de carácter privado 
presentan tendencias más de centro y de derecha y las consabidas 
preferencias electorales (Fernández Poncela, 2003). Lo que se ob-
serva es el distanciamiento de la arena política con el incremento 
del no considerarse de ninguna tendencia política.
Tendencia política
 Hombres Mujeres Total
 1995 2010 1995 2010 1995 2010
Derecha  8.9  9.2  6.4  9.1  7.5  9.1
Centro 16.5  10.5 13.9 12.1 15.1 11.3
Izquierda 25.0  28.4 21.0 20.0 22.8 23.9
Independiente 26.8  17.5 24.3 19.6 25.5 18.6
Ninguna 15.6  26.3 22.1 24.2 19.1 24.7
Ns/Nc  7.1  9.2 12.4 15.1 10.0 12.3
Total 100 100 100 100 100 100
 Fuente: elaboración propia.
Importancia, motivos, influencia, 
respeto del voto y ejercicio 
de hecho y de opinión del sufragio
El primer lugar, el voto es considerado muy importante e impor-
tante, eso sí observar como la primera opción ha disminuido –de 
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65.6 a 35%– y la segunda aumentado –de 21.6 a 35%–, lo mismo 
que el regular, poco y nada, de 1995 a 2010. Hoy se puede afirmar 
que cada vez parece ser menos importante. Algo más de mujeres lo 
califican de muy importante, lo mismo que en la opción nada hay 
más población masculina que femenina.
Importancia del voto
 Hombres Mujeres Total
 1995 2010 1995 2010 1995 2010
Muy importante 62.5 31.9 68.2 37.7 65.6 35.0
Importante 23.2 34.9 20.2 36.2 21.6 35.6
Regular  5.4 16.8  6.0 16.0  5.7 16.5
Poco  1.8  7.8  2.6  5.6  2.2  6.6
Nada  4.5  8.6  3.0  4.5  3.7  6.4
Nc/Ns  2.7    1.2  
Total 100 100 100 100 100 100
 Fuente: elaboración propia.
Mientras, por ejemplo en la ENJ (2005) –no hay interrogante igual– 
62.1% afirmó que sí vale la pena votar –algo más de hombres que 
mujeres– y 17.8% que no –más mujeres que muchachos–, 10.7% 
respondió que depende y 7.9% que no sabe (IMJ, 2006a). Es posible 
afirmar que las y los universitarios tienen un concepto del voto, su 
importancia y ejercicio práctico en más alta estima que la juventud 
en general (véase cuadro página siguiente).
En cuanto al motivo principal del voto es para más de la mitad 
de la población en las dos encuestas el programa y las propues-
tas –52.2 y 55.2% respectivamente–. Para el año 2010 en segundo 
lugar está el candidato y el beneficio personal –que aumentaron 
en quince años–. Mientras que en 1995 un cuarto de la muestra 
(26.1%) señaló hacia el cambio. Recordemos este lema que cobró 
fuerza en el país y con especial énfasis en la juventud alrededor de 
las elecciones del año 2000 (Fernández Poncela, 2003). Las cosas 
han cambiado bastante, incluso ha cambiado la aproximación al 
concepto cambio –se ser el voto para el PAN ahora parece que es 
 ANNA MARÍA FERNÁNDEZ 
124
para el PRI–. Y por ejemplo, en el año 2000 80% de la juventud 
sufragó por Fox que enarbolaba el cambio como slogan político, 
mientras que en 2010 y pensando en la convocatoria electoral del 
2012 se apunta al cambio relacionándolo con el cambio de prefe-
rencia electoral ahora hacia el PRI (Véase cuadro página siguiente)
Referente a la influencia recibida a la hora de votar, la mayoría 
de la juventud universitaria que respondió los cuestionarios, tanto 
en 95 como en 2010, señalan que nadie les influye –56.6 para el 
primero y 52.7% el segundo–. Más mujeres que hombres así lo 
afirmaron. La influencia del partido se mantiene –más hombres 
que mujeres así lo confiesan–. El candidato parece crecer en im-
portancia a la hora de la elección, todo un síntoma político en la 
actualidad contemporánea global, en la cual las personalidades 
cobran importancia a la hora de la elección frente al descrédito 
partidario, lo mismo se observaba en el punto anterior sobre las ra-
zones o motivos del voto, la opción del candidato también parecía 
incrementarse.
En los años 1995 y 2010 –con 88.4 y 74.5% respectivamente– se 
considera que el voto no se respeta, si bien hay cierta disminución, 
sin embargo es la primera y mayoritaria opción todavía para am-
bas muestras. Parece haber crecido el sí y el no sabe de la primera 
Motivos del voto
 Hombres Mujeres Total
 1995 2010 1995 2010 1995 2010
Programa/propuestas 64.7 52.0 50.9 58.0 57.2 55.2
Candidato  5.4 11.7  7.5 11.7  6.5 11.7
El que tiene más apoyo  1.8  6.7  1.5  6.2  1.6  6.5
Costumbre  2.2  6.3  2.2  5.8  2.2  6.0
Beneficio personal  3.1 11.7  4.1 10.9  3.7 11.3
Cambio 20.5 11.7 30.7  7.4 26.1  9.4
   
Nc/Ns.  2.2   3  2.6  
Total 100 100 100 100 100 100
Fuente: elaboración propia.
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encuesta a la segunda. En todo caso el elevado número que no 
considera limpias las elecciones sigue siendo elevado, creemos.
Se interrogó sobre el voto en elecciones federales, inmediata-
mente anterior a la aplicación de la encuesta, para 1995 estuvieron 
las elecciones legislativas y presidenciales del 94, y para 2010 las 
legislativas intermedias del año 2009. Lo que sobresale es por su-
puesto el incremento del abstencionismo o no voto partidario –de 
4.3 a 34.7%– en las encuestas de 1995 y 2010, sobre las elecciones 
inmediatamente anteriores a la hora de aplicarse la encuesta, o sea 
las de los años 1994 y 2009. Más allá de que las segundas sean inter-
medias y de que en las primeras coincidan legislativas con las presi-
denciales y por lo tanto con la elevación de la población que suele 
Influencia a la hora de emitir el voto
 Hombres Mujeres Total
 1995 2010 1995 2010 1995 2010
Partido 12.5 11.6  9.4  8.8 10.8 10.1
Candidato  7.6 12.9  1.9  9.2  4.5 10.9
Pareja  0.4  3.1  0.7  3.1  0.6  3.1
Padres  1.3  4.0  1.5  0.8  1.4  2.3
Familiares  7.6  8.0  9  11.5  8.4  9.9
Medios 
de Comunicación
16.5  12.1 15.7  10.3 16.1  11.1
Nadie 51.8 48.2 60.7 56.5 56.6 52.7
Nc/Nc.  2.2  1  1.1  1  1.6  1
Total 100 100 100 100 100 100
Fuente: elaboración propia.
Respeto del voto
 Hombres mujeres total
 1995 2010 1995 2010 1995 2010
sí  5.8 16.0  4.5 12.3  5.1 14.0
no 87.1 73.6 89.5 75.4 88.4 74.5
ns/nc  7.1 10.4  6 12.3  6.5 11.4
total 100 100 100 100 100 100
 Fuente: elaboración propia.
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concurrir a las urnas, la diferencia es muy notable. Este fenómeno 
ha tenido lugar en últimas fechas en varios países y parece ser una 
tendencia hacia el futuro, especial entre los sectores juveniles.
Entre las opciones partidarias específicas a la hora de sufragar 
destaca el PRD, aunque tiene lugar un importante decremento de 
la primera encuesta a la segunda –de la mitad del voto–. Por otra 
parte, disminuye el porcentaje de votos para el PAN, mientras se 
incrementa el electorado que sufraga por el PRI. En los dos casos 
más mujeres votaron por el PAN y el PRI, y al parecer más pobla-
ción masculina por el PRD, comparativamente hablando, sesgo que 
parece ser tradicional según la experiencia de en algunas convoca-
torias electorales en el país (Fernández Poncela, 2003).
Piensa votar en julio de 2012
 Hombres Mujeres Total
Sí 50.0 52.2 51.2
No 13.8 12.3 13.0
Ns/Nc 36.2 35.4 35.8
Total 100 100 100
Fuente: elaboración propia.
Para Diputados Federales 
Votó en 1994 y 2009
 Hombres Mujeres Total
Sí 1995 2010 1995 2010 1995 2010
PAN 25.4 14.0 28.9 17.7 27.1 16.0
PRI 12.8 14.9 14.6 18.8 14.3 17.0
PRD 48.7 26.7 42.3 20.8 45.2 23.9
Otro 4.8 10.9 7.1 6.9 6.1 8.8
Ninguno 4.9 33.5 3.7 35.8 4.3 34.7
Nc/Ns. 2.2 0.0 3.7 17.4 4.0 9.1
Total 100 100 100 100 100 100
 Fuente: elaboración propia.
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Para ir finalizando este análisis, en la encuesta del año 2010 y ante 
la pregunta de si piensa votar en la próxima convocatoria federal 
en julio del año 2012 –teniendo en cuenta que se trata de una pre-
gunta subjetiva y de opinión, pues no es un hecho y puede cam-
biarse de opción–, la mitad respondió afirmativamente, mientras 
un tercio no sabe todavía y 13% considera no votar por un partido 
político o abstenerse; eso sí, más de un tercio de la muestra como 
se ve, no sabe todavía qué iba a hacer en el momento de ser inte-
rrogado al respecto.
Así es como se presentaban las preferencias preelectorales de 
las y los jóvenes estudiantes uameros a finales del año 2010 con 
relación a la elección presidencial de julio del 2012 y lo que pensa-
ban podrían llegar a hacer en su momento. De quienes sí pensaban 
votar por un partido político, 40.5% pensaba en el PRI, 29.5% en el 
PRD y 17.7% en el PAN.
Piensa votar en julio de 2012 Para Presidente
 Hombres Mujeres Total
PAN 15.0 20.0 17.7
PRI 40.2 40.8 40.5
PRD 31.8 27.7 29.5
Otro 13.1 11.5 12.2
Total 100 100 100
Fuente: elaboración propia.
Si contrastamos las respuestas con el voto por el PRI del año 2009 
(17%), e incremento parece importante, y más si lo vemos con re-
lación al que obtuvo en 1994 (14%). Todo lo cual, por supuesto, 
ha de contextualizarse en el momento histórico y enmarcarse en 
la generalidad de la población para todo el país. Misma tendencia 
es detectada en el año de aplicación de la encuesta (2010) en otros 
ejercicios estadísticos realizados en el país sobre el tema (Mifosfky, 
2010; GEA-ISA, 2010). En segundo puesto está el PRD y en tercero 
el PAN –el primer instituto político aumenta algo con relación a la 
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elección pasada, y el segundo más o menos se mantiene–. Impor-
tante señalar el cambio de preferencias electorales con relación a 
las opciones por las que afirmaron haber sufragado en el año 1994 
y 2009. En las dos fechas, y a pesar de sus diferencias de número, 
el PRD fue la opción mayoritaria –eso sí, exceptuando el no voto 
de un tercio de la población en la última elección–. Algo que había 
sido tradicional en centros universitarios de carácter público, y ade-
más como en este caso, capitalino, en un DF que ha sido baluarte 
del PRD desde 1997 con la primera elección democrática para Jefe 
de Gobierno y de la ALDF –entonces ARDF–, órgano legislativo lo-
cal (Fernández Poncela, 2003).
Por otra parte, entre las y los jóvenes estudiantes universitarios 
que no piensan sufragar, que son según los datos de la encuesta 
en el momento de ser ésta aplicada, 13%, repetimos de este por-
centaje: 40% puede que anule su voto–más las mujeres que los 
muchachos–, 36% dice que no irá a las urnas y 23% –más chicos 
que chicas– piensan sufragar en blanco, o eso dicen (véase cuadro 
página siguiente).
Hasta aquí la breve revisión histórica de la cultura política uni-
versitaria prometida en un inicio, con especial énfasis en el estudio 
de caso de la UAM en 1995 y de forma especial 2010 centrado en 
dos encuestas sobre el tema. Muchas más cosas podrían decirse, sin 
embargo vamos a dejar aquí la información y reflexión. Algo que 
faltaría pero que traspasa los objetivos de este trabajo es el pano-
rama general de la juventud y la política en el mundo a la luz de 
los nuevos tiempos, los cambios profundos en las formas de vida, 
la aceleración de la misma, desconciertos y paradojas juveniles de 
nuestra sociedad y de nuestros días (Fernández Poncela, 2011).
Añadir que el aumento del abstencionismo, por lo demás cons-
ciente y además argumentado es un fenómeno que tiene lugar en 
los últimos años en la juventud del país y también en los sectores 
juveniles de otros países en Europa y América Latina como varios 
estudios apuntan en los últimos años (Beck y Beck-Gernsheim, 2003; 
Navarro, 2005; Mateos y Moral, 2006; Fernández Poncela, 2010).
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En cuanto a la anulación sí parece ser una cuestión o un fenómeno 
más particular para el caso mexicano y en concreto fruto o resul-
tado de la campaña al respecto que tuvo lugar en la última con-
vocatoria electoral (2009), y que además surgió inicialmente entre 
grupos juveniles si bien luego se sumaron otros sectores y grupos 
sociales diversos (Fernández Poncela, 2010).
Conclusiones
Todo lo cual promueve e invita a una amplia y profunda discusión 
y reflexión sobre la cultura política juvenil en las universidades, 
misma que no realizaremos en estas páginas, ya que nuestro objeti-
vo es mostrar los resultados de diversos estudios estadísticos al res-
pecto y llamar la atención de los cambios históricos, toda vez que 
las diferencias de entre centros universitarios de diversa índole, los 
géneros, así como el fenómeno del cambio de preferencias electo-
rales partidistas o el incremento del fenómeno abstencionista, entre 
otras cuestiones que hemos ido apuntando en este trabajo.
Subrayar como va transformándose las percepciones, opinio-
nes, valores, actitudes y preferencias electorales de la juventud uni-
versitaria, y para concluir señalaremos los cambios más importan-
tes detectados en el análisis de las encuestas de la UAM/X en 1995 
y 2010:
Si no va a votar por partido o candidato julio 2012 
¿Qué va a hacer?
 Hombres Mujeres Total
No acudir a casillas 35.7 37.5 36.6
Votar blanco 28.6 18.1 23.2
Anular voto 35.7 44.4 40.1
Total 100 100 100
Fuente: elaboración propia.
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•	 El interés sobre política es interesado o regular de intere-
sado, con el paso de los años ha descendido en el ámbito 
universitario estudiado, eso sí, es mayor que la juventud del 
país y que la población total del mismo.
•	 La información sobre política es regular y también ha dis-
minuido.
•	 Se habla de vez en cuando de política, pero cada vez menos, 
al parecer.
•	 Sobre la tendencia política un fenómeno interesante de 
subrayar: se eleva el porcentaje de los que dicen no tener 
ninguna, mientras se reduce los que se consideraban inde-
pendientes.
•	 El voto es importante, pero cada vez menos.
•	 Se mantiene el irrespeto al voto, si bien disminuye algo.
•	 Un 50% piensa votar en 2012 y alrededor de un tercio toda-
vía no sabe qué es lo que hará. De la mitad que sí sufragará: 
40% dice que lo hará por el PRI, 29% por el PRD y 17% por 
el PAN. Lo que aquí destaca es como el tradicional voto por 
el PRD de antaño detectado en las universidades públicas 
del país que ya en últimas fechas se había diversificado algo, 
ahora y al parecer será para el PRI.
•	 Un 13% afirma que no votará por un partido. De éstos: 40% 
anularán y 23 % votarán en blanco, mientras alrededor de 
un tercio se abstendrá de acudir a las urnas.
De nuevo echamos manos a las citas de los jóvenes investigadores 
sobre juventud y política, misma que es posible aplicar a nuestro 
caso de estudio.
“De nada sirve que los jóvenes manifiesten una cultura cívi-
ca democrática si se enfrentan en el ejercicio de su ciudadanía a 
estructuras que mantienen –incluso con notorios obstáculos–, la 
estructura del pensamiento y la acción autoritarios, o que bus-
quen participar por las vías institucionales reconocidas y, hasta 
el momento, aceptadas por el sistema democrático (elecciones y 
partidos), si las mismas se cierran y actúan de manera intolerante, 
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represiva o despectiva. Viceversa, la acción democrática de estas 
estructuras no funcionaría si sus propuestas se topan con culturas 
ciudadanas de aceptación pasiva o desinterés, por no decir autori-
tarias” (Cuna 2006:128).
“Uno de los atributos más destacados en la cultura política de 
la población de jóvenes es su distanciamiento respecto a las esferas 
de lo público y lo político. Con esto no se quiere indicar que los 
jóvenes, al igual que el resto de los ciudadanos, deberían tener un 
fuerte sentido de compromiso con los valores de la comunidad” 
(Monsiváis 2004:208).
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La construcción universitaria de culturas 
políticas enfrentadas en Puebla, 
en los sesentas y setentas del siglo XX
RAYMUNDO GARCÍA†1
Introducción
En Puebla desde el inicio de la década de los años sesenta y den-
tro del contexto del impacto de la revolución cubana, el desarrollo 
estabilizador mexicano y la última ola del modelo populista impul-
sado en el nacionalismo revolucionario, como ideología dominante 
del PRI, sumado a los ideales de justicia social como producto de 
la revolución mexicana; hizo posible que en las universidades pú-
blicas mexicanas y en particular en la de Puebla (UAP), se impulsa-
rán doctrinas de corte nacionalista, populista, que al ir madurando 
terminaron por avanzar hacia concepciones socialdemócratas para 
terminar arropando ideales marxista leninistas una década después 
–a principio de los años setentas.
Fenómeno que alarmó a los grupos conservadores y conside-
rados de ideología liberal de derecha, que se nutría con el pen-
samiento político de San Agustín, de Santo Tomás de Aquino y 
en particular del ideólogo neo tomista Jacques Maritain. Quien 
1 Profesor investigador, Doctor en Ciencia Política por la UNAM, adscrito 
a la Maestría en Ciencias Políticas de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales de la BUAP.
 RAYMUNDO GARCÍA
136
retoma de Emmanuel Mounier el personalismo, el cual impulsa 
la idea de que el ser humano siempre está abierto a la penetración 
en la intimidad y misterio de la persona humana. Pensamiento que 
será alentado en colegios y universidades de corte católico. Puebla 
se caracterizaba por la profusión de instituciones como Benavente 
(Lasallistas) y el Instituto Oriente (jesuitas), así como otros colegios 
para mujeres del mismo corte intelectual, que darán forma al Fren-
te Universitario Anticomunista (FUA) que luchará por una educa-
ción intelectual y política individualista frente a la educación social 
izada por la corriente liberal y marxista que se había incrustado en 
la universidad pública después del movimiento estudiantil de 1968.
Esta confrontación en el terreno de las ideologías dio paso a la 
lucha interna en la UAP y luego a la creación de una Universidad 
católica como la UPAEP, como la institución universitaria más re-
presentativa y antítesis de la universidad pública UAP.
Dentro de esta polarización de ideologías acunadas en dos ins-
tituciones de educación superior UAP y UPAEP, como instancias de 
socialización política influirán en la producción de la tipología de 
dos culturas políticas dominante en la Zona Metropolitana de la 
Ciudad de Puebla (ZMCP) y que se expresará en la lucha política 
electoral, y lucha política y social de las décadas de los sesenta y 
setenta, bajo el arbitraje pragmático del partido hegemónico (PRI).
La práctica política poblana 
frente a las ideologías
Al Estado de Puebla le caracteriza particularidades que han influi-
do en la construcción de una cultura política sui géneris, que se 
podría considerar como de tipo preferentemente centralizadora, 
no democrática y por ende autoritaria manteniendo en disputa un 
germen del aliento de una cultura política democratizante con ci-
mientes de democracia directa.
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Los gérmenes de la cultura democratizadora de corte asambleís-
ta se puede mirar en el anhelo de los actores políticos poblanos que 
enarbolaron la bandera rusoniana de reconocer como soporte del 
poder político al pueblo a través del ejercicio de su soberanía, ma-
terializada en la representación política en manos de los diputados 
al congreso de la unión y particularmente en el congreso del Esta-
do. Los poblanos reconociendo el derecho que concedía la Consti-
tución de Cádiz, reclamaron el derecho de elegir a representantes 
ante las Cortes Españolas y como expresión política enarbolaron la 
bandera del federalismo, junto con otras provincias.
En la Constitución poblana de 1825, quedó muy clara una con-
cepción de soberanía popular expresada en mayor poder políti-
co en manos del poder Legislativo como poder representativo del 
pueblo, a través de reconocerle como única autoridad política al 
Congreso del Estado, desde el cual se daba creación a los poderes 
Ejecutivo y Judicial. Este particular modelo de dar fuerza al poder 
legislativo como poder político por excelencia muestra una fuerte 
influencia del pensamiento de Juan Jacobo Rousseau, de expresión 
de la voluntad general en los representantes populares. Concep-
ción política que estuvo vigente hasta 1861.
En la Constitución poblana de 1861, quizá por la influencia del 
ejercicio autoritario y personalista que impulsó el ejercicio presi-
dencialista del poder en el ámbito federal como resultado de la 
creación y aplicación del Estatuto Orgánico Provisional; desafian-
do toda teoría presidencialista de tipo ortodoxo, se miró al poder 
administrativo, o poder ejecutivo como una unidad orgánica res-
ponsable de ejercer el poder gubernativo por el Gobernador; pero 
además por el Consejo de Ministros, los secretarios de despacho, 
los ayuntamientos y los presidentes auxiliares. Así, se construye 
formalmente una estructura de poder político piramidal cuya cús-
pide la representa el Gobernador de Puebla.
Las constituciones de 1870, 1880, 1883, 1892 y 1894, mantu-
vieron y en algunos momentos fortalecieron comportamientos po-
líticos centralizados y fuertemente autoritarios, que por otro lado 
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convivían con una amplia acción plebiscitaria o electoral anual 
para la elección de las autoridades municipales y de los pueblos. 
La cultura política plebiscitaria no alcanzó a construir una cultura 
política participativa de ciudadanos, por el contrario, se imponía 
un ejerció personalista y centralizado del poder que se reproducía y 
transmitía en las diferentes estructuras del poder público poblano.
Después de la revolución de 1910-1917 y la Constitución de este 
año, en Puebla no desaparece la visión concentradora, personalista 
y autoritaria del poder público. Al grado de constitucionalizarse la 
posibilidad de eliminar las facultades legislativas y concentrarlas en 
el gobernador, si las circunstancias sociales así lo ameritaban. Por 
lo mismo, no había condiciones en las instituciones estatales para 
impulsar una política democrática de corte cívico, de ciudadanos 
libres, sino que además el modelo de la cultura política centraliza-
dora y subordinada a la persona del gobernador se reproducía en 
otras instituciones entre ellas la Universidad Pública poblana.
La cultura autoritaria 
en la universidad de Puebla frente a 
la cultura democrática asambleísta
Para mirar esta propuesta de existencia y fomento de un determi-
nado comportamiento político, El Colegio del Estado de Puebla 
después Universidad de Puebla, Universidad Autónoma de Puebla, 
fue un espacio importante de reproducción y socialización de una 
cultura política autoritaria. Y lo que se puede rastrear en un apreta-
do recorrido histórico, este se puede buscar institucionalmente re-
pasando rápidamente la normatividad que regula a la universidad 
pública poblana.
Así, en al proyecto de transformación del Colegio del Estado a 
Universidad de Oriente, el nombramiento de la máxima autoridad 
universitaria quedaría en manos del gobierno, a saber: “Art. 6°. El 
gobierno nombrará, desde luego, a los miembros del Consejo Uni-
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versitario, quiénes presentarán a la mayor brevedad un proyecto 
de Reglamento de la Universidad de Oriente”.
En el Anteproyecto de Ley Orgánica de la Universidad Autó-
noma de Puebla de 1935, formulado por la Confederación Nacio-
nal de Estudiantes y por la Agrupación Estudiantil del Colegio del 
Estado,2 se anotan como autoridades al Consejo Universitario y 
al rector. El Consejo universitario se considera suprema autoridad 
universitaria encargado de dictar todas las normas y reglamentos 
necesarios para la organización y buen funcionamiento de la uni-
versidad (Art. VII). El Consejo Universitario estará integrado por 
consejeros ex officio y consejeros electos.
Siendo Gobernador del Estado el General Maximino Ávila 
Camacho fue publicada la Ley Orgánica de la Universidad de 
Puebla.3 Se reconoció al Consejo Universitario como la suprema 
autoridad,4 sus resoluciones de acuerdo con las atribuciones que 
la ley marca serían obligatorias, resoluciones que nadie podía mo-
dificar sólo el mismo Consejo.5 Pero, cuando en una resolución 
el Rector no estuviera de acuerdo y emitiera un voto contrario, se 
formaba un expediente del asunto, con el voto particular del rector 
y se elevaba a la consideración del gobernador del Estado, para 
que en calidad de árbitro resolviera, siendo la resolución del gober-
nador definitiva e inapelable (Art. 6.). El hecho que la Universidad 
2 Miguel Marín H, y Efraín Castro Morales, Puebla y su Universidad, patrona-
to de la Universidad Autónoma de Puebla, Puebla México, 1959, p. 201.
3 Publicada en el Periódico Oficial, número 41 tomo CXXX.
4 De acuerdo a la teoría del Derecho Administrativo, los órganos de Esta-
do fuero dotados de autoridades colectivas o colegiadas, que planeaban y 
conducían su funcionamiento, dejando en manos de un director general o 
rector las funciones administrativas.
5 Se consideró al Consejo Universitario, máxima autoridad, esto es autoridad 
soberana, en términos de John Austin, de que el soberano lo puede todo, 
como modificar sus propias decisiones cuando lo considere necesario. Así 
en Consejo Universitario formalmente se dotó de este reconocimiento de 
autoridad máxima sobre el rector y demás autoridades universitarias. Pero 




de Puebla careciera de autonomía, hacía que la última autoridad 
de la Institución la desempeñara el ejecutivo estatal en casos muy 
particulares. De nada servía el fomento al ejercicio democrático de 
elegir a los consejeros universitarios docentes y estudiantes. La U 
de P fomentaba y reproducía el ejercicio autoritario y centralizador 
del poder.
El 14 de julio de 1941 fue modificada la Ley Orgánica de la Uni-
versidad de Puebla, y dentro de la exposición de motivos se des-
taca la conveniencia de dotar a la universidad de medios legales y 
económicos para sus funciones, espacio para la transformación de 
mentalidades, y sometimiento de la juventud a normas de discipli-
na severa que provocó el intento de militarización a los estudiantes 
universitarios. En materia del Consejo Universitario y organización 
interna, la exposición afirma “se ha simplificado en lo posible el 
funcionamiento del Instituto, concentrando en la rectoría la ma-
yor parte del mando, dejando al Consejo Universitario el gobier-
no técnico y docente de la Universidad...no siendo autónoma “la 
universidad”, sino dependiente del Gobierno del Estado requiere 
que la autoridad universitaria se concentre en un órgano de mayor 
potestad ejecutiva...”, ese órgano fue el rector dependiendo directa-
mente del gobernador. El contexto que posiblemente influyó para 
ofrecer una férrea disciplina fue el momento bélico de la segunda 
guerra mundial.
La cultura política del autoritarismo y la centralización en deci-
siones personalizadas, quedó demostrada en las reformas de 1941. 
El Consejo Universitario se mantuvo en sus integrantes como lo 
anotaba la ley de 1937, con el hecho de disminuir a los represen-
tantes de profesores y alumnos en lugar de dos a uno por escuela 
o facultad y con duración en el cargo de un año, renovándose en 
el mes de enero y con prorroga máxima en el cargo de un mes. 
Los consejeros profesores podían reelegirse, y para los alumnos la 
reelección era improcedente. En caso de que no hubiera elección, 
el rector podía nombrar al consejero. Esto es, se podía despreciar 
el ejercicio electoral y de cultura democratizadora si así convenía a 
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los intereses del rector. Las atribuciones del Consejo Universitario 
fueron severamente reducidas a cuestiones de índole eminente-
mente académico.
La autonomía universitaria.- La UAP. El 23 de noviembre de 
1956 fue publicada en el Periódico Oficial del Estado, La ley Orgá-
nica de la Universidad Autónoma de Puebla, cabe destacar que la 
autonomía universitaria tan anhelada desde 20 años atrás –1935–, 
y razón de movimientos y propuestas anteriores, en 1956 se con-
creta a medias, al existir la coyuntura para otorgar a la Universidad 
de Puebla la solución de sus problemas internos. El 31 de julio del 
mismo año de 1956, se habían publicado las reformas a la Ley de 
educación del Estado para dejar asentado que era responsabilidad 
de la universidad la impartición de la educación preparatoria para 
ligarla a la profesional y se justifica el éxito de la creación del sis-
tema poblano de centros escolares tipo, funcionando en: Puebla, 
Teziutlán, Tehuacán, Cholula, Ciudad Serdán, y Matamoros.6
Inmediatamente después de dichas reformas en materia educa-
tiva que creó el sistema estatal de centros escolares con la prepa-
ratoria incorporada a la UAP, los universitarios impulsaron movi-
lizaciones para reclamar la autonomía,7 y se aprueba un proyecto 
presentado por el ejecutivo estatal con una autonomía limitada, 
pero políticamente los universitarios ligados al gobierno aplauden 
el documento.8
La ley Orgánica de la UAP crea el Consejo de Honor, que de 
acuerdo con los considerandos expresados en la iniciativa de ley 
se justifica así:
6 La Opinión diario de la mañana, agosto 3 de 1956.
7 La prensa da a conocer que la Federación Estudiantil Poblana (FEP), había 
amenazado con estallar una huelga, pero por el compromiso del Gober-
nador Gral. Rafael Ávila Camacho, de estudiar la demanda, se suspendió; 
posteriormente la FEP, señala simpatía por el anteproyecto de ley de la 
universidad para otorgar su autonomía y cuestiona las acciones del Frente 
Universitario Anticomunista (FUA). La Opinión diario de la mañana, octu-
bre 3 y 9 de 1956.
8 Ídem., noviembre 7 y 8 de 1956.
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 “que reconoce como origen del propósito de desvincular la 
parte administrativa de la docente a efecto de constituir 
dos órganos diferentes, con lo que se logra:
a) Eliminar hasta donde sea posible las causas de disturbios 
y agitaciones que la designación de funcionarios univer-
sitarios pudiere traer consigo.
b) Facilitar al rector su dedicación efectiva al estudio y reso-
lución de los problemas de orden técnico.
c) Procurar que el propio rector forme un equipo de colabo-
radores eficaces que lo ayuden a resolver problemas de 
docencia e investigación.
d) Crear un organismo permanente, alejado de política mi-
litante y contingente, lo que significa en último análisis 
una mejor garantía a favor de la buena marcha de la ins-
titución.
 Que se cuenta con la presencia de una norma democrá-
tica, como es la designación del rector de la universidad, 
toda vez que al Consejo Universitario se le concede la 
facultad de discutir y proponer la terna respectiva y es-
tando este consejo integrado por maestros y alumnos, su 
intervención en este aspecto constituye una verdadera 
innovación dentro de lo conocido”.9
El Consejo de Honor.- Integrado por siete personas electas en la 
forma siguiente: los primeros siete serían nombrados por el gober-
nador para los primeros cinco años. A partir del quinto año el Con-
sejo Universitario elegiría anualmente un miembro del Consejo de 
Honor que sustituya al que ocupe el último lugar, en el orden que 
el mismo Consejo de Honor fijaría por insaculación inmediata des-
pués de constituirse; los nombrados posteriormente remplazarían a 
los miembros de más antigua designación. Las vacantes por muerte 
o incapacidad las cubría el Consejo Universitario, las vacantes por 
9 Universidad Autónoma de Puebla, Leyes Orgánicas de la Universidad Autóno-
ma de Puebla, Secretaría general, Puebla, México, 1981, p. 66.
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renuncia, las cubría el Consejo de Honor por designación de sus 
miembros restantes (Art. 11).
El Consejo de Honor tenía como facultades: nombrar al rec-
tor a propuesta en terna del Consejo Universitario; conocer de su 
renuncia, removerlo por causa grave; nombrar a los directores de 
escuelas, facultades e institutos; designar a las personas que formen 
el patronato; y resolver en definitiva el veto a los acuerdos del Con-
sejo Universitario, que haga el rector.
El Consejo Universitario ocupa un segundo lugar manteniendo 
los requisitos e integración de la ley de 1941, la novedad fue la in-
clusión a un representante de los empleados universitarios. Dentro 
de sus facultades destaca la de discutir y proponer la terna para la 
elección del rector al Consejo de Honor que lo nombrará.
Esta ley producto de una importante lucha ideológica entre el 
FUA y el Frente Estudiantil Poblano, resultó una quimera. La ley 
en general promovió una autonomía limitada y una universidad 
controlada por el gobierno, por lo tanto, la autonomía continuaría 
siendo bandera de lucha de posteriores movimientos universitarios. 
Sobre esta ley el periodista Miguel Ángel Peral escribió “Atenerse 
–dice el señor gobernador– a la Ley Orgánica de la Universidad, 
y ser respetuoso de ella’. Pero la Ley Orgánica adolece de muchos 
defectos”,10 y como no, si era una ley que tenía secuestrada a la 
autonomía universitaria.
La utilización del calificativo “norma democrática, como es la 
designación del rector de la universidad, toda vez que al Consejo 
Universitario se le concede la facultad de discutir y proponer la 
terna respectiva y estando este consejo integrado por maestros y 
alumnos, su intervención en este aspecto constituye una verdadera 
innovación dentro de lo conocido”. Se denomina novedoso y de-
mocrático la decisión de una elite de siete miembros del Consejo 
de Honor Nombrados por el gobernador, solamente se ratifica el 
control personalizado en el poder público y su reproducción en el 
10 Alfonso Yañez Delgado, La manipulación de la fe. Fúas contra carolinos en 
la universidad poblana, Edit. BUAP, Imagen Pública Corporativa, Puebla 
México, 1996, p. 71.
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espacio de mayor reflexión intelectual: la UAP. Reproduciendo La 
vigencia del sistema político mexicano de corte autoritario mane-
jado totalmente por un partido de Estado, o partido hegemónico, 
el PRI que reproducía el sistema político en todos niveles de in-
fluencia.
La ley orgánica de 1961. Con el triunfo de la revolución cubana 
y la agresión Norteamericana a la isla de Cuba y al reciente gobier-
no revolucionario de Fidel Castro, dio paso a que la Universidad 
Autónoma de Puebla, fuera arena de disputa ideológica, y la lucha 
provocara la participación política de los estudiantes en moviliza-
ciones públicas11; así, el 4 de mayo de 1961 el Frente Estudiantil 
Poblano (PRI), demandó nueva legislación universitaria. El 25 de 
julio de 1961 se publica en el Periódico Oficial una nueva ley. En 
sus considerandos se destaca que “Durante el lapso de tres meses 
la ciudad de Puebla había vivido en un constante desasosiego de-
bido al conflicto surgido dentro de la Universidad Autónoma de 
Puebla que, en ocasiones, ha degenerado en graves perturbaciones 
del orden público con las consiguientes repercusiones desfavora-
bles en la actividad económica de la ciudad...Que, siendo la ley 
un producto eminentemente social, debe conformarse y regular las 
situaciones que vive la sociedad en un momento determinado; y 
como consecuencia del profundo desajuste que se observa en la 
postura irreconciliable de los propios universitarios, se ha llegado 
a la conclusión de que precisa expedir una nueva ley que robus-
tezca la autonomía universitaria, canalice las justas aspiraciones 
de dichos grupos, renazca la tranquilidad pública y, evite futuros 
conflictos”.12
A pesar de los anhelos de los poderes públicos para otorgar 
plena autonomía a la universidad poblana, lo que se hizo fue hacer 
una reforma legal que fuera un paliativo de los conflictos ideológi-
11 La prensa da cuenta de los acontecimientos de movilización y confrontación 
estudiantil entre las organizaciones FUA y filocastristas los días 24 y 25 de 
abril de 1961, El Sol de Puebla Abril 26 y 27 de 1961. Para conocer las causas 
y consecuencias del movimiento, Cfr. Alfonso Yañez Delgado, Op. cit.
12 Leyes Orgánicas, Op. cit. p. 109 y 110
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cos, de ahí que únicamente se hiciera una sustitución de nombre a 
las autoridades. El Consejo de Honor por el Consejo de Gobierno; 
el rector por el de Presidente del Consejo de Gobierno; el Consejo 
Universitario por el de Consejo Técnico; los directores de faculta-
des, escuelas e institutos por el de Los decanos. Ahora el Consejo 
de Gobierno lo integrarían tres consejeros catedráticos, tres conse-
jeros alumnos y un consejero representante del patronato con sus 
respectivos suplentes y duración en el cargo de cuatro años; los 
consejeros catedráticos y alumnos electos por el Consejo Técnico, 
el consejero representante del patronato, electo por los componen-
tes del mismo (Art. 11).
Se empezó a privilegiar el desempeño universitario para for-
mar parte de la máxima autoridad universitaria y sobre todo que 
esta autoridad colegiada por vez primera sería electa por los pro-
pios universitarios, en la UAP se fomentaba el ejercicio de elegir 
a representantes por sector, lo que es plausible para pensar en la 
democratización; los requisitos para ser miembro catedrático del 
Consejo de Gobierno fueron: mexicano por nacimiento, mayor de 
treinta años, catedrático de la universidad con servicio mínimo de 
cuatro años y no desempeñar ningún puesto administrativo en la 
universidad, en el momento de la elección, ni en el ejercicio de su 
cargo (Art. 13).
Se mantienen las exigencias de los consejeros alumnos de la ley 
de 1956, pero se politiza su elección, ya que está Ley permite que 
los representantes de los alumnos fueran designados por la asocia-
ción de alumnos de la institución correspondiente. La Federación 
de Estudiantes Poblanos (PRI) había triunfado frente a los estudian-
tes organizados en el FUA y aceleraría la confrontación en el seno de 
la universidad polarizando a la sociedad asentada en la ciudad de 
Puebla, polarización que se llevará al campo político electoral. El 
Consejo Universitario adoptó el inicio de un gobierno parlamenta-
rio con la facultad de nombrar al tesorero a propuesta en terna del 
presidente; designar al contador público que revise la contabilidad 
(auditor); formular y aprobar el presupuesto de egresos.
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La nueva legislación universitaria de 1961, lo que provocó fue 
el aceleramiento de las confrontaciones ideológicas contestarías 
enfrentando personalismo y corporativismo, personalismo y cla-
sismo. De ahí que fue necesaria la generación de una nueva ley 
orgánica de la UAP, la de 1963, que estará en vigor por un cuarto de 
siglo de 1963 al 23 de abril de 199113
La BUAP como arena de la 
disputa de tres ideologías
Con la bandera de “Cristianismo sí, comunismo no”. Pareciera que 
la pugna era entre dos fuerzas o grupos, de un lado católicos y del 
otro comunistas; sin embargo, ese tipo de explicaciones resultan 
simplistas porque no obstante la lucha de la Iglesia Católica en con-
tra de gobierno desde el siglo XIX, renovada en la pugna por los 
artículos de orientación social –3º, 27º y 123º– de la Constitución 
de 1917, luego la guerra cristera de 1926-1929, y la lucha en contra 
de la educación socialista enarbolada por al cardenismo a partir de 
1934, los partidos políticos de cierta orientación filosófica humanis-
ta ligados a la Iglesia católica, no progresaban electoralmente, ni 
contaban con la posibilidad real de disputar el poder político: PAN, 
PFP, PNM, UNS. Es cierto que el marxismo explica el papel de las 
religiones como opio de los pueblos, y en el caso concreto de Cuba 
no desaparecieron las iglesias, sino que ésta en particular la católi-
ca jugó en los conflictos estudiantiles poblanos el papel de simple 
grupo de presión pero para apuntalar su capacidad de negociación 
frente al gobierno.
13 El Periódico Oficial del Estado de Puebla, en fecha 23 de abril del año 
1991, publicó la Ley de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 
número 33, segunda sección, tomo CCXLIV, quedando abrogada la Ley 
Orgánica de la UAP que fue publicada el 25 de julio de 1961 en el Periódico 
Oficial del Estado de Puebla.
LA CONSTRUCCIÓN UNIVERSITARIA DE CULTURAS POLÍTICAS...
147
De ahí que tiene mayor coherencia la interpretación que hace 
Edgar González Ruiz,14 en el sentido de señalar a tres grupos que 
utilizan a las universidades: UNAM, UAP, UANL y UG, como arena de 
disputa de poder e ideología. Por cierto dichos grupos cuando en-
tran en pugna no lo hacen encaminados en izar una cultura política 
democrática participativa en forma clara, sino que ésta bandera se 
desprendería de acuerdo al ideal que se enarbolaba por los grupos 
universitario en pugna que eran tres:
a) Grupos oficialista, gobiernistas o priístas
b) Grupos izquierdistas en donde convergerían castristas, 
marxistas, socialista, lombardistas con algunas ligas con 
los priístas-populistas; y
c) Grupos liberales o de “derecha”, provenientes de escue-
las y colegios católicos, que combinaron doctrina social-
cristiana con ideología económica liberal en defensa de 
la persona humana como ser individual, la libertad como 
valor supremo del hombre, la propiedad privada y el 
bien común.
Organizaciones estudiantiles
Desde inicios del siglo XX la organización de los estudiantes de 
educación superior en Puebla fue una constante que fue marcada 
por dos posiciones, dada la época autoritaria de la administración 
del gobernador Mucio P. Martínez, de un lado liberal se impulsó la 
organización de estudiante libres todos estudiantes de Medicina, en 
el lado opuesto y ligados al gobierno estaban los estudiantes de De-
recho que mostraron su vinculación en el etapa prerrevolucionaria, 
en la campaña presidencial de 1910.
14 González Ruiz, Édgar, MURO. Memorias y Testimonios 1961-2002, Gobierno 
del Estado de Puebla, BUAP, cuadernos del Archivo Histórico Universita-
rio Numero 24, México, 2003. p. 60.
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a) Independientes.- “Los estudiantes poblanos se organizaron 
para participar activamente y con fines políticos primero 
en la defensa de sus derechos básicos, nació en los ini-
cios del siglo XX, en 1905 se constituyó la Agrupación 
de Estudiantes del Colegio del Estado con estudiantes de 
medicina”.15 En la visita maderista en la cual no hubo 
participación organizada sino presencia individual, fue re-
primido Gil Jiménez, cesado en el puesto de practicante 
del Hospital General y como auxiliar de laboratorio en el 
Ayuntamiento.16 La organización continuaría y se vincu-
larían a posiciones de estatus social con gobierno, ahí fue 
dirigente Gonzalo Bautista Castillo.
b) Gobiernistas.- Los estudiantes gobiernistas o martinistas 
criticaron el apoyo a Madero bajo un desplegado intitula-
do “Los Estudiantes del Colegio del Estado” recriminan-
do la asistencia al mitin maderista suscrito por: Manuel 
L. Márquez, Abel Vivas, Conrado Lezama, Miguel E. 
Sarmiento, Rodolfo Sarmiento, José Monterde y Arturo 
Fernández Aguirre17. Esta dicotomía se mantendría a lo 
largo del siglo XX y sería aprovechada políticamente por 
empresarios, iglesia católica, gobierno, y demás grupos 
de presión de tipo contestatario como los de izquierda y 
de derecha.
c) Serdanistas o revolucionarios.- Lo integraron algunos es-
tudiantes que se vincularon a los ideales impulsados por 
los Hermanos Serdán, formado por Hermanos Gaona 
Salazar, Juan Andrew Almazán y Rafael Rojas, que se 
15 Navarro Rojas, Luis, Conflictos estudiantiles y poder estatal en Puebla 1900 
– 1925, Gobierno del Estado de Puebla, BUAP, cuadernos del Archivo 
Histórico Universitario Numero 7, México, 1999. P.38. “Alfonso G. Alar-
cón (presidente), Luis G. Quintana, Gil Jiménez y Luis Sánchez Pontón, 
formaron el grupo y saltaron a la vida política”.
16 Idem p. 43.
17 Idem p. 44.
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involucraron en acciones militares y el segundo después 
se incorporó al zapatismo.18
En 1938 estudiantes de la Escuela de Derecho crean la primera 
Asociación Estudiantil, luego se unieron diferentes directivas para 
dar lugar a la Federación Estudiantil en 194319. Que actuará estre-
chamente ligada al PRM y después al PRI convertida e Federación 
de Estudiantes Poblanos, estando a tono con el modelo corpora-
tivista del estado mexicano y de sus órganos de poder como una 
universidad pública. Organización que gana reconocimiento insti-
tucional en la Ley universitaria de 1961 en plena confrontación en 
contra del frente Universitario Anticomunista FUA.
Pensamiento empresarial liberal.- en enero de 1953 fue fundado el 
Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales por iniciativa 
de Agustín Navarro Vázquez, con el apoyo de pequeños empresa-
rios “para promover las ventajas del régimen de libre empresa”, a 
su vez Hugo Salinas Pirce (padre de Ricardo Salinas Pliego actual 
dueño de Tv Azteca, Banco Azteca, y otros negocios), considera 
como fundador a Luis Montes de Oca quien fue Secretario de Ha-
cienda en la administración Cárdenas y fundador del Banco Inter-
nacional, S. A20. Con la idea de divulgar el pensamiento del libera-
lismo económico, y en el sexenio de López Mateos dicho instituto 
inició proselitismo de tipo político, por el contexto del triunfo de la 
revolución cubana y su impacto en el pensamiento en los centros 
universitarios mexicanos. Después el IIES en 1955 publicó la revista 
temas contemporáneos en la cual escriben dos personajes ligados 
a las luchas estudiantiles poblanas: Luis Felipe Coello y Antonio 
Quintana.21
18 Íbidem.
19 Esparza Soriano, Antonio, Origen, Evolución y futuro en la UAP, Gobierno 
del Estado de Puebla, BUAP, cuadernos del Archivo Histórico Universita-
rio Numero 8, México, 2000. p. 128.
20 González Ruiz, Edgar, Opus. Cit. P. 92.
21 Ídem., p. 93.
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El FUA y el MURO
a) El Frente Universitario Anticomunista (FUA). Nació el 19 de 
abril de 1955, en la casa marcada con el número 203 de 
la avenida 8 oriente de la ciudad de Puebla, en sesión 
llevada a cabo a las 8:30 horas, pronunciando el discur-
so oficial el estudiante de ingeniería civil Jesús Bravo y 
Cid de León “quien llamó a sus correligionarios a defen-
der con la vida la civilización cristiana, amenazada por 
el comunismo ateo”.22 Dicho discurso sustenta el slogan 
que mostrará la polarización de la sociedad de la ciudad 
de Puebla bajo la bandera de “cristianismo sí, comunis-
mo no”. Que será la expresión de la confrontación entre 
grupos católicos y empresariales ubicados en la derecha, 
frente a nacionalistas-revolucionarios o gobiernistas por 
un lado ligados al gobierno, y contra izquierdistas por el 
otro. Se puede comprender que el FUA buscaba actuar 
como federación reducido a frente de organizaciones 
estudiantiles, pero que en el fondo por su origen de for-
mación religiosa en escuelas católicas como Benavente, 
Oriente y Pereyra, obedecían a la concepción de surgir 
como organización de defender intereses cristianos cató-
licos en un momento hostil a la Iglesia o al cristianismo. 
“Se trata de agrupaciones de autoayuda o de autoprotec-
ción frente a un entorno hostil a la fe y a la Iglesia”.23
22 Cita tomada de datos localizados en el Archivo General de la Nación 
(AGN) bajo el registro AGN, DFS, MFC, exp-15-3-70; citado por Gonzá-
lez Ruiz Edgar, Opus. Cit., p. 105.
23 Patt, Helmut J., “La salvación de la sociedad del caos de valores a través de 
fuerzas sociales bajo la especial consideración del asociacionismo eclesiás-
tico”, en Utz, Arthur F., La sociedad abierta y sus ideólogos, Herder, Barcelona, 
1989, p. 159.
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En atención al trabajo político impulsado como grupo estudiantil 
universitario el FUA en el año de 1956 impulsó el COMITÉ PRO-
AUTONOMÍA UNIVERSITARIA, presentando un ESTUDIO SOBRE LA 
REFORMA UNIVERSITARIA Y REDACCIÓN DE LA NUEVA LEY ORGÁ-
NICA PARA LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE PUEBLA, fechado en 
el año 1956, y que dicho documento proporciona en sentido de su 
pensamiento e ideología que lo guiaba; el preámbulo del documen-
to se destacan conceptos como los siguientes:
 — Reclamar el derecho de una verdadera autonomía univer-
sitaria.
 — Reconocer a la Universidad por su tradición, valores intelec-
tuales y morales
 — Pretender hacer de la Universidad una Gran Universidad de 
nuestro tiempo, centro nacional de floreciente cultura huma-
nista y técnica, como corresponde al prestigio de la Ciudad 
de Puebla.
 — No se ha logrado el éxito por la injerencia que en la vida 
interna tienen organismos e instituciones políticas y sociales 
ajenas y externas.
 — Se reconoce como necesario realizar una REFORMA UNIVER-
SITARIA sensata, enérgica para que la universidad cumpla 
con su fin social
 — La organización de la acción –como método–, para alcanzar 
las reformas
 — Se denuncia intentos de hacer reformas a medias, que son 
malos remedios.
 — Se llama a despojarse de ideas bastadas (no legítimas)
 — Se llama al gobierno del Estado a dar muestra de cultura, 
patriotismo, para impulsar una verdadera universidad au-
tónoma.




 — El órgano superior de la cultura y la civilización y le com-
pete propugnar por la perfección de sujeto humano en la 
plenitud del ámbito de su vida.
 — Procurar la formación integral del hombre, a través de una 
formación fundamental del sujeto humano en tanto que por 
su vida y por su obra debe contribuir al mejoramiento de la 
sociedad y de la patria.
 — La comunidad de maestros y estudiantes consagrados a una 
tarea común: la investigación de la verdad y la liberación de 
los hombres por la verdad.
 — Institución de investigación para desembocar en la acción, 
y la verdad alcanzada por los intelectuales debe descender 
para lograr la realización del Bien Común.
 — Su misión, es formar jefes, hombres que realicen un armóni-
co equilibrio de sus facultades y tengan por tarea la conduc-
ción de sus contemporáneos (creación de élites). Conduc-
ción en todos los órdenes, no sólo en el político.
 — Verdad que no se realiza e obra es estéril; verdad que no des-
ciende a las masas para redimirlas, es infecunda; verdad que 
se encierra en bibliotecas y laboratorios, es egoísmo puro.
 — Para el logro de su misión debe tener unidad interna, ser 
institución independiente, sociedad libre, finalidad y estruc-
turación propia con derecho y deber inalienables de la auto-
determinación, respetados por los demás.
 — Por ello se reclama su autonomía y libertad académica, con 
absoluto respeto del estado, con suficiencias de recursos eco-
nómicos y completa independencia doctrinaria.24
El citado comité lo integraron las organizaciones estudiantiles si-
guientes:
24 Comité Pro-Autonomía Universitaria, “ESTUDIO SOBRE LA REFOR-
MA UNIVERSITARIA Y REDACCIÓN DE LA NUEVA LEY ORGÁ-
NICA PARA LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE PUEBLA, fecha-
do en el año 1956” adjunto al “anteproyecto de Ley Orgánica Universidad 
Autónoma de Puebla
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Sociedad de Alumnos de Ciencias Económicas y Administrati-
vas, Presidente Enrique Vargas; Sociedad de Alumnos de Ingenie-
ría y Arquitectura, Presidente Aquiles Serdán Álvarez; Sociedad 
de Alumnos de Físico Matemáticas, Presidente Miguel Martínez; 
Sociedad de Alumnos de Preparatoria Diurna, Presidente Luis Te-
llo; Sociedad de Alumnos de Ciencias Químicas, Presidente Víc-
tor Rivera, y por el FUA como Presidente del Frente Universitario 
Anticomunista Herberto Rodríguez, además de: Jaime Natharen, 
David Bravo y Ramón Plata.25
Dichas consideraciones fueron presentadas en el anteproyecto 
de Ley Orgánica de la UAP en los artículos del 1 al 4, que dicen:
CAPÍTULO I- DE LA CONSTITUCIÓN.
“Art. 1.- la Universidad Autónoma de Puebla es un organismo 
descentralizado, de Derecho Público, dotado de plena ca-
pacidad Jurídica, sin más limitaciones que las señaladas por 
la Constitución del Estado y la Constitución General de la 
República
Art. 2.- La universidad Autónoma de Puebla gozará de plena 
libertad para su organización, funcionamiento y Gobierno, 
y se regirá por la presente Ley Orgánica
CAPÍTULO II- DE LOS FINES.
Art, 3.- Es misión fundamental de la Universidad Autónoma 
de Puebla:
a) Conservar y enriquecer la cultura
b)  Impartir la enseñanza preparatoria y profesional
c) Organizar la investigación científica
d) Poner la cultura al servicio de la colectividad, formando 
profesionales, investigadores y técnicos, útiles a la socie-
dad, y con un alto sentido humano y sentido de su res-
ponsabilidad nacional
e) El estudio científico de los problemas colectivos del estado




g) La preparación de sus alumnos para la defensa de la inte-
gridad nacional
h) La vigilancia del ejercicio profesional en el Estado, cui-
dando que sea útil a sus habitantes
Art. 4.- La Universidad Autónoma de Puebla tiene derecho a:
a) Impartir sus enseñanzas y desarrollar sus investigaciones 
de acuerdo con el principio de libertad de Cátedra y de 
investigación
b) Expedir certificado de estudio, grados y títulos
c) Otorgar para fines académicos, validez para los estudios 
que se hagan en otros establecimientos educativos na-
cionales y extranjeros e incorporar de acuerdo con sus 
reglamentos, enseñanzas de Bachilleratos o profesiones
d) Organizarse como lo estime mejor, dentro de los linea-
mientos generales señalados por la presente Ley.
La reflexión como la propuesta de reforma universitaria llevaba un 
fuerte sentido liberal y de autodeterminación de la Institución, en 
donde la Universidad pública se convertiría en un espacio libre en 
el mejor de los casos de la ideología dominante del Estado mexica-
no producto de la revolución mexicana, que la contaminaba con su 
ideología que después de la constitucionalización de la educación 
socialista en 1934, la corporativización de la sociedad por la trans-
formación del PNR a PRM y la institucionalización del nacionalis-
mo revolucionario a través de la transformación del PRM a PRI en 
1946, la universidad pública se convirtió en el ente adecuado para 
divulgar un pensamiento libre, individualista que desde una visión 
elitista frenara el caos de la sociedad que provocaban el gobierno 
y los grupos ligados a ideologías izquierdistas, que además eran 
vistos como enemigos de la iglesia católica.
b) El Movimiento Universitario de Renovadora Orientación 
(MURO).- La revolución cubana, la aparición de dos bloques 
mundiales: liberal y comunista, más la fuerte participación 
de la iglesia católica en lucha contra el comunismo y la pene-
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tración en su seno a través de la teología de la liberación, fue 
un contexto natural para que el ensayo político ideológico 
de Puebla saltara a la UNAM en la formación del Movimiento 
Universitario de Renovadora Orientación (MURO).
Este movimiento nació como consecuencia de las acciones de lu-
cha política que estudiantes de Economía había llevada a cabo en 
el año de 1961 para protestar por el primer año de la revolución 
cubana y provocó la expulsión de dos estudiantes, que la regresar 
impulsaron esta organización liberal. Así, en 1962 fue anunciado 
el 19 de marzo en El Heraldo de Chihuahua, que nacía una nueva 
organización estudiantil para combatir la traición comunista, el 22 
de marzo hace mismo anuncia el diario nacional Excélsior; el 2 de 
abril actúa políticamente como grupo de presión estudiantil en la 
escuela de Economía de la UNAM y el 8 de abril reclaman a Fidel 
Castro que cese la muerte.26
Quienes pertenecían a esta organización lo hacía a sabiendas de 
que al afiliarse se comprometían empeñando la palabra de honor y 
de universitario, una ficha de afiliación que recupera Edgar Gonzá-
lez Ruiz, da el sentido de la pertenencia a dicha organización y ade-
más ayuda a conocer que quienes ingresan a ella, pertenecen a una 
determinada clases social y filiación ideológica, católica, propieta-
ria pequeña o empresarial que tienen como centro de reflexión la 
lucha por la libertad.
MURO.- Movimiento Universitario de Renovadora Orientación.- 
Secretaría General…… oficina de Afiliación….. Retrato….. Afilia-
ción No….
….Yo… estudiante de… año de la carrera de … en la Escuela o 
facultad de…de la UNAM, solicito ingresar como miembro activo 
del Movimiento Universitario de Renovadora Orientación… En 
consecuencia, me comprometo empeñando mi palabra de honor 
y de universitario a:
26 González Ruiz, Óp. cit. p. 127
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1. Luchar por todos los medios a mi alcance para la conser-
vación de la libertad de mi patria, así como la superación 
material y espiritual.
2. Luchar por dignificar el ambiente de mi Escuela y de mi 
Universidad, honrándolas con mi conducción en todo mo-
mento.
3. Luchar contra los agentes del totalitarismo marxista, enemi-
gos de México y de la Humanidad.
4. Participar en las actividades del Movimiento, así como en 
las juntas que se me indiquen.
5. Acatar las indicaciones de los Jefes del Movimiento.
6. Aceptar los cargos y comisiones que me confiera el movi-
miento.
7. Guardar reserva sobre los asuntos graves que el Movimiento 
considere confidenciales.
8. A ser solidario de todos mis compañeros de lucha.
9. Aceptar sin restricciones los estatutos del Movimiento.
10. A cubrir las cuotas que me asignen.27
En su revista denominada Puño, se justificaba la razón de su lucha 
político-estudiantil universitaria:
 — Sanear el ambiente universitario de elementos marxistas
 — Orientar a la opinión pública y a la opinión universitaria
 — Pugnar porque la Universidad cumpla su verdadera y única 
misión de formar profesionistas que honren a la patria
 — Que los profesionistas trabajen para superar económica, so-
cial y espiritualmente nuestras instituciones democráticas.28
En agosto de 1962 Puño denuncia la expulsión de los estudiantes 
de Arquitectura Ignacio Dávila y Carlos Moreno R. en la UAP, se-
ñalados como víctimas de la intolerancia comunista , por ello el 22 
de noviembre de 1962 se anunció la fundación del Comité Estatal 
del MURO Puebla dirigido por Antonio Ramírez Castellanos como 
27 Ídem., p. 138-139.
28 Ibídem.
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presidente; Jorge Álvarez, vicepresidente; Germán Santillana, se-
cretario general; José Miguel Gómez, secretario de prensa; Rebeca 
Rosas, secretaria de finanzas; Carlos Mastretta secretario de rela-
ciones; Luis Maldonado, secretario de actas y acuerdos; y Hugo 
Martínez coordinador general.29
Raíces del impulso de una cultura política democrática partici-
pativa.- Es clara la vinculación ideológica de las organizaciones es-
tudiantiles FUA y MURO y sus similares, que tienen en el fondo una 
fuerte raigambre de la filosofía católica sustentada en el pensamien-
to individualista y de defensa de la libertad, está sustentado en la 
idea de que el hombre es semejanza de Dios, por lo tanto es uno e 
interactúa con otros para formar o hacer sociedad y en esa relación 
está encaminado a tratar de lograr el bien común. Ese individualis-
mo se encuentra en el pensamiento agustiniano y particularmente 
en el de Tomás de Aquino de donde se desprende los conceptos de 
libertad y de bien, de bien común, solidaridad y subsidiaridad, que 
son principios de doctrina del Partido Acción Nacional .creado el 
15 de septiembre de 1939, para presentar una opción política a la 
visión socializante y corporativa del PRM consecuencia de la políti-
ca de masas del cardenismo.30
Cuando se afirma en la Suma contra los gentiles, libro I, cap. 
LXXXVIII 4. “el hombre por tener libre albedrío, es dueño de sus 
propios actos. Y esto es lo más propio del primer agente, que no 
depende de ningún otro en su acto. Luego Dios goza de libre albe-
drío. Lo mismo podemos concluir de la definición de dicho térmi-
no. Porque libre es aquello que es causa de sí mismo, como dice el 
Filósofo en la Metafísica31, libro 1 cap. 2. Y esto mejor que nadie 
a Dios puede aplicarse ya que es la causa primera”32 se está dando 
29 Ídem., p. 163.
30 Para una interpretación de la política de masas del cardenismo véase a 
Córdova Arnaldo, La política de masas del cardenismo, Era, México, varios 
años.
31 Santo Tomás de Aquino cuando cita a Aristóteles se refiera al Filósofo.




fuerza a la idea de lo que es la libertad individual y la necesidad de 
su defensa que es lo que hace al individuo hombre, se diferencia de 
los animales por el libre albedrío y justifica su defensa que lo hace 
semejante a Dios. Y el concepto de Obrar Bien que aparece en la 
misma obra libro III cap. III.9. “Todo lo que se mueve es llevado 
por el agente o por la causa motora al término del movimiento. Por 
consiguiente tanto la causa motriz como el objeto movido han de 
tender al mismo término en cuanto se mueven…Luego la causa 
motriz y el agente al mover u obrar tienden al bien. Por ello los 
filósofos definieron el bien como ´aquello que todos apetece´ según 
Aristóteles en la Ética, libro 1, cap. 1 Y Dionisio dice en De los 
nombres divinos cap. 6, que todas las cosas apetecen lo bueno y lo 
mejor”.33
También se tiene como lecturas34 La riqueza de las naciones 
de Adam Smith, Para que él reine de Jean Ousset¸ el socialismo de 
Ludwig Misees; Camino de José María Escrivá de Balager;35 El 
valor divino de lo humano, de Jesús Urteaga;36 Derrota mundial de Sal-
vador Borrego;37 El judío internacional de Henry Ford;38 Traición 
a occidente, de Traian Romanescu;39 Mi lucha de Hitler; Guerra 
de guerrillas del Ché Guevara; y Las cinco tesis de Mao. Lecturas que 
muestran una formación individualista, católica, militante, por la 
libertad y la defensa de la religión católica. Que al reunirse con 
intereses empresariales va a estar encaminada a penetrar y ubicar-
se dentro de las universidades públicas que eran las dominantes 
antes de los años setentas para impulsar una ideología que aliente 
33 Ibídem., p 443.
34 González Ruiz, Edgar, op. cit., P 202 y 218.
35 Editorial Rialp, Madrid España, se editó en 1939 y a nuestros días se han 
vendido cerca de cinco millones de ejemplares.
36 Urteaga Loidi, Jesús, El valor divino de lo humano ,ediciones Rialp S. A. 
Madrid España, primera edición 1948, 35ª edición a marzo de 2003, con 
venta de 460, 000 ejemplares vendidos.
37 Publicado en México en 1960. Busca explicar los orígenes ocultos del pa-
pel de México en la II guerra Mundial.
38 Publicado en 1924.
39 Editorial Jus, México, 1961.
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una cultura política democrática individualista que no se conoce en 
México, debido a la vigencia del sistema de partido Hegemónico.
Al final de cuentas cabe señalar que en el año de 1963, el MURO 
anunciaba el Primer Concurso Universitario Pro Afianzamiento de 
las Libertades democráticas de México a través de la elaboración 
de ensayos sobre el significado de la libertad40. Debe mencionar-
se que la teoría de la Cultura política impulsada por Gabriel A. 
Almond y Sidney Verba, se creó en 1959 y su obra se publicó en 
1963. De cualquier manera el pensamiento quedó plasmado en el 
anhelo de impulsar la autonomía en la UAP, que no obstante que en 
la ley de 1956 no se logró el anhelo esperado, la proliferación de las 
luchas políticas e ideológicas desatadas por la revolución cubana y 
el lema de “Cristianismo sí, comunismo no”, generó un caldo de 
cultivo que con el fin de estabilizar a la UAP, primero de reformó la 
ley universitaria en 1961, y luego se publicó la Ley Orgánico de la 
UAP de 1963 que tuvo vigencia hasta abril de 1991.
c) Los grupos gobiernistas y de izquierda.
Antes de pensar en Puebla es necesario hacer una anotación del pa-
pel de los estudiantes universitarios en su intento de organización 
y sentido de lucha. En 1916 con el apoyo de Venustiano Carranza 
nació en la Universidad Nacional que impulsa el Primer Congreso 
Nacional de Estudiantes, provocando dos grupos: el de políticos y 
de los siete sabios (Manuel Gómez Morín, Antonio Caso, Teófilo 
Olea, Alberto Vázquez del Mercado, Antonio Castro Leal, Vicen-
te Lombardo Toledano y Jesús Moreno Baca): en los años 1918 y 
1919 se intento formar una Confederación Nacional de Estudian-
tes, lo que se alcanzó en 1927.41 En el II congreso Nacional de 
Estudiantes que se llevó en Puebla , se solicitó al Congreso de la 
Unión reglamentar el artículo 3º, por las presiones de la educación 
religiosa y los estudiantes de Oaxaca solicitaron que se impulsara 
la enseñanza de las doctrinas socialistas.
40 González Ruiz, Edgar, op. cit., p. 202.
41 Lara y Parra, Manuel, La lucha universitaria en Puebla 1923 – 1966, Cuader-




En el año de 1933 en el Primer Congreso de Universitarios 
Mexicanos en el Distrito Federal, entre el 7 y 14 de septiembre Vi-
cente Lombardo Toledano sostuvo “que las universidades debían 
adoptarla filosofía del materialismo histórico como orientación de 
sus tareas docentes, científicas y culturales”.42 Antonio Caso hizo 
una contrapropuesta al rector de la UNAM justificando la necesidad 
de impulsar la libertad de cátedra, Lombardo fue expulsado de la 
universidad. La reforma al artículo 3º de educación socialista en 
1934 provocó la organización y lucha de estudiantes liberales y ca-
tólicos y en el XII congreso nacional de estudiantes en Monterrey 
en julio de 1935, triunfo el reclamo de libertad de cátedra, con lo 
cual la confrontación ideológica entre nacionalista y socialistas se 
enfrentaría a los liberales y católicos.
Por su parte en Puebla, al considerar la ley de 1963 como un 
triunfo de la ideología del FUA, los grupos tanto gobiernistas, como 
los izquierdistas, con las banderas del nacionalismo revoluciona-
rio y del ejerció corporativo de la política, unos reproducían una 
cultura del control y de apoyo al gobierno de manera absoluta, en 
1966 violentarán el principio de legalidad a través del impulso de 
una espuria e ilegitima Junta de Gobierno, y los grupos izquierdis-
tas después de su desarrollo generado por el movimiento de 1968, 
van a buscar llegar a tener el control de la UAP e impulsar un cul-
tura democrática de tipo plebiscitario sustentada en la lógica de la 
movilización de las masas populares fomentando una educación 
sustentada en las doctrinas acordes con el marxismo leninismo, 
descalificando el principio de legalidad, la libertad individual, la 
propiedad privada, por un momento el PRI quedó controlando a la 
UAP, pero después del movimiento estudiantil de 1968, el ascenso 
del PCM que tendría en control total a partir de 1972, de ahí en 
adelante su penetración en la universidad la llevó a construir un 
proceso de socialización de una cultura política que se desprendía 
del Nacionalismo Revolucionario del PRI en su vertiente corpora-
tiva, para dar paso a una Universidad Democrática, entendiendo a 
42 Ídem., p. 50.
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la democracia en su versión plebiscitaria de sustitución de la insti-
tucionalidad por la decisión de las masas adoptada en asambleas; 
Universidad Crítica, teniendo como base de la crítica una interpre-
tación del mundo basada en la teoría crítica del marxismo susten-
tada en el Materialismo Histórico, como única interpretación del 
funcionamiento de la sociedad; y Universidad Popular, abierta al 
pueblo para que adquiriera y accediera a la educación superior y la 
cultura, en franca confrontación con el pensamiento democrático 
liberal del Estado democrático de derecho sustentado en una cultu-
ra política de ciudadanos participativos.
Todo el entramado cambió en 1983 con la reforma a la Consti-
tución introduciendo el capítulo económico de la misma, quedan-
do garantizada la libertad individual, la no intervención del Esta-
do en la economía, el respeto a la propiedad y el comercio libre, 
sentando las bases para que en el mediano plazo la cultura política 
se convirtiera en asunto de política pública, mientras tanto las uni-
versidades privadas y católicas vieron la oportunidad de manejarse 
con mayor libertad dando oportunidad para la promoción de la 
ideología liberal y por ende el impulso de una cultura política de 
ciudadanos participantes; en Puebla son ejemplo la UPAEP que es 
producto de una separación en 1973 de la UAP.
Conclusiones
La reorientación del estado Mexicano producto de la revolución 
mexicana en 1983, eliminó al nacionalismo revolucionario, y for-
taleció un Estado de tipo neoliberal en el cual tendría cabida la 
democracia liberal y por ende el triunfo de una cultura política 
democrática participativa individualista que por cierto el PRI sólo 
aprobó en el Congreso de la Unión.
Las ideas y prácticas socialistas, marxistas, nacionalistas y revo-
lucionarias, continuaron reproduciendo en el seno de la universi-
dad pública poblana una cultura democrática social de masas a tra-
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vés del asambleísmo, que al final de cuentas terminaba apoyando 
el ejercicio de actitudes personalistas, centralizadas y autoritarias. 
La socialización en la UAP de una cultura política masificada, ple-
biscitaria que practicaron tanto grupos estudiantiles ligados al PRI 
como a la izquierda, podrían explicar el comportamiento social de 
alianzas y acuerdos entre ambos dentro del ejercicio del poder en 
la sociedad.
A final de cuentas si en Puebla el proceso de democratización y 
de lento proceso de adopción de una cultura política democrática 
participativa se vive, es consecuencia por el proceso de socializa-
ción formado y heredado en la UAP en las décadas de los años 
sesenta y setenta.
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Del modelo de notables al modelo 
democrático. El rectorado interino 
de 1986 a 1988 y la promulgación 
de la Ley Orgánica de 1988
NÉSTOR MONTES1 
OLGA MONTES2
“Los hombres hacen su propia historia pero no 
la hacen a su voluntad, bajo condiciones elegidas 
por ellos mismos, sino bajo condiciones existentes, 
dadas y heredadas”. 
 
MARX, CARLOS 
El 18 Brumario de Luis Bonaparte
Resumen
El objeto de estudio del presente ensayo lo constituye el proceso 
político que dio lugar al proyecto de Ley Orgánica sustentada en el 
sufragio universal como medio de acceso legítimo al poder institu-
cional, y su aprobación por la Legislatura del Estado en marzo de 
1988. El período de estudio comprende de 1986 a 1988.
1 Profesor investigador, adscrito al Instituto de Investigaciones en Humani-
dades de la Universidad Autónoma ‘Benito Juárez’ de Oaxaca (UABJO).
2 Profesora investigadora, adscrita al Instituto de Investigaciones Sociológi-
cas de la UABJO.
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Fue una etapa de transición que muestra, por un lado, la conca-
tenación de procesos políticos que condujeron al último acto polí-
tico del Colegio Académico, el órgano de gobierno encargado de 
la designación del rector. La destitución del rector, el reposiciona-
miento de las fuerzas políticas destituyentes y el uso político-ideo-
lógica de la demanda democrática enarbolada por el Movimiento 
Democrático Universitario de 1975-1978, dio lugar a la formación 
de un gobierno interino al que esas fuerzas le dieron la responsa-
bilidad formal de la elaboración de una ley orgánica denomina-
da democrática por estar sustentada en el sufragio universal como 
medio de acceso al poder institucional. Ley que fue aprobada, sin 
modificación sustancial, el primero de marzo de 1988.
Objetivo: Uno: Precisar el fundamento normativo y político del 
modelo democrático. Dos: Señalar las fuerzas políticas e institu-
cionales involucradas en el cambio de modelo y de la ley orgáni-
ca. Tres: Mencionar el papel del gobierno del estado en el cambio 
normativo.
Metodología: Establecer por un lado, el antecedente que dio 
lugar a la crisis del modelo de notables, y su ley orgánica; y por 
otro, distinguir el período estudiado y las fuerzas políticas e insti-
tucionales involucradas en el proceso. La revisión hemerográfica y 
documental permitieron la reconstrucción del proceso y su análisis.
Palabras Clave: conflicto, fuerzas políticas e institucionales, 
cambio de ley orgánica, gobierno.
Presentación
El Colegio Académico reunido con ocho de sus trece integrantes 
designó, como su tercero y último acto, a Abraham Martínez Ala-
vés como rector interino por el período del 16 de mayo de 1986 al 
15 de marzo de 1987.3  La responsabilidad fundamental del rector 
3 Acta del Colegio Académico de 16 de mayo de 1986. A pesar de que el Co-
legio Académico estaba formado por 13 integrantes, en la sesión extraor-
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interino, justificación ideológica del movimiento de oposición, y 
aceptada por las fuerzas políticas reposicionadas como dominantes 
y expresadas al interior del Consejo Universitario, fue la elabora-
ción de un proyecto de Ley Orgánica para cambiar la forma de 
gobierno y de elección del rector. El cambio en la forma de gobier-
no y elección se sustentó legalmente en el derecho constitucional 
que las Universidades públicas tienen, gracias a la autonomía, para 
darse a sí mismas la forma de gobierno que mejor les convenga. En 
el caso de la UABJO, las dirigencias político-sindicales, los Directo-
res independientes, y demás grupos estudiantiles y políticos que 
formaron la Coordinadora Provisional Universitaria, impulsaron 
un proyecto político en el que los únicos involucrados en la disputa 
por el poder institucional fueran directamente las fuerzas internas 
de la Universidad. El sustento ideológico de tal presupuesto fue el 
carácter antidemocrático de la Ley Orgánica vigente desde 1978, y 
la tradición de lucha por democratizar la Universidad que se inició 
después del movimiento estudiantil de 1968, y cuya máxima expre-
sión fue el Movimiento Democrático Universitario de 1975-1978. 
Fue un proyecto político vagamente definido que pretendió formar 
un ‘autogobierno democrático’ basado en el sufragio universal para 
elegir al rector. Tal proyecto se presentó como una culminación de 
su ‘historia democrática’ concretada en una serie de avances en 
los grados y formas de participación de sus miembros sectoriales 
(estudiantes, docentes, trabajadores manuales y administrativos), es 
decir, de la elección en el nombramiento de sus representantes por 
sus pares al consejo universitario, a la elección universal del direc-
tor, hasta, finalmente, la elección del rector por todos los miembros 
de la comunidad universitaria, y que cerró el círculo de la ‘lucha 
democrática’. El proyecto estuvo sujeto a las vicisitudes políticas 
de la nueva situación política interna y externa a la Universidad. 
Internamente, a las fuerzas de las dirigencias político-sindicales se 
sumaron el resurgimiento de las fuerzas radicales del FDU en torno 
dinaria del 16 de mayo solamente se reunieron ocho y sólo se registraron 
siete firmas.
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al rector interino, el regreso de la izquierda programática en alian-
za desfavorable con el rector interino, y la formación de grupos lo-
calizados en las distintas escuelas de la Universidad. Externamente, 
la situación política se presento favorable para el rector interino. 
Tuvo todo el apoyo político, económico y legal del gobernador. Sin 
embargo, la lentitud en la elaboración del proyecto de ley, obligó 
al Consejo Universitario a extender el período del rector interino 
en dos ocasiones: la primera por ocho meses, hasta el 31 de enero 
de 1988; y la segunda, hasta que el siguiente rector fue electo en 
función de la nueva legislación universitaria, es decir, hasta el 23 de 
marzo de 1988 en que se tomó la protesta al rector4  electo según la 
nueva ley orgánica, misma que fue aprobada el primero de marzo 
de 1988 y publicada siete días después.
En el marco del interinato, el gobierno de la Universidad se 
encontró, institucional y políticamente, ante el doble reto de su 
reconstitución interna y del reposicionamiento externo, ante las 
instancias federal y estatal; y en el medio de esas circunstancias 
internas y externas, logró culminar el proyecto de Ley Orgánica 
delineado por las fuerzas políticas y dirigido desde el Consejo Un-
versitario.
El contexto político estatal
El rectorado interino del 16 de mayo de 1986 al 23 de marzo de 
1988 se sucedió entre dos administraciones del gobierno estatal. El 
gobierno interino de Jesús Martínez Álvarez se inició en noviembre 
de 1985, y seis meses después el del rector interino Abraham Mar-
tínez Alavés; siete meses más tarde, en diciembre de 1986, tomó 
posesión como gobernador constitucional Heladio Ramírez López 
por el período del primero de diciembre de 1986 al primero de 
diciembre de 1992. El retraso de la ley favoreció al rector interino 
no solo por la relación con el gobernador, sino por las condiciones 
4 Acta del Consejo Universitario de 23 de marzo de 1988.
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políticas que de ella derivaron para poder construir su poder con 
sus antiguos correligionarios del radical del Frente Democrático 
Universitario y convertirse, en el futuro inmediato, en la tercera 
fuerza política de la Universidad.
En Oaxaca, la sucesión gubernamental siempre estuvo condu-
cida por el gobierno federal priista. La sucesión para el sexenio de 
1986 a 1992 no fue la excepción. De la misma manera, las fuerzas 
políticas y económicas locales, también del PRI, han pretendido 
un gobernador de sus filas. Fue hasta 1974 en que surgió un go-
bernador de entre los grupos políticos locales del PRI y apoyado 
por las fuerzas económicas de la llamada vallistocracia oaxaqueña: 
Manuel Zárate Aquino. Independientemente de que su candidatu-
ra fue posible gracias al Secretario de Educación Pública, Víctor 
Bravo Ahuja, lo cierto es que el nuevo gobernador se asumió como 
defensor de la soberanía estatal.5  Con el nuevo gobernador surgió 
un grupo de poder de carácter local denominado Grupo Oaxaca. 
Originalmente bajo el liderazgo del Secretario General del Des-
pacho Enrique Pacheco Álvarez, fue dirigido después por Ericel 
Gómez Nucamendi y Jesús Martínez Álvarez  quienes lograron nu-
clear a su alrededor a los dirigentes locales de los tres sectores del 
PRI, y a los dirigentes patronales del estado de Oaxaca; y en 1976 
fundaron el Periódico Noticias, uno de los dos diarios más impor-
tantes del estado.
Depuesto el gobernador Zárate Aquino en 1978, y después del 
Gobierno interino de Eliseo Jiménez Ruiz y durante el período de 
Pedro Vásquez Colmenares, 1980-1986, el grupo Oaxaca vio venir 
una nueva oportunidad para poder acceder al poder al término 
del gobierno de éste último. Sin embargo, la lucha por la sucesión 
tomo rumbos no esperados para el gobernador y para el Grupo 
Oaxaca. Jesús Martínez Álvarez, ex presidente Municipal ex se-
cretario del Despacho en los primeros cuatro años de la adminis-
tración de Pedro Vásquez Colmenares, y luego diputado federal, 
5 Ver Yescas Isidoro Grupos de poder y sucesión gubernamental en Oaxaca 
(1986), Tesis para obtener el grado de Maestro en Sociología, agosto de 
1988 Mimeo.
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vio venir, junto con su grupo, la oportunidad de convertirse en 
candidato a gobernador por el PRI. Sin embargo, y en el marco 
de un contexto estatal políticamente escabroso para el gobernador 
Pedro Vásquez Colmenares, la Secretaría de Gobernación en una 
triple jugada política decidió el rumbo de la sucesión en Oaxaca: se 
acordó la renuncia de Pedro Vázquez Colmenares a la gubernatura 
el 25 de noviembre de 1985 para hacerse cargo de la Dirección de 
Seguridad Nacional, la Legislatura local designó como Gobernador 
Interino a Jesús Martínez Álvarez,6 y el gobierno federal asumió 
la dirección de la sucesión, y en ella quedó libre el camino para 
que Heladio Ramírez López fuera postulado como candidato a la 
gubernatura de Oaxaca.7
A pesar de la oposición del Grupo Oaxaca, la decisión de la 
Secretaría de Gobernación fue decisiva y Jesús Martínez Álvarez 
asumió el gobierno interino de Oaxaca de noviembre de 1985 al 
primero de diciembre de 1986. Durante esos trece meses enfrentó 
conflictos políticos de naturaleza diversa, entre ellos, el desencade-
nado en la UABJO. Sin margen de maniobra política para orientar 
el conflicto en la UABJO, vio pasar el acuerdo en Gobernación entre 
el rector de la UABJO y las dirigencias político sindicales del STEU-
ABJO y el STAUO, el movimiento que destituyó al rector, el nombra-
miento del rector interino en mayo de 1986, y las elecciones por 
la vía del sufragio universal de algunos Directores de las escuelas 
universitarias.
El primero de diciembre de 1986, Heladio Ramírez López tomó 
protesta como el nuevo gobernador constitucional de Oaxaca. Se 
formó políticamente en el PRI y en el contexto de la candidatura 
y ascenso a la Presidencia de la República de Luis Echeverría 
6 Ambos, paradójicamente, no son oaxaqueños. Ericel Gómez Nucamendi 
de Chiapas y Jesús Martínez Álvarez de Guadalajara. Los dos se forma-
ron profesionalmente en el Instituto de Ciencias y Artes del estado, hoy 
Uni¬versidad Autónoma ‘Benito Juárez’ de Oaxaca
7 Ver Yescas Isidoro. Grupos de poder y sucesión gubernamental en Oaxaca 
(1986), Tesis para obtener el grado de Maestro en Sociología, agosto de 
1988 Mimeo.
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Álvarez. Su nominación como candidato a gobernador, en abril 
de 1986, representó una excepción en el contexto de las políticas 
neoliberales de Miguel de la Madrid, impulsoras de gobiernos 
tecnocráticos.8  Vinculado a los factores políticos que se inclinaron, 
desde el centro político del país, y favorecieron su candidatura, 
Heladio Ramírez López, caracterizado como un hombre político 
de corte populista alentó, por un lado, su imagen como promotor 
de cambios en la política oficial hacia los sectores campesino 
e indígena, en las relaciones políticas con las dirigencias de los 
movimientos populares, y con la oposición política, sobre todo de 
la llamada izquierda, en un ámbito de inclusión y de cobertura a 
la pluralidad política. Por otro, explotó mediáticamente su origen 
indígena, y desde el ámbito intelectual y progresista, algunos 
científicos sociales lo hicieron aparecer entre amplios sectores de la 
sociedad indígena y campesina, como uno de los ‘suyos’.
En ese contexto político de corte populista, las diferentes expre-
siones políticas generadoras de movimientos políticos como el de 
la Sección XXII del SNTE, de la COCEO, de la COCEI y, por supuesto 
el de la UABJO, entre otras, encontraron y aceptaron en el nuevo 
gobernador al ‘guía moral’ capaz de construir un mejor escenario 
económico, político, social y cultural, y de reorientar la tendencia 
hacia el resquebrajamiento del complejo tejido social oaxaqueño. 
Con una política de inclusión selectiva, Heladio Ramírez López 
abrió la cobertura para el dialogo y los acuerdos en las deman-
das políticas de los sectores de oposición. En el caso de la UABJO, 
prácticamente el inicio de su gobierno en los primeros días del 
año de 1987, y a tres meses de que feneciera el término asignado 
por el CU al rector interino, el gobernador manifestó su respeto al 
proyecto de Ley Orgánica. Era evidente que ambos funcionarios 
se necesitaban políticamente, y que para fortalecer la relación po-
lítica institucional, el rector interino tenía que prolongar su perío-
do. Prolongado el período del rector interino, el gobernador apoyó 
económicamente a la UABJO, le dio un papel central en la defini-
8 Ibídem.
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ción de la política educativa estatal, y la reconoció como factor de 
desarrollo ante las instancias federales de educación superior. Estas 
manifestaciones representaron no sólo el apoyo a la Universidad, 
sino fundamentalmente el espaldarazo político al rector interino 
quién veía fenecer la segunda prórroga a su interinato, y en víspe-
ras de la tercera prorroga, presentó el proyecto de Ley Orgánica a 
la Legislatura local.
Gobierno del estado-UABJO
En su primera reunión pública con el Gobernador, a principios 
de 1987, el rector interino le manifestó que el proyecto de la Ley 
Orgánica encuentra su fundamento en las experiencias pasadas, lo 
que permitirá precisar con mayor objetividad una forma de gobier-
no democrática, definir los mecanismos para elegir a los responsa-
bles de los diferentes órganos de gobierno personales y colegiados 
y suprimir el Colegio Académico. 9 Sin embargo, el rezago en la 
elaboración del proyecto de Ley Orgánica, el término del interi-
nato, y el clima de rechazo a designar al nuevo rector con la Ley 
Orgánica anterior, es decir, a través del Colegio Académico, llevó 
al Consejo Universitario, mejor dicho, a las dirigencias sindicales 
dominantes y a los directores independientes en él manifestados, 
al acuerdo que amplió el interinato por ocho meses más, hasta el 
31 de enero de 1988; con ello se pretendió dar tiempo, no solo a 
la elaboración del proyecto, sino a su discusión y aprobación en la 
Legislatura local, para luego elegir al siguiente rector en base a la 
nueva normatividad.
Ampliado el interinato hasta enero de 1988 para poder concluir 
las actividades para la elaboración del proyecto de Ley Orgánica, 
el gobernador ratificó, en octubre de 1987, su apoyo a la universi-
dad mediante dos actos de una evidente importancia política. En 
primer lugar, destacó el acto celebrado en el Salón de Gobernado-
9 Noticias e Imparcial, 6 de enero de 1987.
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res, testificado por el Dr. Víctor Arredondo Subsecretario de Edu-
cación Superior e Investigación Científica de la SEP, donde el go-
bernador y el rector interino signaron el convenio que destinó 633 
millones de pesos a la Universidad para equipos y construcción. En 
dicho acto el gobernador se dirigió a los estudiantes y definió a la 
universidad como una institución comprometida con la sociedad y 
formadora de profesionales que luchan por construir una sociedad 
más igualitaria y justa. 10 En segundo lugar, y en un acto celebrado 
en el Paraninfo de la UABJO, la Comisión Estatal para la Planea-
ción de la Educación (COEPES) formada por la UABJO, el Instituto 
Tecnológico Agropecuario de Oaxaca (ITAO), la Universidad Re-
gional del Sureste (URSE), el Tecnológico del Istmo, el Colegio de 
Bachilleres de Oaxaca (COBAO), el Colegio Nacional de Educación 
Profesional (CONALEP), la Dirección General de Tecnológicos (DG-
TIS), el Instituto Tecnológico de Oaxaca (ITO), entregó al Goberna-
dor del Estado, de manos del rector interino de la UABJO, el Plan 
Estatal Indicativo para el Desarrollo de la Educación Superior. El 
acto de entrega del Plan fue celebrado en presencia del Secretario 
Ejecutivo de la ANUIES, Juan Casillas, del Director de Educación 
Superior de la SEP, Antonio Gago Hughet, y de cinco ex rectores 
de la UABJO; y en el acto, el Gobernador manifestó ‘que la UABJO 
debe ser una institución vigorosa, fuerte, popular’.11 Semanas des-
pués, a fines de noviembre de 1987, el proyecto de la Ley Orgánica 
fue entregado a la Legislatura local para su análisis
La lucha por el poder
Con la destitución del rector, la situación política de la Universidad 
cambió, la amplia alianza de oposición llegó a su fin, las fuerzas 
ahora dominantes del BPU y el STAUO regresaron a sus posiciones 
originales, y se perfiló la formación de una nueva fuerza política 
10 Noticias, 21 de octubre de 1987.
11 Ibídem., 18 de noviembre de 1987.
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liderada por el rector interino. Los directores ‘independientes’ 
de derecho y medicina, las dispersas fuerzas del FDU: la fracción 
coceista de medicina y otros consejeros de pasado radical, más la 
desplazada del PSUM se alinearon en una nueva fuerza aglutina-
da en torno al candidato oficial, maquillado por su pasado radical 
como de izquierda progresista. El BPU, el STAUO y la nueva alianza 
aglutinada con el rector interino mantuvieron sus posiciones, hasta 
la coyuntura electoral donde se eligió al rector en base a la nueva 
ley orgánica. A lo largo del interinato, la disputa se dirigió hacia el 
control de las direcciones de las escuelas, facultades e institutos, y 
el CU asumió un papel político al convertirse en el órgano de go-
bierno que legitimó esas disputas.
En esas circunstancias, las distintas fuerzas políticas e institucio-
nales enfrentaron el reto de la reconstitución del orden institucio-
nal socavado, para “… asegurar la conducción de los procesos de 
reforma a las élites reformadoras…”, 12 sin embargo, el traslado de 
la disputa a las escuelas y al CU obstaculizó y justificó el retraso, por 
un año, del proyecto de la Ley Orgánica.
Con una nueva situación institucional sustentada en el renova-
do CU y en un rector interino, el conflicto se trasladó a la estructura 
académica, es decir, a las distintas unidades educativas. Las diri-
gencias políticas sindicales del STAUO y del BPU, tenían una dife-
rente presencia en el nivel de la estructura académica. El STAUO 
tenía en las Preparatorias, en las enfermerías, en Odontología y 
Ciencias Químicas sus espacios donde era la dirigencia dominante 
y dirigente; y con menor presencia en las escuelas de Derecho, 
Comercio y Administración, Medicina, Veterinaria, el Centro de 
Idiomas y Bellas Artes. El BPU estaba posicionado como grupo di-
rigente en Medicina, Comercio y Administración y en el Instituto 
de Investigaciones Sociológicas, con menor posición en Derecho e 
Idiomas. El rector interino, por su designación y posición política 
anterior tenía al interior una posición débil, pero al exterior estaba 
12 Acosta, Adrián. Poder, gobernabilidad y cambio institucional en las universidades 
públicas en México, 1990-2000, Universidad de Guadalajara, 2006, p. 21.
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vinculado con el gobernador del estado; tenía presencia en Dere-
cho, Medicina, Arquitectura 5 de mayo y Bellas Artes. Y gracias al 
conflicto emergieron con debilidad las posiciones de la izquierda 
programática en Medicina y Derecho. Por su parte, las escuelas 
alineadas con el rector destituido fueron las enfermerías, la prepa-
ratoria de Huajuapan convirtiéndose por ello mismo, en el primer 
‘objeto del conflicto’. En este espectro de diferenciadas posiciones 
políticas, el conflicto reciente permitió la formación coyuntural de 
grupos locales ‘independientes’ en las unidades educativas en De-
recho, Medicina, Comercio y Administración, Ciencias Químicas, 
y la tendencia a la formación de grupos vinculados con el STAUO 
pero con una relativa autonomía en Odontología, Derecho y Cien-
cias Químicas (ver cuadro 1). Entre ellos se desató una constante 
lucha por el control de las escuelas y por su supervivencia política. 
Las relaciones de fuerza entre los contendientes estuvieron en fun-
ción, por un lado, de sus integrantes, de su capacidad organizativa, 
de sus grados de desarrollo, de su presencia, de su práctica política, 
de su capacidad para las alianzas, y de su vinculación con las fuer-
zas dominantes política e institucionales; y por otro, de las condi-
ciones políticas e institucionales en que las escuelas desarrollaron 
sus actividades y de su relevancia política en el concierto de la 
Universidad. Los objetos del conflicto13  fueron las Direcciones, las 
Coordinaciones Académica y Administrativa, el Consejo Técnico, 
la representatividad del maestro y los alumnos ante el Consejo Uni-
versitario, y la representatividad de los estudiantes ante el Consejo 
General de Representantes en los casos de las escuelas que man-
tuvieron esa representación. La disputa por las escuelas repercutió 
en el CU, desde donde se legitimaron las presencias dominantes en 
las escuelas, según la correlación de fuerzas al interior del Consejo 
Universitario.
La lucha por la dirección de las Escuelas, Facultades e Institutos 
de Investigación, latente durante el conflicto pasado, volvió por sus 
fueros desde el inicio y durante el interinato. La disputa entre los 
13 Tomo el concepto de Imanol Ordorica de su artículo.
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grupos locales se escenificó bajo la consigna ideológica dominante 
de ‘elecciones democráticas’. Durante el interinato, la elección de 
los directores de las escuelas transitó plenamente a las elecciones 
de voto universal gracias al cruce de tres procesos políticos: uno, 
el mandato político-institucional de los grupos integrados en la ex 
coordinadora provisional universitaria al rector, para formular un 
proyecto de Ley Orgánica ‘democrático’; los otros, las asambleas 
docentes-estudiantiles de voto directo, y la práctica electoral basa-
da en el sufragio universal, mismas que rebasaron la Ley Orgánica 
de 1978.
El resultado de la articulación entre el mandato y estas formas 
de elección, fueron los procesos electorales basados en el sufragio 
universal, y en los que los docentes fueron los agentes principales 
organizados en grupos locales.14  En esas circunstancias, la lucha 
electoral por las direcciones de las escuelas enfrentó a contendien-
tes que asumieron posiciones políticas distintas en función de su 
vinculación con alguna de las dirigencias políticas sindicales, con 
el rector interino, o por sus intereses de grupo y personales. La 
lucha electoral, importante por la legitimidad que le dio a las auto-
ridades y representaciones, hizo posible el surgimiento de líderes 
locales que formaron grupos en la lucha por el poder político y 
por el control de los recursos económicos. En esa lucha se fueron 
perfilando los grupos dominantes, y en contrapartida, los grupos 
subordinados; todos buscando proteger sus intereses políticos y 
económicos,15  vinculándose, no necesariamente de manera orgá-
nica, con alguna de las fracciones de las dirigencias político-sindi-
14 Los grupos locales de las escuelas encuentran sus antecedentes inmedia-
tamente después de 1968 bajo la ideológica pretensión de vincular a la 
universidad con el pueblo; se expandieron durante el MDU bajo la exi-
gencia ideológica de elecciones democráticas de sus autoridades. Después 
del MDU y en l marco de un nuevo orden legal y en un ambiente suma-
mente politizado pero debilitado, los grupos de las escuelas se encontraron 
subordinados a los dirigentes del BPU, del STAUO o del rector.
15 Chuliá Elisa “Introducción” en Marx Carlos. El 18 Brumario de Luis 
Bonparte, Alianza Editorial, Madrid, 2003, p. 23.
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cales e institucionales. En el nuevo escenario político, los caudillos 
y sus grupos locales tuvieron la oportunidad de hacerse de los pri-
vilegios económicos, políticos, administrativos y académicos en las 
unidades educativas.
Durante el interinato, las elecciones para director permitieron 
distinguir dos escenarios políticos, y en cada uno de ellos, diferen-
tes mecanismos para acceder a la Dirección y para hacer intervenir 
al CU en la legitimación de tales procesos. En el primer escenario, 
el inmediato a la designación del rector interino, la disputa por la 
dirección de las escuelas fue entre los seguidores de la administra-
ción destituida, con algún grupo integrante de la ex coordinadora 
provisional universitaria; y los mecanismos para acceder a la Direc-
ción fueron la designación por el Consejo Técnico o la elección ba-
sada en el voto universal según las circunstancias de las escuelas. El 
segundo escenario, durante el interinato, fueron las escuelas donde 
la disputa por la Dirección enfrentó grupos locales que formaron 
parte de la ex coordinadora provisional universitaria, pero prove-
nientes o apoyados por algunas de las dirigencias políticas sindica-
les o por el rector interino; y los medios de acceso a la Dirección 
fueron la elección ‘democrática’ y la destitución de los Directores. 
En los dos escenarios y en relación con la elección ‘democrática’ 
tenemos dos situaciones: una, el respeto al resultado electoral, y 
dos, la impugnación de los resultados; de ésta última surgió la for-
mación de comisiones encargadas de las escuelas. En el segundo 
escenario, la destitución de los directores por las inconformidades 
políticas condujo a la designación de directores encargados hasta 
estar en condiciones de llevar a cabo nuevas elecciones ‘democráti-
cas’. En ambos escenarios, la intervención del CU fue decisiva para 
legitimar a las nuevas autoridades que lo requirieron.
El Consejo Universitario se fue convirtiendo en un órgano 
más político que académico, en tanto la representatividad de sus 
miembros fue consecuencia de una disputa electoral a nivel local 
en la que intervinieron las dirigencias político-sindicales y las au-
toridades institucionales, y por ello, la toma de decisiones estuvo 
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en función del problema a tratar, de la correlación de fuerzas a 
su interior, y de las alianzas que en su seno se sucedieron. En ese 
sentido, la necesidad política que rodeo la renovación del Consejo 
Universitario fue la democratización de los procesos de elección de 
sus órganos de gobierno personales y colegiados. En esas condicio-
nes, el ambiente del Consejo Universitario se encontró permeado 
del discurso ideológico de elecciones democráticas originado del 
Movimiento Democrático Universitario. Sin embargo, ese discurso 
tuvo un uso pragmático y utilitarista, en función de las particulares 
coyunturas políticas que se desencadenaron en las diversas instan-
cias institucionales de gobierno de la Universidad, y de las escue-
las. Dos meses después de instituida la rectoría interina, el Con-
sejo Universitario sostuvo su segunda sesión, y primera presidida 
por el rector interino. A diferencia de la unificación lograda por la 
coordinadora provisional universitaria para destituir al rector, en el 
Consejo Universitario se manifestaron, desde un inicio, las diferen-
cias políticas entre sus miembros, mejor dicho, entre los miembros 
de las dirigencias político-sindicales, las fuerzas subordinadas y el 
rector interino. Diferencias políticas que se expresaron en la lu-
cha por el poder en las escuelas. La designación de dos directores 
hechas por sus respectivos Consejos Técnicos, la impugnación de 
resultados de elecciones ‘democráticas’, y las inconformidades con 
directores electos democráticamente repercutieron en el Consejo 
Universitario y en el gobierno universitario.
El proyecto de la Ley Orgánica de 1988
La composición política de la comisión 
encargada del proyecto de ley orgánica
En el marco de una relativa estabilidad política, producto de la 
estructuración de las relaciones de poder en el primer nivel de go-
bierno, el Consejo Universitario eligió, a dos meses de la designa-
ción del rector interino, una primera comisión formada por ocho 
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miembros para elaborar el anteproyecto de la nueva Ley Orgáni-
ca. La composición política de la comisión de ley orgánica estuvo 
representada por el BPU a través de Geraldo Estrada Vásquez y 
Rufina Chávez –Secretario General y representante del STEUABJO, 
por el grupo STAUO su Secretario General Avelino Vásquez Luis, 
por los Directores independientes Antonio Aquino Aragón de la 
escuela de Derecho con sus consejeros maestro Aldegundo Zafra y 
los dos estudiantes Isaac Raúl López Cruz –miembro del PSUM- y 
Mario Vásquez, y por el consejero maestro de Arquitectura 5 de 
mayo Emigdio Martínez.16
El proceso de elaboración 
de la Ley Orgánica
La crisis del modelo de gobierno y de la ley orgánica en que se sus-
tentó, condujo al efecto institucional más importante del conflicto 
que al deponer al rector, abrió el camino para la elaboración de un 
proyecto de ley orgánica ‘democrática’, como intento normativo 
de carácter orgánico ‘para salir del estado de desorden y de dispe-
sión de fuerzas’17 y re institucionalizar la universidad. Justificada 
constitucionalmente, gracias a la autonomía, la UABJO se dio a sí 
misma su propia ley. Y por su historia ideológica de ‘Universidad 
comprometida’, la democracia fue la bandera de los grupos ‘pro-
gresistas’. En esta última fase, las condiciones políticas internas y 
externas a la Universidad se encontraron en una situación en que 
la consecuencia inmediata del conflicto, de la crisis del modelo de 
gobierno y de su ley orgánica de 1978, fue una ley orgánica ‘demo-
crática’. Internamente, una ley de esta naturaleza permitió que la 
elección del rector fuera producto del voto de todos los integrantes 
de la comunidad universitaria; es decir, la elección del rector es 
16 Acta del Consejo Universitario de 25 de julio de 1986.
17  Gramsci Antonio, Cuadernos de la Cárcel No. 5 Pasado y Presente, Juan Pablo 
editores 1977, segunda edición, México 1990, p. 99.
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consecuencia de una disputa electoral interna entre las dirigencias 
políticas, sus grupos locales y las fuerzas institucionales, pero vincu-
ladas a alguna fracción de las clases políticamente dominantes, para 
obtener el voto de los sectores de la universidad. Externamente, un 
gobernador populista vinculado cuasi orgánicamente con el rector, 
le facilitó apoyos económicos y reconocimientos institucionales a 
la Universidad, le dio el respaldo político con que contrarrestó la 
fuerza de las dirigencias políticas sindicales y sentó las bases de la 
nueva y tercera fuerza política sindical,18  y le dio la cobertura ins-
titucional con que el poder legislativo aprobó la ley ‘consecuencia’ 
de la historia de lucha de la Universidad.
El paso del acuerdo a su operatividad política institucional para 
lograr su formulación no fue tarea nada fácil. El ambiente político 
por el control de las escuelas a través de la elección de los direc-
tores ocupó una buena parte del tiempo político del STAUO, y las 
demandas sindicales el del BPU, vía el STEUABJO, y las propias de 
la dirección de la escuela de derecho, limitaron la operatividad de 
la comisión. Y en ese contexto, una primera diferencia surgió en 
torno al significado político de la votación universal en la elección 
del rector, no así en el caso de los directores, los consejeros técni-
cos y universitarios, donde la práctica había institucionalizado la 
elección universal directa. La posición adoptada por las distintas 
fuerzas obedeció, fundamentalmente, al grado de influencia políti-
ca que las dirigencias político-sindicales e institucionales tenían en 
las diferentes estructuras académicas y sindicales de la Universidad 
para orientar el voto a su favor. En este sentido se configuraron dos 
posiciones: una, el STAUO y los directores independientes impulsa-
ron el sufragio universal directo a través de un proceso electoral; 
el primero porque su área de influencia política se extendía, más 
menos, en las escuelas de la Universidad, los segundos porque el 
voto universal abría posibilidades de participación, también ‘inde-
18 Fuerza que se sustentó en cuadros que provinieron de la corriente radical 
formada durante el MDU de 1975-1978, soporte político del ex rector Fe-
lipe Martínez Soriano, bajo la denominación de Frente Democrático Uni-
versitario.
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pendiente’, para contender. La del BPU, impulsó el voto ponderado 
ante su limitado margen de maniobra en la captación del sufragio. 
El rector interino, oscilo pragmáticamente entre esas posiciones, 
pero a raíz de de una publicación periodística definió institucional-
mente su posición “… aclara ante el Consejo respecto de unas su-
puestas declaraciones hechas en el periódico Noticias en el sentido 
de que se oponía al Congreso Universitario. Al respectó indica que 
su opinión fue en el sentido de la supresión del Colegio Académico 
que las lecciones de Rector y Directores de Escuelas se realicen 
por voto secreto, directo y universal y que el Consejo Universitario 
permanezca como Órgano de Autoridad”.19
El desfase entre la formulación del proyecto de ley orgánica y 
el término del interinato, favoreció al rector y al gobernador del 
estado quien tres meses antes inició su gestión gubernamental, y 
condujo a las dirigencias político sindicales a presionar a la rectoría 
para encontrar una solución. En el contexto de complejos movi-
mientos sociales y políticos de oposición en las regiones producti-
vamente más importantes del estado de Oaxaca: la COCEO en los 
valles centrales y la ciudad capital, la COCEI en el Istmo y Juchitán, 
el Frente Independiente en Tuxtepec y la ciudad de mismo nom-
bre, el gobernador siendo candidato intervino en la designación 
del rector interino; pero como gobernador el rector interino le re-
presentó, en tanto vinculado orgánicamente, un capital político por 
el papel de la Universidad en los movimientos del pasado reciente 
y por lo mismo, lo mantuvo por más tiempo para que el efecto polí-
tico fuera más contundente. Para el rector interino mantenerse por 
más tiempo le significó la promulgación de la ley orgánica ideológi-
camente democrática, y la formación de una nueva fuerza política. 
Ante esa situación, las dirigencias político sindicales hicieron valer 
su fuerza para demandar una ley orgánica ´democrática’. Por un 
lado, “doce directores de diferentes facultades, escuelas y departa-
mentos le urgieron una política más abierta y franca en el proceso 
de la nueva legislación universitaria. El documento firmado que le 
hicieron llegar, dice al rector ‘Consideramos saludable que en este 
19 Acta del Consejo Universitario de 12 de febrero de 1987.
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momento se hagan esfuerzos tendientes a establecimiento de una 
legislación universitaria más adecuada a las condiciones de nuestra 
institución’. Y le piden que convoque a la comunidad universitaria 
a participar con sus opiniones, puntos de vista, proyectos o suge-
rencias para la integración de una Legislación que resume el sentir 
y la opinión, mayoritaria de los miembros de la Universidad”.20 
Por otro, el STAUO, en el marco del emplazamiento a huelga, tam-
bién exigió la participación de los universitarios “… es urgente que 
se actualice la ley orgánica… se necesita que participen todos los 
sectores que conforman esa casa de estudios. El STAUO pugna por-
que se dé una apertura democrática en las reformas y adecuaciones 
que podrían hacerse al mencionado documento”. 21 De inmediato, 
y como fue su costumbre, el rector manifestó que ‘En breve la rec-
toría… publicará una convocatoria para solicitar las opiniones y 
sugerencias de la comunidad universitaria a efecto de cambiar la 
Ley Orgánica’.22
Ante la cercanía del término del interinato y el desconocimien-
to del estado del proyecto, y ante la imposibilidad de designar a un 
rector mediante la ley orgánica vigente, los actores políticos domi-
nantes encontraron en la ampliación del interinato el tiempo para 
definir los mecanismos de consulta en la formulación del proyecto 
de ley orgánica.23  Así, el 10 de marzo de 1987 el Consejo Univer-
sitario, por mayoría de votos, ratificó la ampliación del interinato 
de Abraham Martínez Alavés hasta el 30 de enero de 1988; y en la 
misma sesión se acordó la consulta como el método para recabar la 
opinión de los universitarios, y los responsables fueron la comisión 
designada el 27 de julio del año pasado, pero ahora coordinada por 
Oliverio González Alafita, Secretario General de la Universidad; y 
el período de consulta del 16 de marzo, fecha de publicación de la 
convocatoria, hasta el 30 de septiembre de 1987.24
20 Acta del Consejo Universitario de 12 de febrero de 1987.
21 Noticias, 26 de febrero de 1987.
22 Ibídem.
23 Ibídem., 8 y 10 de marzo de 1987.
24 Ibídem., 11 de marzo de 1987.
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Con la prórroga del interinato y con el apoyo del gobernador, 
el rector interino obtuvo un nuevo apoyo político gracias a la me-
diación de sus antes adversarios políticos en la fase del rectorado 
de Felipe Martínez Soriano, y ahora aliados, los ex militantes del 
Partido Comunista Mexicano, integrados ahora al Partido Socialis-
ta Unificado de México. El rector convocó, el 27 de abril de 1987, a 
rectores de Universidades públicas que se distinguieron por impul-
sar la democratización en sus formas de gobierno, y que asumieron 
como bandera ideológica la consigna: ‘Por una Universidad Crí-
tica, Democrática y Popular’ durante la década de 197025 bajo la 
influencia del PCM. Así, se convocó a un mal llamado ‘Encuentro 
Nacional de Rectores’ que con el tema ‘Democracia Universitaria’ 
pretendió justificar el proyecto de Ley Orgánica ‘democrática’ para 
la UABJO. Solamente asistieron, por la Universidad de Sinaloa el 
rector y un ex rector, y en representación del rector de la BUAP los 
coordinadores del Centro de Estudios Universitarios y Políticos: 
Ricardo Botello y Enrique Condés Lara.26  A pesar de la reducida 
representación, el impacto político fue favorable al rector; y a la 
cobertura estatal proporcionada por el gobernador, logró la cober-
tura del PSUM, particularmente el ala proveniente del PCM en las 
Universidades de Puebla y Sinaloa, y volvió a reposicionarse como 
factor de poder, mientras sus aliados mediadores, sin ninguna ga-
nancia política, siguieron en su posición de grupo subordinado.
Mientras tanto, la lucha por el poder al interior de la Univer-
sidad se extendió a la discusión sobre los mecanismos de elección 
del rector, a la constitución de nuevas figuras jurídicas que me-
diaran en caso de conflicto entre el rector y el Consejo Universi-
tario, y a la abierta extensión de las relaciones políticas del rector 
interino con el gobernador. En el evidente ambiente de relaciones 
políticas e institucionales cercanas entre el rector interino con el 
gobernador del estado, Rafael Gasga Iturribarría, el dirigente del 
25 Para convocar a dicho Encuentro el rector interino contó con el apoyo de 
ex-militantes del Partido Comunista Mexicano.
26 Noticias e Imparcial, 28 de abril y 4 de mayo de 1987.
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BPU y del STEUABJO, cuestionó la cercanía del rector interino con 
el gobernador, la lentitud en la elaboración del proyecto, y la falta 
de participación de estudiantes y profesores. 27 Y por supuesto, y 
como siempre, el rector interino respondió al cuestionamiento, y 
en este caso manifestó su extrañeza puesto que en todas las co-
misiones (la ley orgánica y el reglamento interno) se encontraban 
miembros del BPU.28
En ese contexto de cuestionamientos a la política del rector inte-
rino, la convocatoria expedida el 16 de marzo no obtuvo respuesta 
de los universitarios; Ante el evidente desinterés de los sectores no 
organizados de la Universidad, la comisión aplicó, en el mes de 
julio, una encuesta al 10% de la población universitaria, sin precisar 
su grado de representatividad y de confiabilidad, con el objetivo 
de conocer el tipo de reforma que, según ellos, requiere la univer-
sidad.
A un mes de distancia de la aplicación de la encuesta, la comi-
sión del proyecto de Ley Orgánica presentó un informe al Consejo 
Universitario donde ratificó que los trabajos concluirán a fines del 
mes de agosto.  Sin embargo, los trabajos no concluyeron en la 
fecha programada a consecuencia, entre otros factores, de la falta 
de voluntad política de las dirigencias sindicales, de las autoridades 
universitarias y de otros actores políticos independientes. Ante el 
fracaso de los mecanismos de captación de información para la 
elaboración del proyecto de Ley Orgánica, la comisión solicitó una 
prórroga para concluir los trabajos bajo el siguiente cronograma: 
entre el 26 de octubre y el 6 de noviembre de 1987 remitirá el 
anteproyecto a los Consejos Técnicos de las escuelas, facultades e 
institutos de investigación, ‘para su análisis, ratificación o amplia-
ción’; el 9 y el 10 de noviembre los Consejos Técnicos entregarán 
las actas en la Secretaría General; y del 11 al 16 de noviembre 
la comisión en base a esas observaciones reelaborará el antepro-
yecto; y finalmente, el 17 de noviembre lo presentará al Consejo 
27 Ibídem., 26 de mayo de 1987.
28 Acta del Consejo Universitario del 4 de agosto de 1987.
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Universitario para su análisis definitivo y fijar la fecha de entre-
ga a la Legislatura. 29 El Consejo Universitario aprobó la prorroga 
e incorporó a la comisión al consejero maestro por la escuela de 
Derecho,30  quien se había declarado defensor del voto directo, se-
creto y universal,31  como redactor del proyecto de la ley orgánica.
Cercana la fecha del término del período de sesiones de la Le-
gislatura, y ante el retraso en la elaboración del proyecto de ley 
orgánica, el líder del BPU Rafael Gasga Iturribarría, manifestó, por 
un lado, la preocupación del sindicato, que realmente era de la 
dirigencia del BPU, en torno a elegir al siguiente rector con funda-
mento en la antidemocrática ley orgánica vigente; y por otro, pre-
sentó nuevamente su propuesta de elección del rector basado en un 
órgano representativo de todos los Consejos Técnicos y Facultades, 
además, por supuesto, de los trabajadores, y no la elección directa, 
universal y secreta.32 La propuesta del BPU tenía que ver con su 
escasa presencia política en las escuelas de nivel medio superior 
y relativa en las de educación superior, en otras palabras, el voto 
universal, libre, directo y secreto lo ponía en desventaja en relación 
con el STAUO y con el rector interino.
Finalmente, y a pesar de que el rector interino declaró ‘que de 
las 18 escuelas de la Universidad ‘Benito Juárez’, sólo 6 u 8 ya pre-
sentaron sus sugerencias por escrito ante la comisión encargada 
de coordinar el sondeo…’,33 el proyecto de Ley Orgánica fue en-
tregado el 9 de diciembre de 1987 a la Legislatura del Estado ‘que 
según declaró el rector Abraham Martínez Alavés, recoge la prác-
tica democrática por siempre anhelada por la comunidad universi-
29 Acta del Consejo Universitario del 26 de octubre de 1987.
30 El nuevo miembro fue el Lic. Adolfo Sánchez Pereira Consejero Universi-
tario por Derecho, ex-representante de uno de los candidatos perdedores 
en la pasada contienda por la Dirección de Derecho y ex-miembro de la 
Comisión que reencauzó las actividades en la escuela de Derecho por las 
inconformidades del proceso electora.
31 Noticias e Imparcial, 10 de octubre de 1987.
32 Noticias, 21 de noviembre de 1987.
33 Ibídem., 6 de diciembre de 1987.
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taria’ y continúa ‘éste documento por primera vez es emanado de 
la comunidad universitaria… ahora se logró el consenso general de 
todos los universitarios. Dijo que se encuestó a todas las escuelas… 
será una ley totalmente universitaria.34  Como podemos derivar, 
la formulación de la ley orgánica autodenominada por el rector 
interino como auto democrática, contiene su propia contradicción 
en tanto no fue producto del sentir de la comunidad universitaria, 
sino de las dirigencias políticas y del propio rector interino, que 
justificaron la elaboración en base a una relativa consulta a los con-
sejos técnicos.
Como parte del proceso legislativo, el Presidente de la Gran 
Comisión de la Cámara de Diputados, Prof. Sergio Vera Cervantes, 
turnó el proyecto de ley orgánica a las comisiones de Administra-
ción de Justicia e Instrucción Pública para su análisis y calificación,35 
y como parte del proceso formal, inició el intercambio de opinio-
nes entre los integrantes del Consejo Universitario con los legisla-
dores locales para determinar si procedía, o no, la modificación de 
alguno de los ordenamientos de la ley.36
Los tiempos de la Legislatura no son los tiempos de la Universi-
dad. El término de la prórroga del interinato está llegando a su fin, 
y ante la imposibilidad de analizar, discutir y aprobar la ley orgáni-
ca en el mes de enero, el Consejo Universitario decidió prorrogar, 
por segunda ocasión, el interinato de Abraham Martínez Alavés 
hasta en tanto el Poder Legislativo analice y apruebe el proyecto 
de ley orgánica, de tal suerte que la elección del próximo rector se 
haga conforme a la nueva normatividad.37
Para cumplir con las formalidades, el 15 de febrero de 1988, 
se reunieron los miembros del Consejo Universitario con los inte-
grantes de la Cámara de Diputados para analizar la Ley Orgánica.
El resultado de tales reuniones se sintetizó en las declaraciones 
del profesor Sergio Vera Cervantes Presidente de la Gran Comi-
34 Ibídem., 10 de diciembre de 1987.
35 Ibídem., 14 de enero de 1988.
36 Ibídem., 17 de enero de 1988.
37 Acta del Consejo Universitario de 26 de enero de 1988.
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sión de la Cámara de Diputados quien “… anunció que el docu-
mento no sufrirá cambios radicales en su redacción inicial pues el 
poder legislativo es respetuoso de las ideas que en él plasmaron los 
universitarios”.38 Por su parte, el Rector informó al Consejo Uni-
versitario que la comisión nombrada por dicho órgano colegiado 
que asistió a las sesiones de la Legislatura y explicó el fundamento 
de la Ley Orgánica fue tan bueno que el día 2 de marzo fue apro-
bado el proyecto en un 90% y con pocas modificaciones.39De esta 
suerte, el 7 de marzo entró en vigor la nueva Ley orgánica al ser 
publicado en el Periódico Oficial del Gobierno de Oaxaca.
Con la entrada en vigor de la nueva Ley Orgánica se inició el 
proceso de elección del nuevo rector, bajo los principios normati-
vos contenidos en el “artículo 3º. La Universidad, sustentada en la 
garantía constitucional de la autonomía, a través de sus órganos de 
gobierno tendrá las facultades y deberes siguientes...: y el particular 
en la Fracción II “Autogobernarse democráticamente conforme a 
derecho”; así como en el artículo 19 Las elecciones de autoridades 
constituyen un derecho y un deber de todos los miembros de la 
comunidad universitaria. El sufragio expresa la voluntad de ésta y 
se ejercerá para garantizar la continuidad de la vida institucional 
de la universidad, eligiendo a sus autoridades y representantes para 
integrar sus órganos de gobierno; el artículo 20 Los integrantes de 
la comunidad universitaria ejercerán el voto uninominal, libre, di-
recto y secreto…”40
Conclusiones
El interinato fue más que la elaboración de un proyecto de Ley 
Orgánica aprobado por la Legislatura del estado: fue un escenario 
38 Imparcial, 20 de febrero de 1988.
39 Acta del Consejo Universitario de 8 de marzo de 198
40 Periódico oficial del gobierno libre y soberano de Oaxaca, Ley Orgánica de la Uni-
versidad Autónoma ‘Benito Juárez’ de Oaxaca, 7 de marzo de 1988.
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espacio-temporal, resultado de una lucha política entre dos proyec-
tos distintos de Universidad. Por un lado, el gobierno universitario 
encabezado por el rector destituido impulsó un proyecto de mo-
dernización académica; por otro, las dirigencias político-sindicales 
enarbolaron un vago proyecto político derivado del MDU de elec-
ciones democráticas en la elección del rector. El resultado de esa 
lucha fue el triunfo de ese vago proyecto político de Universidad. 
El difuso proyecto político, producto no de una lucha de los univer-
sitarios, sino de las dirigencias político sindicales, de los directores 
independientes y demás grupos detonantes del conflicto, configuró, 
en el interinato, una nueva forma de lucha por el poder institucio-
nal, tanto de la Universidad, como de sus escuelas e instituto de 
investigación.
Durante el interinato, el escenario político de la Universidad 
se distinguió por cambios en sus dos niveles político-institucio-
nales: en el de la universidad y en el de las Escuelas, Facultades 
e Institutos de Investigación. En el primer nivel se presentaron 
tres cambios: uno, el reposicionamiento político tanto del Comité 
Ejecutivo del Sindicato de Trabajadores Académicos de la UABJO 
(STAUO) como de la dirigencia política jurídica del Sindicato de 
Trabajadores y Empleados de la UABJO (STEUABJO), el Bufete Popu-
lar Universitario; dos, se diluyó la fuerza política de los directores 
independientes; y tres, se fue conformando un nuevo grupo que 
el rector interino aglutinó entre sus antiguos correligionarios del 
Frente Democrático Universitario (FDU) simpatizantes del ex rector 
Felipe Martínez Soriano, durante el MDU.
En el nivel de las Escuelas, Facultades e Institutos de Investi-
gación, los cambios se sucedieron en tres situaciones íntimamente 
interrelacionadas: una, la consigna de elecciones democráticas fue 
la forma de acceso al poder de las Direcciones; dos la lucha por el 
poder se manifestó entre una diversidad heterogénea de grupos 
locales en formación; tres, la mayor parte de los grupos locales se 
vincularon a las dirigencias sindicales o a la autoridad institucional, 
pretendiendo desplazar a los grupos locales independientes.
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Las elecciones democráticas, o su búsqueda, en las Escuelas, Fa-
cultades e Institutos de investigación, provocaron tensiones, que en 
algunos casos culminaron en conflicto. Este nuevo escenario polí-
tico de las elecciones democráticas hizo más compleja la lucha por 
el poder. Por un lado, permitió el surgimiento o la consolidación de 
los caudillos que encabezaron a grupos de maestros y estudiantes 
locales para la toma del poder político e institucional. Segundo, la 
lucha por el poder se dirigió inicialmente hacia la Dirección de las 
escuelas, y luego se extendió a las otras formas de representación 
políticas: el Consejo Técnico, el Consejo Universitario y las Coor-
dinaciones Académico-Administrativas. Tercero, la búsqueda del 
control político e institucional se complicó aún más por el hecho de 
que cada año se elige al Consejo Técnico, cada dos a los consejeros 
universitarios maestro y alumnos, y cada tres a los Directores; y 
junto a la elección del Director viene la designación, generalmente 
política, de sus coordinadores académico y administrativo. En este 
sentido, la obtención de la posición 41 más importante en la estruc-
tura del poder institucional de las escuelas, facultades e institutos 
de investigación es la Dirección; a partir de ella se posibilitó la 
concentración del poder, permitió su distribución y desencadenó 
tensiones entre los grupos y personas desplazadas en la nueva situa-
ción. La existencia de varias formas de representación estudiantil y 
magisterial, todas electas por medio del sufragio universal, condujo 
a la formación de cambiantes y coyunturales alianzas entre grupos 
y personas, en función del objeto del conflicto en disputa. En otras 
palabras, los grupos locales o sus caudillos para poder mantener 
o buscar el control político, económico y/o administrativo de las 
escuelas, ahora, bajo la nueva fórmula política de elecciones demo-
cráticas, llevaron a cabo efímeras y diferentes alianzas en función 
de la coyuntura política de que se trate, destitución o elección del 
director, destitución o designación de los coordinadores académico 
y administrativo, elección de los consejeros técnicos o consejeros 
universitarios. En consecuencia, la estabilidad institucional, mejor 
dicho, la gobernabilidad en las escuelas, facultades e institutos de 
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investigación pendió de un hilo por la constante lucha por el poder, 
y por su distribución entre las fuerzas aliadas, incluso las opositoras.
En esta etapa, la búsqueda de control del voto se convirtió, en 
las escuelas, en la base para la formación, proliferación, despla-
zamiento y consolidación de caudillos alrededor de los cuales se 
formaron grupos de interés locales, muchos vinculados con los gru-
pos de interés dominantes en el escenario de la Universidad. La 
cambiante e inestable situación política en las escuelas fue conse-
cuencia de un constante y diferenciado reacomodo de posiciones, 
de cambiantes alianzas en función de la situación política, no ne-
cesariamente electoral, de la injerencia de las dirigencias sindicales 
y de las autoridades universitarias en las escuelas, y cuyos efectos 
repercutieron en el gobierno universitario. En otras palabras, el 
complejo reacomodo de posiciones condujo, en algunos casos, a 
la formación de un grupo dominante, y en otros, a una constante 
lucha por el poder, consecuencia de las diversas coyunturas políti-
cas que derivaron de la situación política de las escuelas. En ambos 
casos, la presencia de las dirigencias sindicales y de las autoridades 
universitarias en el reacomodo político de las escuelas reflejó la 
pugna por el poder a nivel de la Universidad, a un grado tal, que 
pudo cambiar la correlación de fuerzas al interior del gobierno uni-
versitario y del Consejo Universitario.
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CUADRO 1 
Las posiciones políticas de Los directores 
en las unidades educativas al inicio del interinato
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193
8. 
La democracia institucionalizada 
de los jóvenes, el impacto 
universitario en el movimiento 
“Yo Soy 132”
LIDIA AGUILAR,1 FABIÁN GERÓNIMO CASTILLO,2 
 XOCHITL ARANGO3 Y OLGA NELLY ESTRADA4
(…) al salir de la escuela para entrar en la vida, 
la juventud pasa a una nueva fase de su educación; 
a partir de ahora, su maestro para todos los actos y 
omisiones de la vida practica, es la ley del Estado 
(PLATÓN, prot. 326 C. c.p. Werner, 2010, 1019).
Introducción
En México recientemente se han desarrollado una serie de 
acontecimientos que devinieron en la organización política de es-
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BUAP, adscrita a la licenciatura en Ciencias Políticas de la Facultad de 
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2 Profesor-Investigador, Doctor en Políticas Públicas por Instituto Tecnoló-
gico de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM), Campus Monterrey, 
adscrito a la licenciatura en Ciencias Políticas de la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales de la BUAP
3 Profesora-Investigadora, Doctora en Filosofía con acentuación en Ciencia 
Política por la Facultad de Ciencias Políticas y Relaciones Internacionales 
de la Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL),  adscrita a la misma 
Facultad.
4 Doctora en Humanidades y las Artes. Profesora- Investigadora de la 
UANL. Miembro del Sistema Nacional de Investigadores Nivel 1.
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tudiantes universitarios, en esta visión cíclica de los movimientos 
sociales, el de los estudiantes hace su aparición como un preludio 
de cambios de diversa índole y de envergadura considerable; lle-
gamos al punto en el que este sector social empieza a despertar del 
letargo en el que se sumió, después de los sucesos entre los últimos 
años de los sesentas y los primeros del la siguiente década, como en 
ese entonces, hubieron resultados positivos (v.gr. apertura política) 
a pesar de la dura represión del sistema, hoy se han vuelto a orga-
nizar con todo lo que implica, algo es evidente, la cultura política 
está siendo fortalecida, la bocanada de aire fresco le quitará un 
poco el tufo a un sistema que se empeña en seguir operando en su 
dinámica disociada de muchos sectores sociales, entre ellos, el de 
los universitarios.
El presente trabajo se centrará a mostrar aspectos reflexivos 
sobre el fenómeno coyuntural del “yo soy 132”. Se mostrará la co-
rrelación que existe entre los esquemas de educación en el sistema 
jurídico normativo y su impacto en la formación de recursos hu-
manos, que hoy se muestran contestatarios del propio sistema que 
los formó.
Palabras clave: Universitarios, cultura, política, democracia, 
movimientos, ciudadanía.
Ciudadanía
La democracia como régimen de gobierno cada vez mas aceptado 
en el mundo, tiene su complemento en el reconocimiento de la ciu-
dadanía, este último aspecto es condición necesaria de la fórmula 
democrática desde que esta se inventó para organizar a las socie-
dades, ya ahí el tema tenía especial atención en razón de a quién 
se le debería dar el derecho de participar en la novedosa forma de 
organización política; se argumentó que solo ciertas personas po-
dían tener este privilegio, con el paso del tiempo, ya desacreditada, 
y con otras formas de gobierno en la brega, aún se estableció que 
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ciertos individuos (ciudadanos) eran los merecedores de participar 
en la toma de decisiones de los asuntos públicos, a decir de Sán-
chez (2000) “las revoluciones liberales de los siglos XVIII y XIX se 
erigieron en gran medida a partir de imágenes sobre la ciudadanía 
antigua, las virtudes grecolatinas, el republicanismo y la decaden-
cia de las experiencias históricas de constitución popular” (p. 37).
Cuando retornó la democracia, se seguía pensando en la ciuda-
danía como un aspecto fundamental, pero ahora esta se encontraba 
revestida de los elementos de la libertad y la igualdad; no obstante 
la buena intención, las deudas que han dejado estos ideales han 
sido muchas; sin embargo, la humanidad en general sigue diluci-
dando sobre cómo lograr que se puedan ejercer a plenitud; pero 
ocurre que con cada época, los términos mencionados se van re-
dimensionando y entonces, los avances y alcances de los mismos 
siguen siendo insuficientes, y en algunos casos esa visión adquiere 
posiciones extremas que apuran al propio sistema a considerar los 
mecanismos que permitan alcanzar dichas exigencias.
Si en la realidad, la práctica democrática en las sociedades con-
temporáneas es acompañada de una fuerte carga de insolvencia por 
parte de las instituciones para garantizar un pleno ejercicio democrá-
tico, este aspecto, de a poco va abonado hacía un escepticismo y apa-
tía que en algún punto tiende a ser insuficiente, ello lleva a generar 
un cuestionamiento serio hacia el sistema, esa condición propia de 
todos los regímenes democráticos encuentra en la actualidad una vía 
de escape, en cuanto a que la satisfacción con las modestas expecta-
tivas de la democracia liberal provoca una cierta complacencia con 
respecto al auge de lo que Crouch (2004) ha llamado posdemocra-
cia, al considerar que en la generalidad del tiempo:
La mayor parte de los ciudadanos desempeña un papel pasivo, in-
activo e incluso apático, y responde únicamente a las señales que 
se le lanzan. Más allá de este espectáculo del juego electoral, la 
política se desarrolla entre bambalinas mediante la interacción en-
tre los gobiernos elegidos y unas elites que, de forma abrumadora, 
representan los intereses de las empresas (p. 11).
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Consecuentemente, se puede entender como en los últimos años se 
han presentado oleadas de crisis de regímenes de gobierno, unos 
pugnando por formas un tanto más abiertas y otros por exigir nue-
vos esquemas de democracia, para el mismo Crouch (2004), este 
último tema plantea que estos países han llegado a un punto de 
transición de un estadio a otro, caracterizado por una redefinición 
de las prácticas democráticas.5
En todos los cambios de exigencias de ampliación de la demo-
cracia, el tema de la ciudadanía está presente, pues se trata en esen-
cia de buscar que quienes detentan el poder formal y real, reconoz-
can mas canales de participación a la sociedad en general, ahí se 
aterriza el tema en función de que “las claves de la ciudadanía no 
se deben buscar en los individuos, sino en el código e instituciones 
que los nombra y transforma” (IFE, 2003: p. 13). Entonces, en una 
visión institucional, “la ciudadanía es una condición definida y ob-
tenida jurídica y políticamente. Se nace con ella, siempre y cuando 
la organización estatal correspondiente la otorgue según lo estipu-
len las normas, las leyes y los reglamentos” (IFE, 2003).
La posición del legislador sobre las características de las leyes 
que emite para fortalecer la democracia van en mucho condimen-
tadas de una necesidad constante de encontrar una resonancia en 
la población, de ahí que la idea de ciudadano va a estar en función 
de la decisión del ente de poder. Se despliega así el papel que des-
empeña el Estado al generar la politización de los individuos por 
5 Ampliando lo mencionado por Crouch (2004), “al tiempo que se han 
marcado las formas democráticas se mantienen vigentes _e incluso en la 
actualidad están siendo reforzadas en algunos aspectos_, la política y el 
gobierno están volviendo cada vez más al redil de las elites privilegiadas. 
Al modo característico de lo que ocurría en la época predemocrática; (…) 
una consecuencia importante de este proceso es la creciente impotencia 
del activismo igualitario. De esto se deduce que culpabilizar de los efectos 
de la democracia a los medios de comunicación o el auge de los asesores 
políticos supone perder de vista algunos de los procesos de mayor calado 
que están teniendo lugar en la actualidad” (P. 15).
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diversos medios, uno de ellos, desde luego, ampliamente privile-
giado, es el espacio educativo,6 en todos los niveles.
La edad que fundamenta el desarrollo 
de ideales democráticos que potencian la 
creación de lazos de cooperación política
El desarrollo de las sociedades es medido fundamentalmente por 
su nivel de educación, así, la capacidad del Estado y de la sociedad 
para generar este elemento socializador y politizante en ciertos in-
dividuos conlleva una fuerza con la inercia suficiente para sumar 
a otras personas y grupos, que en un principio se encuentran al 
margen de la capacidad de respuesta institucional para cumplir con 
este derecho fundamental de los seres humanos.
En esta tónica, cuando la educación impacta a otros, debe pen-
sarse que ésta “no es una propiedad individual, sino que pertenece 
por su esencia a la comunidad” (Werner, 2010, p. 3), así lo pensaron 
y lo concibieron los griegos próximos a presentar a la democracia 
como un modelo que aunque imperfecto podía volverse trascen-
dental en el reacomodo de los factores de poder.
Desde entonces, las ideas originadas y desarrolladas en los al-
tares de la reflexión crítica y propositiva se sintetizaron en las uni-
versidades del conocimiento, las cuales se han apostado como las 
grandes generadoras de muchos de los cambios sociales, así ocurrió 
con los jacobinos franceses de 1789, los ingleses en los distintos 
momentos para restringir el poder del monarca y desde luego los 
estadounidenses7 (por mencionar solo algunos exponentes); ellos 
6 Para ampliar sobre este tema consultar a Segovia, Rafael, (1975). La politi-
zación del niño mexicano, publicado por el Colegio de México, Colección del 
Centro de Estudios Internacionales, D.F., México.
7 Las revoluciones en el mundo, la de E.U en 1776, Inglaterra con la exi-
gencia del reconocimiento de derechos como las dados en 1653, 1668 y, 
por supuesto la revolución francesa en 1789 han proclamado la igualdad 
de los hombres, desde la perspectiva del derecho de estos a generar su 
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aportaron un enorme cúmulo de ideas al mundo que hoy día segui-
mos enfrascados en discurrir.
Llegamos al punto en que los educandos son concebidos como 
un sector poseedor de una etapa privilegiada del ser humano, en 
la que las sociedades tienen la oportunidad de implantar sus va-
lores, su cultura, sus patrones de conducta formales e informales; 
la educación básica cumple a cabalidad este aspecto, siempre en 
consonancia de las intenciones y los intereses de los formadores de 
conciencias, ideología y en general de recursos humanos valiosos 
en cualquier tiempo y espacio.
Posteriormente, más selecta viene otra etapa de la formación de 
recursos humanos cualificados y calificados para el desarrollo de 
actividades profesionales, constituyen la cimiente de la siguiente 
generación que continuará con la incansable tarea de acumular y 
generar el conocimiento de las sociedades; pero en la generalidad, 
este sector con estudios superiores, reciben su instrucción en uno 
de los momentos más oportunos de la vida, que se caracteriza por 
una visión inquisitoria, contestataria, critica, propositiva y en algu-
nos de los casos hasta irreverente, casi siempre en la justa medida 
que permita llevar cúmulos de ideas y acciones frescas que de apo-
co van alimentando y renovando a la sociedad y a las instituciones 
con que ella opera. Como dice Werner (2010) “ya el sofista Protágo-
ras, en el dialogo platónico que lleva su nombre, expresa la idea de 
que, al salir de la escuela para entrar en la vida, la juventud pasa a 
una nueva fase de su educación; a partir de ahora, su maestro para 
todos los actos y omisiones de la vida practica, es la ley del Estado”.
Analizar como la educación en esta etapa preciosa de la vida 
desarrollada ya en el ámbito universitario, justo antes de arrojar 
al cadalso de la producción social a los jóvenes universitarios que 
propio gobierno, Sieyes planteaba en los tiempos de la revolución francesa 
que si hasta ese momento los reyes lo eran por delegación divina, ya este 
principio no era aplicable y la legitimidad de los mismos dependía de que 
el pueblo se convierte en el generador de esa legitimidad, es decir, ahora 
los hombres designaban a quienes habían de gobernarles, creando así, con 
la igualdad producto de las revoluciones, una “nueva condición política” 
Ver. (Callinicos, 2003, p. 34).
LA DEMOCRACIA INSTITUCIONALIZADA DE LOS JÓVENES...
199
a punto en estos aspectos, son cortejados por los modeladores de 
ideas, en donde la visión de “los más experimentados” en los dis-
tintos niveles del conocimiento junto con las directrices institucio-
nales de las currículas educativas, llevan a crear a través de los 
claustros universitarios a estos ejércitos de la fuerza renovadora de 
las sociedades. Así, el modelo integral del sistema educativo lleva a 
plantear tres grandes esquemas de consideración para medir el im-
pacto de la educación en una nación, recomiendo ver la propues-
ta de Briones (2008, 186), quien plantea que dicho análisis debe 
realizarse en un esquema en tres niveles, a saber: 1) aportes de la 
sociedad; 2) sistema educativo y; 3) resultados para la sociedad.
Así, las masas de jóvenes, van andando el camino de la cultura 
estructurada, mientras las generaciones previas dejan su impronta 
y las más jóvenes se aprestan a plasmar su tinta indeleble en la 
parte de la historia que les toco vivir, protagonizar y desde luego 
definir. Esta redefinición cultural derivada de la educación de cier-
tos sectores para que hagan las veces de inercia a su vez en todos 
los sistemas que componen un Estado, son los que llevan a reafir-
mar el orden establecido, tal vez a replantear algunos aspectos de 
las normas de dicho orden, y en algunos casos, solo en algunos, la 
búsqueda y estructuración de un nuevo orden (puesto y no supues-
to) para crear una gama de reglas que lleven el elemento máximo 
de la expresión total de los momentos revolucionarios y de crisis 
que sucederán a institucionalidad renovada. Es entonces necesario 
afirmar que en ésta lógica, el orden es el objeto de la política y “la 
política es la lucha entre diferentes sentidos del orden” (Lechner, 
1978, 1218). La transformación del mundo se refiere pues al sentido 
que se otorgue a dicho orden.
Pero siempre en todos los casos, “a la estabilidad de las normas 
válidas corresponde la solidez de la educación” (Werner, 2010, p.4). 
Este tema, en México hoy cobra una relevancia inusitada, pues 
producto de la etapa coyuntural que vive el país causado por el 
reciente proceso electoral federal (2011-2012), en el que se renovó 
entre otros poderes al ejecutivo federal, se presentaron posiciona-
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mientos de grupos de jóvenes universitarios en torno una movili-
zación social con fuertes tintes políticos denominado “yo soy 132”.
Entendiendo y pensando que la posición crítica de dicho gru-
po se encuentra en la justificación de saberse conocedores de una 
historia política autoritaria que devino con el Partido Revoluciona-
rio Institucional (PRI), en tal sentido, pensando en el aspecto de los 
rangos de edad que la mayoría tiene en esta etapa universitaria, me 
lleva a plantear que a esta generación no le correspondió dicha etapa 
autoritaria priista que tanto cuestionan y rechazan en su inminente 
retorno; no obstante, identifican la posibilidad del regreso de este 
partido como una amenaza a los avances democráticos de la nación.
El fenómeno de los jóvenes universitarios que bajo el “yo soy 
132” se aglutinan para externar denostaciones hacia el PRI, se re-
dimensiona cuando hasta antes de este proceso electoral, ellos no 
presentaban mayor interés por participar en asuntos políticos, pues 
era evidente su desapego a estos temas, los factores son muchos, 
pero tomando en consideración que “a diferencia de los adultos, 
los jóvenes aportan ideas y conceptos más tendientes a la demo-
cracia y a la igualdad, pero al verse excluidos prefieren no aportar 
sus conceptos” (http://noticias.universia.net.mx/en-portada/noti-
cia/2011/04/26/816003/son-jovenes-futuro-mexico.html).
Entonces, existe un consenso en que “casi todos los estudios 
consultados destacan que la inmensa mayoría de los jóvenes (…) 
se encuentra totalmente al margen de las organizaciones y mo-
vimientos juveniles existentes (Estudios sobre movimientos ju-
veniles y participación ciudadana, en ttp://unesdoc.unesco.org/
images/0018/001880/188003s.pdf).
En tal consideración, resulta pertinente reflexionar en dónde se 
encuentran las circunstancias que llevaron a forjar una visión del 
hartazgo hacia un viejo régimen, que poco a tenido que ver con sus 
vidas en forma directa, sobre todo pensando en que la educación 
básica recibida, en mucho alimenta esta idealización por la histo-
ria oficial, pensando y entendiendo a la educación básica como 
el elemento que amalgama a la sociedad con la institucionalidad. 
Considero entonces, para poder tener elementos explicativos del 
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fenómeno del “yo soy 132”, es necesario ubicar la relevancia del 
modelo educativo que México ha implantado a través de los linea-
mientos fundamentales de la CPEUM8. Propongo en consecuencia 
una revisión rápida de la trayectoria que ha tenido el artículo 3º 
de dicha ley, para ver en qué sentido se ha perfilado la orientación 
política del Estado.
La educación en México
En México, el tema de la educación quedó fundamentado en el 
artículo 3º de la CPEUM, la redacción original de dicho artículo 
estableció:
Art. 3o.- La enseñanza es libre; pero será laica la que se dé en 
los establecimientos oficiales de educación, lo mismo que la 
enseñanza primaria, elemental y superior que se imparta en 
los establecimientos particulares.
 Ninguna corporación religiosa, ni ministro de algún culto, 
podrán establecer o dirigir escuelas de instrucción primaria.
 Las escuelas primarias particulares sólo podrán establecerse 
sujetándose a la vigilancia oficial.
 En los establecimientos oficiales se impartirá gratuitamente 
la enseñanza primaria. (CGEUM, http://www.diputados.gob.
mx/LeyesBiblio/ref/cpeum/CPEUM_ORIG_05FEB1917.pdf)
Se aprecia como en este artículo, el término “laico” refleja la nece-
sidad de los constituyentes de separar la religión del Estado, muy 
en la tónica que ya se había manejado con la constitución previa de 
1857, pero hubo necesidad de incorporar otros elementos, que la 
hicieran efectiva, para ello, José Vasconcelos rescató el Ministerio 
de Educación que había sido suprimido previamente con la publi-
cación de esta constitución, así se pretendió con esta institución:
8 En lo sucesivo se entiende por CPEUM: Constitución Política de las Esta-
dos Unidos Mexicanos.
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Un organismo central y provisto de fondos para que exista la po-
sibilidad de una acción educativa, extensa e intensa, capaz de influir 
en la vida pública, (…) señalar las orientaciones generales técnicas y 
políticas de la enseñanza (…) independientemente de que el Estado 
esté o no capacitado para educar, debe reconocerse la realidad de que 
solo el Estado dispone o podría disponer de los fondos necesarios para 
un esfuerzo educativo de importancia (Medina, 2001, p. 60).
El artículo ha sido reformado 8 veces, cada una de dichas reformas 
conlleva una intencionalidad de carga ideológica modeladora, po-
lítica y desde luego social en la cultura.
Un ejemplo del impacto de los términos en este tema tan sensi-
ble socialmente, fue cuando en la primera reforma al mencionado 
artículo, se estableció el carácter de “socialista” a la educación, en 
una intención de hacer más acorde con los principios revoluciona-
rios y que estos sirvieran a las necesidades ideologizadoras del régi-
men. Medina (2001) registra esta idea al plantear que “el socialismo 
aplicado a la enseñanza había fomentado un ambiente de hostili-
dad en contra del gobierno, había dividido al magisterio y había 
sido pretexto para movilizar políticamente a sectores importantes 
de la sociedad mexicana” (p. 345). Así la supuesta amenaza de la 
“comunicación” en un país fuertemente influenciado por el dogma, 
desató los demonios del temor en algo que no se entendía del todo 
que significaba, por si las dudas, había que extirparlo.
La búsqueda entonces hacía un modelo educativo más acor-
de a la realidad social y cultural del México pos revolucionario, 
llevaron a una nueva reforma que propiciara una educación más 
moderada, Medina (2001) registra igualmente esta idea al plantear 
que “se daba una nueva interpretación al termino socialista esta-
bleciendo que se refería al ´socialismo que ha forjado la revolución 
mexicana´ y debía identificarse con el mayor valor social respecto 
a lo meramente individual” (361). La siguiente tabla muestra la di-
námica de dichas modificaciones.
En la tabla previa se puede apreciar que el aspecto del fortaleci-
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de propiciarla en la formación escolar, en esta tónica es pertinente 
citar a García (2011) con su postura en este tema:
El termino de cultura política se refiere a las orientaciones políticas, 
específicamente las actitudes hacia el sistema político y varias de 
sus partes, y las actitudes dirigidas hacia el rol del mismo sistema 
desde un enfoque sistémico (…) la cultura política en una nación es 
la distribución particular de patrones de orientación dirigidos hacia 
objetos políticos entre los miembros de la nación (pp.68-69).
El mismo autor, identifica que la socialización política es entendida 
como el conjunto de enseñanzas y prácticas que recibe el individuo 
de la sociedad y que le permite relacionarse con actividades emi-
nentemente de tipo políticas, Cita a su vez a Easton y Hess (1962) 
para ampliar la idea de que “consideran a la socialización política 
como los procesos a través de los cuales una persona joven adquie-
re su orientación política básica de otros en su ambiente” (1962, c. 
p. García, 2011).
Resulta interesante también el planteamiento de García Cancli-
ni (2009) sobre la cultura en México:
Es lógico que entre los países latinoamericanos, sea México, por 
la orientación nacionalista de su política posrevolucionaria, el que 
más se ha ocupado de expandir la cultura visual (…) la política 
educativa primaba sobre la de conservación, la resonancia pública 
y masiva sobre la concentración de bienes en edificios (…) a partir 
de los años cincuenta, cuando se institucionalizó la revolución y 
las corrientes modernizadoras se impusieron en la política guber-
namental, se ordena el patrimonio en museos diferenciados (las 
estrategias con las que los particulares y el estado ponen en escena 
el patrimonio cultural -son- la espiritualización estética del patri-
monio --y- la ritualización histórica y antropológica (pp.161-162).
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El papel de la universidad en el 
fortalecimiento de la democracia
Precisamente, a raíz del despertar de los jóvenes universitarios 
como movimiento social, ha provocado que los especialistas se 
aboquen a entender y dilucidar como es que ellos se han incor-
porado a la escena política, por ejemplo, en una investigación, el 
especialista en estos temas Urbina, en una entrevista de la jorna-
da mostró en relación a la participación juvenil que “en prácticas 
no convencionales es mayor por casi 10 puntos porcentuales que 
en las tradicionales. De los entrevistados, 39.31 aceptaron concu-
rrir con alguna de las primeras y 60 por ciento no. En tanto, 30 
por ciento participan en alguna esfera convencional y 69.64 no” 
(La Jornada, 28 de febrero de 2012, en http://www.jornada.unam.
mx/2012/02/28/politica/018n1pol).
En tal sentido, los jóvenes con posiciones más contestatarias y 
criticas son los que tienden a participaren en mayor medida; pero, 
aquellos que conocen más el funcionamiento del sistema, encuen-
tran desgastante involucrarse pues tiene una visión negativa y apá-
tica de que con y a pesar de los cambios, no lograran permear esos 
espacios dedicados a los grupos de poder. Así dice el mismo Urbi-
na, “quienes más conocen el sistema menos se involucran y a ma-
yor edad existen más probabilidades de actuar. “Entre los jóvenes 
de 15 y 20 años, los segundos tienen 20 por ciento más posibilida-
des de involucrarse en actividades de participación” (La Jornada, 28 
de febrero de 2012, en http://www.jornada.unam.mx/2012/02/28/
politica/018n1pol).
Entonces, cabe cuestionarnos, que sucedió para que se generara 
el movimiento en cadena que llevo al escenario movilizado a los 
estudiantes de los niveles medio superior y superior a constituirse, 
si antes del proceso electoral, en esa visión apática que se tenía de 
este sector, el Programa de las Naciones Unidas Para el Desarrollo 
(http://unesdoc.unesco.org/images/0018/001880/188003s.pdf), en 
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un estudio concreto sobre el nivel de democracia en México, plan-
teó que el 75% de los jóvenes no presentaban el mínimo interés 
por votar, por consecuencia, solo el 25 restante mostraba diversos 
grados de intención de voto.
Desde luego que el panorama dibujado por este organismo in-
ternacional, provocó comentarios sobre lo preocupante del asunto, 
en diversos sectores sociales, medios de comunicación y especialis-
tas entre otros, pues si tomamos en cuenta que de los 78 millones 
552 mil mexicanos empadronados, cerca de 24 millones de jóve-
nes se ubican en el marco de edad de entre 18 y 29 años con una 
representación del 31% de la lista nominal, se evidenciaba así la 
creciente apatía de los jóvenes por los asuntos político democráti-
cos del país y con ello, salía a la luz la débil cultura política en este 
sector. Dicha situación ha sido un factor importante de análisis de 
estudiosos como Cuna Pérez en la UAM, quien ha evidenciado con 
sus estudios la poca adhesión democrática de los jóvenes.
Otra investigación en esta temática expone que para la mayoría 
de los jóvenes, el adquirir el estatus no marca una diferencia en 
términos de su concepción política, solo se restringe a las posibi-
lidades de uso de credencial de elector como un documento de 
identidad necesario para cualquier trámite como adulto. Cuando 
se piensa en la utilidad de la credencial de elector, en último lugar 
aparece tímidamente que esta sirve para votar.9
En este desoladora visión es que se inserta la idea de propiciar 
un pensamiento que se difunde en el sector juvenil universitario 
y que puede tener un peso o influencia en su entorno inmediato; 
9 “Hace unos años, el Instituto Federal Electoral, en convenio con algunas 
instituciones, acordó una estrategia para garantizar el mayor número posi-
ble de empadronados, la cual consistió en solicitar la credencial para votar 
con fotografía como instrumento de identificación en la mayoría de las 
instituciones públicas y privadas que tratan asuntos respecto a las personas 
mayores de 18 años. Aparentemente el procedimiento resultó exitoso en 
cuanto al número de ciudadanos que la poseen; pero no tanto si se con-
sidera su objetivo original, es decir, la de ser instrumento electoral, que 
parece haber sido desplazado en el uso cotidiano de los ciudadanos como 
documento de identidad. (IFE, 2003, p. 46).
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pues es habitual pensar que los estudiantes universitarios son per-
sonas que gozan de cierto respeto y reconocimiento en sus medios 
sociales inmediatos, se sobrepone así la trascendencia de esta fuer-
za movilizadora y generadora de ideas, pensando que en ellos se 
puede encontrar una adecuada caja de resonancia sobre la creación 
de conciencia para el fortalecimiento de la cultura política, aspecto 
que los estudiantes de la Ibero lograron cuando el 11 de mayo del 
2012, el entonces candidato del PRI a la presidencia Enrique Peña 
Nieto llegó en acto proselitista a dicha universidad Iberoamericana 
en la ciudad de México, se presentaron fuertes muestras de recha-
zo a las prácticas políticas del pasado que consideraron amenazan 
con regresar bajo la figura de este candidato; luego aparecieron 
una serie de informaciones sesgadas que descalificaron a dichos 
estudiantes.
La reacción de los jóvenes fue totalmente inesperada y fuera de 
cálculo, pues ante las declaraciones del entonces presidente del PRI, 
Joaquín Codwell, afirmó que “quienes estuvieron contra el candi-
dato fueron manipulados y acarreados de otros partidos”. Así, 131 
alumnos de la mencionada universidad, realizaron un video, cre-
dencial en mano en el que echaban abajo la aventurada e irrespon-
sable declaración secundada por diversos medios de información.
Con el paso de los días, la protesta que había tenido su origen 
en el rechazo al candidato priista, se ampliaron a temas como la 
frase lapidaria del escritor Carlos Fuentes, que a propósito de su 
reciente deceso en ese momento, se recordó en una entrevista que 
tuvo con la periodista Carmen Aristegui en su programa de tele-
visión en CNN: “No quiero ni pensar que Peña Nieto llegue a la 
presidencia”,10 de igual manera, fueron temas de discusión y re-
chazo por parte de los jóvenes la falta de equidad de los medios 
en el trato a los candidatos presidenciables, la imparcialidad de la 
información sobre todo las televisoras nacionales (Televisa y TV. 
10 Peña Nieto aseguró que el escritor mexicano Enrique Krauze es el autor 
de La silla del águila, siendo que el autor era Carlos Fuentes (…) Este señor 
tiene derecho a no leerme. Lo que no tiene derecho es a ser presidente de 
México a partir de la ignorancia. Eso es lo grave” http://mexico.cnn.com/
entretenimiento/2012/05/15/no-pido-que-sepan-quien-es-platon
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Azteca), el desmantelamiento de la estructura corporativa del Es-
tado (destitución de la líder del SNTE Elba Esther Gordillo, juicio 
político al presiente Felipe Calderón Hinojosa y su rechazo a que se 
les identifique con alguna preferencia partidista, entre otros puntos.
Seguimos en esa lógica tratando de inquirir que provoco la re-
acción de los jóvenes, más allá de las declaraciones ya menciona-
das. En una de dichas líneas, se ha argumentado que las olas de 
movilizaciones en distintas partes del mundo, en mucho dadas a 
conocer por las redes sociales, pudieron haber provocado el efecto 
en cadena que llevó a los jóvenes mexicanos a reaccionar ante el 
desmedido apoyo que recibía el candidato priista en los medios 
masivos de comunicación, recalcando en contraparte que el uso de 
las redes sociales debería de ser la alternativa ante la “cooptación 
grotesca” de los medios masivos de comunicación, incluso la repre-
sentante del movimiento estudiantil chileno Camila Vallejo, realizo 
una visita a nuestro país para mostrar su solidaridad a los estudian-
tes mexicanos, por cierto, al momento de desarrollar este trabajo 
(23 de agosto del 2012), en Chile, la movilización de los jóvenes ha 
pasado a un nivel más alto de protestas bajo la rúbrica de pugnar 
para ampliar los derechos en educación, han provocado ya cierta 
represión del gobierno en cuestión, es de esperarse que esta situa-
ción sea seguida con atención por parte de los jóvenes mexicanos.
Si bien los márgenes de participación política de nuestro país11 
se encuentra en el promedio comparativamente hablando con otras 
naciones,12 también es real que salvo periodos excepcionales, en la 
11 En el México en el que la simbiosis entre el Estado, el gobierno y el parti-
do se encontraban totalmente entrelazados, a mediados del siglo XX la vi-
sión externa sobre la cultura política de los mexicanos se manifestó en un 
estudio de Almond y Verba en el siguiente sentido: Los mexicanos están 
más enajenados respecto a la actuación administrativa [...] del Gobierno 
que los nacionales de cualquiera de los otros cuatro países –y esto, sobre 
todo, en función del [producto] administrativo. Sin embargo, [...] existe 
un nivel relativamente elevado de afecto hacia el sistema, especialmente 
vinculado con los símbolos de la revolución mexicana. Para ampliar sobre 
este tema ver, Almond y Verba, 1970, pp.552-553).
12  En un estudio, de los jóvenes de Navarra España, se midió el nivel de par-
ticipación y democracia de los mismos, se encontró que: la política es un 
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generalidad existe una evidente apatía política propiciada por una 
compleja red de factores, que afectan en forma importante entre 
otros sectores, al electorado joven, por ello, cobra trascendencia la 
sinergia13 que el “yo soy 132” ha dado a estos para que reflexionen 
sobre la importancia que tiene el que sean activos en estos quehace-
res, que se interesen por los temas políticos generando así una cul-
tura de participación política que enriquezca nuestra democracia y 
que no sólo se quede en los parámetros institucionales y formales. 
Este reposicionamiento político de los jóvenes, mismo que está 
transcurriendo de la apatía generalizada a una actividad importan-
te, muestra un abanico de circunstancias que lo hicieron posible, 
uno de ellos, desde luego es el tema apuntado en la mayor apertura 
y uso de herramientas tecnológicas como el Internet y con ella, el 
uso de las redes sociales y medios de información alternos a los 
estandarizados, así Padilla y Flores, argumentan que:
aspecto asociado en primer término con la problemática de la identidad 
de Navarra. En el caso de la democracia aceptada y totalmente asenta-
da; valoran plenamente los derechos que conlleva; no obstante existe una 
mala valoración de la gestión política y por ello hablan de “Democracia 
mejorable o insuficiente”; se muestran tremendamente críticos con la falta 
de división de poderes, bipartidismo y el sistema de reparto de escaños, 
incluso consideran que la monarquía es una institución innecesaria y que 
sólo genera gastos excesivos a la nación; no creen que los partidos políticos 
tengan en cuenta a los jóvenes, no se sienten lo suficientemente represen-
tados en la esfera política; buscan la efectividad de su participación en la 
democracia y por ello su principal y casi única forma de hacerlo es a través 
del voto; En general el estudio concluye que los jóvenes no participan 
actualmente en la democracia por: individualismo, resignación, desmo-
tivación dada por la falta de representatividad-bipartidismo y distancia-
miento de los partidos políticos respecto a la sociedad y en concreto a su 
generación. En informe_jovenesyparticipaciondemocratica1Cualitati.ppt 
13  La sinergia es entendida como la “Cooperación” inconsciente entre per-
sonas que, persiguiendo su propio interés y tratando de conseguir sus pro-
pios objetivos, producen una estructura-función societal no planificada, la 
acción moldeadora de la comunidad y productos culturales (Pratt, 2006, p. 
276).
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En México se ha dado un crecimiento considerable en el acce-
so a Internet, el dato más antiguo en este sentido, registró 1 mi-
llón 222 mil usuarios, en 1998 (Instituto Nacional de Estadística, 
Geografía e Informática [INEGI], 2008); para 2009, la misma ins-
titución ha reportado 27’206,174 internautas (INEGI, 2009). Las 
encuestas sobre Internet señalan a los jóvenes como sus princi-
pales usuarios. Los porcentajes de penetración más elevados se 
encuentran entre las edades de los 12 y 19 años, con 68% y de 
los 20 a los 24 años con 61% (Asociación Mexicana de Internet 
[AMIPCI], 2010). (El estudio de las prácticas políticas de los jóvenes 
en internet, en (http://www.scielo.org.mx/scielo.php?pid=S0188-
252X2011000100005&script=sci_arttext).
Otro aspecto que coadyuva a explicar el fenómeno de la incursión 
activa de los estudiantes mexicanos en los temas políticos deviene 
en el análisis que el propio IFE (2003) desarrolla cuando sintetiza 
los datos que muestran el avance de alfabetización de las personas 
a través de los años, de tal forma que:
En 1950, 57.4% de la población del país vivía en localidades rura-
les, de menos de 2 500 habitantes; 17% en localidades semiurbanas, 
de 2 500 a 14 999 habitantes y sólo 25.6% de los mexicanos en 
ciudades de más de 14 999 habitantes. Para el año 2000, estos por-
centajes se modificaron de manera abrupta: 25.4%, 13.7% y 61%, 
respectivamente. Hace 50 años, el país era rural en su mayor parte, 
lo cual le imprimía una característica a la estructura social distinta 
de la que marca hoy en día su carácter principalmente urbano. 
(…) la población se encontraba en esos años menos educada de lo 
que está ahora. En 1950, el porcentaje de la población de seis a 24 
años que estaba matriculada en algún nivel escolar era de 27.7; para 
1960 había aumentado a 37.1% y en 1990 había llegado a 67.5%.6 
En 2000, 91.8% de la población de seis a 14 años asistía a la escue-
la.7 Asimismo, entre 1970 y 1990 la población analfabeta mexicana 
de 15 años y más pasó de 25.8% a 12.4%; 10 años después había 
disminuido a 9.5% (IFE, El ciudadano como elector) http://www.




La coincidencia con el planteamiento previo se muestra cuando en 
el control social de los sectores juveniles movilizados se genera en 
un modelo que en opinión rescatada por Cuna (2006) “correspon-
de a un momento histórico especifico en el cual los jóvenes, debido 
a su creciente incorporación a los espacios educativos, se organizan 
en movimientos estudiantiles que buscan unirse con movimientos 
sociales” (p. 93).
Sin embargo, cuando se les consulta sobre su interés por parti-
cipar en éstas u otras instancias colectivas, las respuestas positivas 
son abrumadoramente altas, lo cual demuestra que lo rechazado 
son las prácticas con que dichas organizaciones se manejan, y 
no sus fines u objetivos concretos. Esto es relevante: los jóvenes 
quieren participar (y lo hacen muy activamente cuando las con-
vocatorias son transparentes y compartibles) pero, por otra parte 
no quieren ser o sentirse manipulados (ttp://unesdoc.unesco.org/
images/0018/001880/188003s.pdf).
Los escenarios encontrados
La irrupción de los jóvenes en las formas establecidas para hacer 
el recambio de las elites del poder, en México encontró el obstá-
culo del cuestionamiento fuerte e irreverente que con la naturaleza 
propia de la juventud, se condiciona de nueva cuenta una situación 
de crisis que el sistema debe resolver, tal como ocurrió ya en otros 
momentos de la historia reciente mexicana, pues a pesar del in-
conveniente, la estructura jurídica normativa e institucional saldrá 
avante, tal vez se cambien algunas prácticas, quizá se aperture el 
sistema más de lo esperado aprovechando la inercia de la reciente 
reforma política que incorpora elementos más directos de partici-
pación democrática como es el caso de la inicia para sosegar a los 
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inconformes, y de nueva cuenta, en un movimiento cíclico, las cla-
ses medias habrán desempeñado su papel histórico, el de generar 
cambios a través del despertar de la conciencia social. Me parece 
pertinente citar a Dahl (1999) para afianzar esta idea:
En principio, la negociación entre elites tiene lugar dentro de lí-
mites establecidos mediante instituciones y procesos democráticos. 
Pero estos límites son muchas veces bastante amplios, la partici-
pación y el control popular no son siempre robustos, y las elites 
políticas y burocráticas poseen gran discrecionalidad. A pesar de 
los límites sobre el control popular, las elites políticas en los países 
democráticos no son despóticas, no están fuera de control. Ni mu-
cho menos. Las elecciones periódicas les obligan a tener en cuenta 
la opinión popular. Además, cuando han de adoptar decisiones, las 
elites políticas y burocráticas se controlan e influyen mutuamente. 
El regateo entre elites tiene su propio sistema de pesos y contrape-
sos. En la medida en que los representantes electos participan en 
el proceso de negociación, constituyen un canal a través del cual 
los deseos, fines y valores del pueblo penetran en las decisiones 
gubernamentales. Las elites políticas y burocráticas de los países 
democráticos son poderosas, mucho más de lo que puedan serlo 
los ciudadanos corrientes; pero no son despóticas (131-132).
También resulta ilustrador que el problema de desaseo que se pre-
sentó en particular en este proceso electoral, haya sido provocado 
en mucho por la carencia de oportunidades en amplios sectores 
de la población, el tema desde luego abarca a los jóvenes, quienes 
sin un futuro prometedor, son obligados a mantenerse a la zaga de 
un reparto de riqueza para grupos cada vez más selectos, con ello, 
la oportunidad de educación, esa que permitiría afianzar la idea 
politizante se está quedando atorada en un segmento de población 
que si bien puede tener efectos apaciguadores en su ambiente in-
mediato, ya no son del todo suficientes. Pareciera que esas mismas 
clases privilegiadas de estudiantes en los niveles universitarios, de 
momento se hubieran dado cuanta que ante tanta injusticia social 
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y cerrazón del grupo en el poder, su propio estatus y futuro se ve 
comprometido; claro que la vía para paliar parte de esta proble-
mática encuentra salida en el estallido juvenil que empezó en las 
universidades y que si el sistema no atina a resolver pronto, por 
lo menos con satisfacer parte de sus demandas, la situación puede 
recrudecerse, porque en el otro lado se encuentra un sector de la 
izquierda que empieza a considerar que la institucionalidad se em-
pieza a ver como un lastre, porque no hay intención ni evidencia 
de modificar el estado de cosas. Para mostrar parte de este proble-
ma me apoyo en la reflexión de Sartori (2000) quien apunta sobre 
las consecuencias de cuestionar al régimen:
Las elecciones no determinan la política. Las elecciones no resuel-
ven problemas; deciden quién habrá de resolverlos. Como indica 
Dalh, todo lo que las elecciones revelan son las primeras preferen-
cias de algunos ciudadanos entre las candidaturas presentadas, pues 
difícilmente cabe interpretar una mayoría de primeras opciones en 
unas elecciones nacionales como el equivalente de una mayoría de 
primeras opciones por una política especifica si revelan algo, las 
elecciones pueden revelar menos incluso que lo que Dalh sugiere, 
pues frecuentemente ni siquiera expresan primeras preferencias o 
primeras opciones (…) aun mas, y desde un ángulo distinto, pue-
den ser espurias, en el sentido de que no reflejan la preferencia 
de la mayoría, o que las elecciones no supongan un reflejo de la 
preferencia social de los votantes (p.147).
No obstante, también resulta pertinente traer el comentario de que 
a los jóvenes mexicanos, les ha tocado vivir una época de cambios 
electorales que pareciera que les mostraron que la democracia po-
día ser un camino efectivo en dichos proceso, pues a pesar de la 
poca participación política de la mayoría de éstos en la emisión 
del sufragio, la que se ha dado, ha sido en gran medida por la es-
peranza de un cambio verdadero en el gobierno, en esta tónica, se 
presentaron las elecciones federales para designación de presidente 
de 2000, 2006 y recientemente 2012, aunque en este último caso, 
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el fantasma del régimen autoritario que conocen mayormente por 
referencias indirectas en el ámbito de la política federal, pero que 
puede ser muy evidente en algunos estados que muestran un atraso 
político importante al no haberse generado la alternancia, puede 
ser este un aspecto que los lleve a rechazar la posibilidad de un 
gobierno que refleja toda esa estructura y cultura clientelar y patri-
monialista que parecía se estaba alejando.
En el otro lado de la moneda, la mayor parte de apatía por la 
emisión del voto tiene que ver con aquellos que en la generalidad 
muestran una visión pesimista de que aunque se vote no hay posi-
bilidad de modificación del status quo, de que el sistema está viciado 
de origen, de que todos los políticos son corruptos por naturaleza.
Es pues, como dice el IFE (2001) La democratización del ré-
gimen y los cambios culturales y políticos se han producido con 
diferentes cadencias e intensidades. Las percepciones de la política 
en México revelan “desconocimiento, desconfianza y desacuerdo 
sobre sus métodos, instrumentos e instituciones” (p. 24).
Conclusión
La apatía de los jóvenes en los asuntos políticos se agudiza cuando 
sus expectativas en el proceso electoral se ven truncadas en los 
resultados de dicho proceso, coadyuvando con ello al escepticismo 
que viene sumiendo a la formación de su núbil cultura política, 
pero el aprendizaje que no se olvida y se mantiene a pesar de todo 
es que la institucionalidad política electoral emerge como la gran 
triunfadora, entonces es cuando las leyes se convierten en las gran-
des vencedoras y con ellas los grupos de poder que las crearon. Si 
bien los ciudadanos no solo se hacen por la parte estructurada de 
la legislación, esta si se convierte en el factor determinante para 
entender la sintonía en que la cultura política se mueve.
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Resumen
Partiendo de un análisis de Mónica Bruckmann y Theotonio 
Dos Santos sobre los movimientos sociales en América Latina des-
de el siglo XX nos concentramos en los movimientos estudiantiles 
en México, que tienen su auge a finales de la década de 1960 y 
a partir de entonces muestran un notorio declive. En la presente 
investigación nos damos a la tarea de identificar las razones de esta 
declinación y su importancia para la cultura política universitaria, 
apoyándonos en una indagación básicamente hemerográfica. En 
las conclusiones presentamos un conjunto de respuestas a la escasa 
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movilización estudiantil en México en los últimos 40 años, ínti-
mamente vinculadas al triunfo del neoliberalismo, al crecimiento 
de las universidades privadas y a la extracción de clase media del 
alumnado, así como otros elementos como la represión, la coop-
tación y la respuesta del Estado a los movimientos estudiantiles 
desde los años setenta.
Palabras claves: Movimiento estudiantil, cultura política, edu-
cación superior, sindicalismo, represión, clase media.
Introducción
El interés por la cultura política surge de la necesidad de expli-
car fenómenos políticos de gran trascendencia para la vida política 
de México, entre ellos los movimientos estudiantiles, en el marco 
de los movimientos sociales en América Latina. Para este análisis, 
partimos específicamente de los argumentos de Mónica Bruck-
mann y Theotonio Dos Santos (2008)5, que aprecian una nota-
ble disminución de su fuerza en América Latina a partir de 1970, 
de tal manera que hoy sólo podemos destacar su profundo rasgo 
ideológico como resultado de los movimientos de 1968 y el pro-
tagonismo que tiene en Chile en los años recientes (Bruckmann y 
Dos Santos 2008: 9-10).
En un sentido muy similar se expresó Consuelo Sánchez, quien 
al reflexionar sobre el significado actual del movimiento estudiantil 
de 1968 está de acuerdo con Immanuel Wallerstein en que dicho 
movimiento, en su concepto una revolución mundial, no sólo ero-
sionó la fe en la ideología desarrollista (y otras también) sino que 
fue un acontecimiento político combatido por la represión y, lo 
que nos interesa, perdió fuerza en todas partes en 1970, aunque 
tuvo un prolongado efecto a lo largo de las dos décadas siguientes, 
5 Nos referimos al ensayo “Balance histórico de los movimientos sociales en 
América Latina”, publicado en Rebelión el 17 de junio de 2008.
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liquidado con el derrumbe de los comunismos en 1989 (Sánchez 
2010: 56).6
Las razones del declive del movimiento estudiantil en el mundo 
son múltiples y es nuestro deseo, a lo largo de este documento, 
saber cuáles pueden identificarse en el caso de México y su im-
pacto en la generación de una cultura política en la universidad. 
Para cumplir este propósito nos enfocaremos en las respuestas del 
Estado mexicano ante el fenómeno, así como en otros argumentos 
que pueden explicarlo.
La cultura política 
en los movimientos estudiantiles
El tema de la cultura política ha adquirido gran importancia para la 
ciencia política actual, puesto que es a partir del conocimiento de 
valores, creencias, convicciones y conductas de los ciudadanos en 
una sociedad determinada que se puede comprender e incidir en 
la posibilidad de construir y garantizar la solidez y permanencia de 
un sistema democrático (Peschard 1994).
La política se despliega a través de complejas redes, formales 
e informales, entre actores políticos y sociales. Obviamente, están 
cambiando tanto las formas institucionalizadas de hacer política 
como las ideas e imágenes que nos formamos de la política. En este 
ensayo entendemos la política como el ámbito de la sociedad rela-
6 En una entrevista concedida en 1973, Herbert Marcuse reconoció que el 
movimiento estudiantil “alcanzó su cenit en los años 1968 y 1969, y a 
partir de entonces puede decirse que comenzó a declinar, al menos en 
apariencia.” Ante quienes opinaban que el movimiento juvenil radical se 
había muerto respondió que más bien se encontraba “en un periodo o 
fase de reorientación, de examen acerca de sí mismo, de reagrupación” 
(Carandell 1973: 9). Por supuesto, a casi cuarenta años de distancia de esa 
declaración el escenario es muy distinto, como lo corroboran Bruckmann 
y Dos Santos y Sánchez. Pero incluso en los años inmediatos a 1968 ese 
declive al que se resistía Marcuse ya era evidente.
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tivo a la organización del poder, como el espacio donde se adoptan 
las decisiones que tienen proyección social. A su vez, denomina-
mos cultura política al conjunto de elementos que configuran la 
percepción subjetiva que tiene una población respecto del poder y 
compartimos, por un lado, que la participación política considera 
toda acción colectiva de individuos orientada a la satisfacción de 
determinados objetivos y, por otro, que la participación crítica con-
siste en la discusión de sucesos políticos en torno a los patrones de 
autoridad existentes (Peschard 1994).
Para comprender la cultura política de los jóvenes y sus formas 
de participación política en los movimientos estudiantiles es nece-
sario hacer un recuento histórico, que en adelante presentamos.
El balance de Mónica Bruckmann 
y Theotonio Dos Santos
Para comprender los cambios recientes en América Latina, que han 
generado un nuevo escenario político marcado por la existencia de 
gobiernos de centro-izquierda, Mónica Bruckmann y Theotonio 
Dos Santos proponen un análisis profundamente histórico, capaz 
de hacer un balance de la lucha secular de las fuerzas progresistas 
que ha generado una acumulación de experiencias extremadamente 
rica. Para tal efecto ofrecen un breve balance histórico de los movi-
mientos sociales en América Latina, dividiéndolos en cuatro fases: 1) 
los orígenes de los movimientos sociales clásicos desde la influencia 
anarquista hasta la Tercera Internacional, 2) del populismo y las lu-
chas nacional-democráticas, 3) la autonomización de los movimien-
tos sociales y las nuevas formas de resistencia y 4) de globalización 
de las luchas sociales a partir de Seattle y la nueva agenda.
En la primera fase los autores destacan los movimientos obre-
ros, obviamente, así como los campesinos, de clase media y es-
tudiantil, fuertemente impactados por el anarquismo y la Tercera 
Internacional. La influencia anarquista se explica por la migración 
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europea, principalmente italiana y española, de fines del siglo XIX 
y comienzos del XX. Una vez asentados en las zonas urbanas estos 
inmigrantes formaron las primeras levas de movimientos obreros 
y posteriormente, con la Primera Guerra Mundial y la expansión 
de las manufacturas en la región se crearon las condiciones para el 
surgimiento de un proletariado industrial, que tendrá su pleno de-
sarrollo con los procesos de industrialización de la década de 1930.
Estos movimientos anarquistas tuvieron su auge en toda la re-
gión entre 1917 y 1919, siendo la huelga general su forma de lucha 
principal. Entre las reivindicaciones específicas de estos grupos te-
nemos la reducción de la jornada a ocho horas, mejoras salariales 
y de condiciones de trabajo y de vida de los obreros. La respuesta 
a este tipo de experiencias fue la represión brutal ante la cual no se 
pudieron acumular fuerzas, generando una autocrítica en gran par-
te del movimiento anarquista que va a conducirlos al bolchevismo.
La segunda gran influencia fue la Revolución Rusa, tanto la 
revolución bolchevique de 1917 como el proceso revolucionario 
general y las huelgas generales. La corriente bolchevique estaba 
compuesta principalmente por anarquistas que pensaron que el 
bolchevismo era una manifestación del propio anarquismo. Era la 
visión del “maximalismo”, vigente hasta 1919-1920, cuando parte 
de los anarquistas se alejaron del bolchevismo (víctimas de la re-
presión) y las corrientes que se mantuvieron fieles al mismo forma-
ron los partidos comunistas. A partir de los años 20 el movimiento 
obrero de la región se incorporó al campo del marxismo, especial-
mente a su versión comandada por la Internacional Comunista.7
Bruckmann y Dos Santos señalan que el movimiento obrero se 
aproximó a sectores de la clase media en torno a objetivos demo-
cráticos, como la democracia política (los “tenientes” en Brasil), o 
7 La Internacional Comunista, también conocida como la III Internacional, 
Komintern o Comintern, fue una organización comunista internacional, 
fundada en marzo de 1919, cuyo objetivo era luchar por la supresión del 
sistema capitalista, el establecimiento de la dictadura del proletariado y 
de la República Internacional de los Soviets, la completa abolición de las 
clases y la realización del socialismo, como primer paso a la sociedad co-
munista, como fijaba en sus primeros estatutos.
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aun más ambiciosos, como la plataforma de tipo nacional demo-
crática del aprismo peruano, defensor de la democracia política y 
promotor del antiimperialismo, la defensa de las riquezas naciona-
les, la reforma agraria, la industrialización asumida como una tarea 
del Estado, etc.
Nos interesa destacar en la exposición de los autores la reforma 
universitaria exigida en América Latina por la clase media duran-
te los años 20, que derivó en un movimiento social propio, que 
exigía la participación de los estudiantes en la conducción de la 
universidad, la reforma curricular y la apertura hacia los procesos 
sociales y políticos que vivía América Latina. Dos momentos signi-
ficativos de las luchas del movimiento estudiantil tuvieron lugar en 
Córdoba (Argentina), cuya reforma universitaria de 1918 tuvo gran 
impacto en el ambiente universitario y político latinoamericano, y 
en México, donde la lucha a favor de la reforma universitaria asu-
mió banderas nacional-democráticas y étnicas que no fueron bien 
asimiladas por los partidos comunistas y por ciertos sectores de la 
izquierda, aunque finalmente el movimiento educacional mexica-
no va a tener su gran expresión en la “educación socialista” que 
tendrá su auge durante los años 30.
Bruckmann y Dos Santos son muy concisos en su exploración 
de la fase del populismo y las luchas nacional-democráticas (1940-
1970): la incidencia del movimiento estudiantil fue muy amplia, 
como se puede constatar a lo largo de todos estos años, por ejem-
plo, en la reivindicación por la tierra que estuvo en el centro de las 
luchas populares y de la alianza obrero-campesina, que contaron 
con fuerte apoyo estudiantil y de sectores de la clase media urbana 
(Bruckmann y Dos Santos 2008: 6). En un sentido muy parecido 
se expresa Consuelo Sánchez, que aprecia la influencia de las rebe-
liones estudiantiles y las expectativas revolucionarias en el subcon-
tinente latinoamericano en el ascenso de los movimientos obrero, 
campesino y de sectores populares urbanos, contribuyendo, al pro-
mediar la década de los 60 al Cordobazo en Argentina (1969), el 
triunfo de la presidencia de Salvador Allende en Chile (1970), la 
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reforma agraria en Perú y la construcción de la Asamblea Popular 
en Bolivia (1970) (Sánchez 2010: 59).
Dicha participación la retoman en la etapa de la autonomiza-
ción de los movimientos sociales y las nuevas formas de resistencia 
a partir de 1970. Antes de ocuparnos de este punto revisaremos 
brevemente la trascendencia de la movilización estudiantil de 1968 
en el mundo.
Sabemos que en 1968 la protesta juvenil estalló en más de se-
senta países y en casi cuatrocientas ciudades en todo el mundo. El 
movimiento pudo apreciarse lo mismo en los países comunistas 
que en los países capitalistas; en América Latina, en Japón, en Áfri-
ca, en el sur de Asia, en Estados Unidos y en Europa; desde Ciu-
dad de México, Buenos Aires, Calcuta, París, Barcelona y Bangkok 
hasta Berlín, Roma, Turín, Londres y Chicago. Hubo diferencias 
en las expresiones locales y en las causas que la originaron, aunque 
varias cuestiones fundamentales habrían de tener efectos duraderos 
en el escenario mundial y en las mentalidades de las personas, en-
tre ellas el cuestionamiento de todas las estructuras de dominación 
(culturales, políticas, ideológicas, sociales y económicas) apuntala-
das por los Estados y por el imperialismo, así como la introducción 
de ideas de cambios radicales y revolucionarios.
Consuelo Sánchez retoma la perspectiva de Immanuel Wallers-
tein de que lo sucedido en 1968 fue una revolución mundial, cuyo 
significado cardinal consistió en la desorganización del consenso 
liberal a escala mundial, en los terrenos ideológico y político. En 
el primero erosionó la fe en la ideología desarrollista al cuestionar 
los logros fraudulentos de la promesa liberal centrada en el desa-
rrollo nacional y “minó todo el consenso ideológico que Estados 
Unidos había construido” después de la segunda guerra mundial. 
Los revolucionarios de 1968 presentaron el primer desafío intelec-
tual serio al modelo trimodal de ideologías –conservadora, liberal 
y socialista– al insistir que solamente se predicaba el liberalismo, el 
‘problema’ en sí. En lo político, dicha revolución fue reprimida o 
había perdido fuerza en todas partes para 1970, con un efecto dura-
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dero pero finalmente extinto a finales de los ochenta. Más aun, lo 
ocurrido en los dos años finales de la década de 1960 alberga (para 
Wallerstein) un significado muy especial: la desintegración de la 
ideología liberal, el fin de una época que duró dos siglos (Sánchez 
2010: 56).
Retomando a Bruckmann y Dos Santos, encontramos que justo 
a partir de la década de 1970 el movimiento estudiantil se vio seria-
mente afectado: de las fuerzas clásicas del movimiento popular en 
la fase nacional democrática y populista, el movimiento estudiantil 
latinoamericano fue el que más sufrió al ahogarse en el mundo del 
debate ideológico y enfrentar el impacto de la ola neoliberal, de 
tal suerte que “de ser el centro de las luchas sociales pasó a ser un 
movimiento de reivindicaciones sectoriales, lo que fue aislándolo 
progresivamente” (Bruckmann y Dos Santos 2008: 9-10).
Esto se debió en buena medida a la restauración neoconserva-
dora o contrarrevolución liberal, que tiene expresiones destacadas 
incluso en espacios de la centro-izquierda latinoamericana, como 
lo demuestra el caso de Venezuela, donde un sector del movimien-
to estudiantil de la derecha ha sido formateado a la medida del 
neoliberalismo, con el objetivo de “neutralizar y desfigurar los mo-
vimientos populares y los gobiernos que se rebelan a la verdad 
única del gran capital en su expansión por el orbe, que solo admite 
el modelo demoliberal y que utiliza a los estudiantes a través de la 
“no violencia” calculada” (sin autor 2009: 531). Dadas las simpatías 
del sector empresarial no extraña su visibilidad en los medios de 
comunicación del país y su difusión en el circuito mediático inter-
nacional de la prensa escrita, la radio, la televisión e internet.
Se trata, de acuerdo con un sector de la prensa académica ve-
nezolana, de un movimiento estudiantil de escenografía, “con un 
papel asignado en el tablero de la globalización del mercado y sus 
acomodaticios discursos y prácticas políticas vinculados a los sec-
tores oligárquicos nacionales y a los grupos del poder económico 
transnacional”. En términos de presentación mediática, tales movi-
mientos han sido creados
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Este movimiento estudiantil para dar la sensación de que nacen 
de una insurgencia espontánea, independiente y eco de la rebeldía 
universitaria venezolana, de una juventud autónoma y sin compro-
misos con el pasado pero convertida por arte de la magia política en 
la vanguardia de un país opuesto a la dictadura militarista del castro-
comunismo-chavismo y defensora de la libertad de expresión y de 
pensamiento […] Este movimiento estudiantil del siglo XXI ha sido 
acuñado en los medios privados de comunicación y monitoreado 
en sus presentaciones callejeras o en el recinto de la universidad, 
especialmente de la Universidad Central de Venezuela, UCV, y la 
Universidad Católica Andrés Bello donde sus actuaciones son dirigi-
das por técnicos y expertos en publicidad y propaganda subliminal a 
través de libretos prefabricados (sin autor 2009: 531).
Detrás del repliegue estudiantil y de los movimientos sociales 
en general tenemos un cuarto de siglo de experiencia neolibe-
ral, con el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial 
al frente, que sumergieron nuestros países en graves problemas 
económicos que llevaron a los movimientos sociales de la región 
a ponerse a la defensiva. Un conjunto de fenómenos, entre ellos 
el desempleo, la inflación, la caída de los niveles salariales y de 
calidad de vida, la falta de inversiones en el sector productivo, en 
infraestructura, o desarrollo social fueron minando el tejido social 
y desestructurando las lealtades institucionales, rompiendo los la-
zos sociales, abriendo camino a la violencia, las drogas y la crimi-
nalidad en sus diversas formas de expresión. Si la huelga y otras 
formas de interrupción del trabajo habían sido las formas de lucha 
principales del movimiento obrero, en este lapso dejaron de ser 
adecuadas ante la disposición de amplias masas de desempleados o 
recién llegados a la actividad laboral para relevar a los trabajadores 
activos. Por eso no extraña que
Las posibilidades de lucha en las calles alcanzan cierto auge has-
ta que el cansancio y el enfrentamiento con formas despiadadas 
de represión hacen retroceder al movimiento que va perdiendo 
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sus objetivos, abriendo camino a la acción del “sub-proletariado” 
que no dispone de programas de lucha organizados y consecuentes 
(Bruckmann y Dos Santos 2008: 8).
Antes de ocuparnos de los pormenores del movimiento estu-
diantil retrocederemos un poco para analizar las especificidades 
del movimiento estudiantil mexicano de principios del siglo XIX 
a 1971 y ver las similitudes que guardan con las generalizaciones 
hechas por Bruckmann y Dos Santos, en general, y Consuelo Sán-
chez, en particular.
El movimiento estudiantil 
mexicano: 1910-1971
Para Antonio Gómez Nashiki, las organizaciones estudiantiles en 
México pugnaron en un primer momento por sus posiciones so-
bre acontecimientos como la autonomía o la implantación de la 
educación socialista, de donde resultaron dos grandes corrientes: 
la liberal y la popular. En la década de 1960 ambas organizaciones 
intentaron unificarse (en 1966, con la firma de la Declaración de 
Morelia, y en 1968), pero la brutal represión de 1968 generó dos 
corrientes antagónicas: la democrática y la revolucionaria (Gómez 
2003: 187).
La presencia estudiantil es notoria a partir de 1920, cuando se 
crea (por jóvenes de la Universidad Nacional) la Federación de Es-
tudiantes del Distrito Federal que demandaba, entre otras cosas, 
mejores condiciones de alojamiento, ayuda alimentaria y tipos de 
acreditación. Su primera acción juvenil (1923) consistió en la pri-
mera propuesta formal para lograr la autonomía de la Universidad 
Nacional, que se conseguiría en 1929 gracias a la intervención de 
la Confederación Nacional de Estudiantes (CNE), cuyos principios 
democráticos (en materia de elección, aceptación de distintas co-
rrientes políticas y toma de decisiones fundadas en el consenso) le 
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dieron enorme legitimidad y un lugar privilegiado en el conflicto 
de ese año y en los de 1933 y 1934, en defensa de la libertad de 
cátedra (Gómez 2003: 188). Posteriormente, las organizaciones es-
tudiantiles perderían presencia a nivel nacional, pese al respaldo 
del movimiento estudiantil a la expropiación petrolera en 1938, 
debido a varios elementos que les hicieron entrar en crisis, sien-
do el primero de ellos la orientación socialista de la educación en 
el país,8 donde la aportación estudiantil fue igualmente definitiva 
(Gómez 2003: 189).
Productos de esas diferencias fueron el liderazgo liberal de la 
CNE y la creación de la Confederación de Estudiantes Socialistas 
de México, cuyo principal reducto era la universidad michoacana 
y estaba integrada por varias corrientes y organizaciones que acep-
taban el proyecto de educación popular cardenista, entre ellas las 
federaciones de: Estudiantes Campesinos y Socialistas (normales 
rurales), Nacional de Estudiantes Técnicos (escuelas técnicas en-
cabezadas, a partir de 1936, por el Instituto Politécnico Nacional 
(IPN); desaparecida en 1968 por el Consejo Nacional de Huelga) y 
la de Estudiantes Socialistas de Occidente (Universidad de Guada-
lajara). Es muy valioso para nosotros destacar que los postulados de 
estas organizaciones “enfatizaban el compromiso social de atender 
a los hijos de los obreros y campesinos y luchar, denodadamente, 
para servir al pueblo y a las masas trabajadoras” (Gómez 2003: 
191-192)
En este panorama surgieron dos grandes orientaciones estu-
diantiles, contrarias en principios, acciones y métodos de lucha: la 
8 En este debate se enfrentaban dos posiciones: la defensa de la libertad de 
cátedra, encabezada por Antonio Caso, y la propuesta de orientación so-
cialista de Vicente Lombardo Toledano, que momentáneamente no pros-
peró. Entre las instituciones que apoyaban la defensa e implantación de la 
educación socialista estaban las normales, los institutos tecnológicos y dos 
universidades: las de Guadalajara y Michoacán. La Universidad Nacional 
la rechazaba porque el cardenismo privilegiaba a las escuelas de tradición 
popular, de orientación técnica, en detrimento de los universitarios (Gó-
mez 2003: 191).
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liberal, por un lado, y la popular, por otra. La primera estaba influi-
da por las ideas solidarias como la reforma de Córdoba, Argentina 
(autonomía, co-gobierno y libertad de cátedra) y se inspiraba en un 
discurso culturalista y humanista de corte católico; entre sus repre-
sentantes se contaban la Confederación Nacional de Estudiantes y 
la Federación de Estudiantes Universitarios (FEU), independientes 
del estado (Gómez 2003: 193).
A su vez, la expresión popular contaba con los alumnos de los 
centros de educación popular que había creado el Estado revolu-
cionario como las normales, las escuelas de agricultura y los insti-
tutos técnicos industriales. Parte de su inspiración residía en la rei-
vindicación popular y defensa de los centros educativos al servicio 
del pueblo (Gómez 2003: 193).
El arribo de Manuel Ávila Camacho supuso una nueva políti-
ca, la “unidad nacional”, y nuevos objetivos, que contemplaban el 
desarrollo de la universidad como proyecto educativo y, por consi-
guiente, al movimiento estudiantil (Gómez 2003:193-194). Esto sig-
nificó la revaloración de la universidad, especialmente la nacional, 
y la marginación de los centros de educación popular, cuya estruc-
tura y beneficios estaban en riesgo. Defendieron en todo momento 
comedores, becas, transporte, y el mantenimiento de las conquistas 
del pasado (Gómez 2003: 194). Las instituciones afectadas respon-
dieron con movilizaciones (1940, escuelas regionales campesinas), 
el rechazo del IPN a la negativa estatal de conceder carácter pro-
fesional a la educación técnica, las movilizaciones de las normales 
rurales por mejores condiciones asistenciales y la protesta de la 
universidad nicolaíta por la construcción de un teatro al aire libre 
cuando se pedía presupuesto para la institución. Para 1950 el Esta-
do procedió al cierre de normales en Chihuahua y Jalisco porque 
los estudiantes hicieron una huelga solicitando recursos que la SEP 
nunca les dio (Gómez 2003: 194-195).
Desde finales de la década de 1950 hasta 1970, los movimientos 
sociales en general revelan un clima de confrontación y desacuer-
do con la política estatal, ante el cual la respuesta fue la represión 
policiaca y militar (Gómez 2003: 201).
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En el mundo, en general, el cuestionamiento de la cultura po-
lítica autoritaria y los intentos de cambiar las estructuras caducas 
llevaron a los movimientos, de acuerdo con Consuelo Sánchez, 
a plantear como uno de sus objetivos políticos fundamentales la 
cuestión de las libertades. En México, por ejemplo, el movimiento 
estudiantil fue la expresión de los anhelos de una sociedad oprimi-
da por el férreo control del Estado y del partido oficial (PRI), por lo 
que no extraña que en el centro de las demandas estén las liberta-
des: por la libre organización de los estudiantes y de los trabajado-
res, de reunión y de manifestación dentro de los planteles univer-
sitarios, de los presos políticos, por la garantía de libre tránsito, de 
petición y manifestación, y, en fin, contra el partido de Estado y el 
sistema de dominación y de control autoritario impuesto en el país 
(Sánchez 2010: 59).
El movimiento iba más allá del contenido de su pliego petitorio 
(básicamente demandas contra la represión y el uso de la fuerza 
pública). Poco a poco se fueron incorporando otras demandas po-
líticas de corte marcadamente democrático e iban dirigidas a mo-
dificar la cultura y el régimen político dominante. Sobresalieron 
las demandas de diálogo público con el gobierno, la exigencia del 
derecho a la información y la libertad de expresión en los medios 
masivos de comunicación. El diálogo público se planteó como una 
condición para buscar la solución al conflicto. Cabe recordar que 
en México los dirigentes de muchos movimientos sociales habían 
sido cooptados por el gobierno a través de la corrupción y de la 
transacción (y en los años sucesivos el movimiento estudiantil no 
fue la excepción, como lo revela, por ejemplo, el testimonio de un 
viejo líder estudiantil en el documental 1973, dirigido por Antonino 
Isordia Llazamares). El diálogo público expresaba la desconfianza 
del movimiento estudiantil en un gobierno antidemocrático y su 
rechazo a la simulación. Lo que buscaban era la transparencia, una 
demanda tan añeja como incumplida. El gobierno llegó a plan-
tear que el diálogo podía ser por escrito, y el Consejo Nacional de 
Huelga respondió que aceptaba con la condición de que la relación 
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epistolar fuera a través de todos los medios de comunicación (Sán-
chez 2010: 59).
Los estudiantes también aspiraban a que sus puntos de vista, sus 
aspiraciones y sus propósitos fueran escuchados por todo el país, así 
como la de los críticos y las de los opositores. Protestaban porque 
la prensa, la radio y la televisión (en buena medida en manos de 
Telesistema Mexicano, Televisa a partir de 1973) solamente trans-
mitían la versión oficial de los acontecimientos y repetían las desca-
lificaciones, mentiras y calumnias que el gobierno profería contra 
los estudiantes (en las normales, por ejemplo, cuyos elementos son 
tachados de un tiempo a la fecha como “agitadores sociales”). El 
movimiento estudiantil fue el primer movimiento contemporáneo 
en exigir la cancelación del monopolio de la información y el de-
recho a la libertad de expresión en los medios de comunicación 
(Sánchez 2010: 59).
La respuesta del gobierno a estos anhelos de democracia fue 
deshonrosa. El 2 de octubre de 1968, la rebelión fue disuelta por 
la fuerza de las bayonetas y el encarcelamiento de sus jóvenes diri-
gentes. Con ello se inició el gradual deterioro del presidencialismo, 
del PRI, de las organizaciones oficialistas y de las instituciones del 
Estado que mostraron complicidad en los hechos sangrientos de 
Tlatelolco (Sánchez 2010: 59).
Explicando un fenómeno: el declive 
de los movimiento estudiantiles
La expansión de las universidades privadas (que en México reci-
bieron un fuerte impulso en el sexenio de Carlos Salinas de Gorta-
ri, con las reformas al artículo 3º constitucional) y del número de 
estudiantes universitarios de clase media disminuyó el carácter de 
elite intelectual que estos movimientos sociales tenían, como he-
mos visto, hasta inicios de la década de los años setenta. Esta situa-
ción se agravó cuando la represión comenzó a afectar también el 
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movimiento estudiantil disminuyendo su militancia y su liderazgo 
ideológico. A pesar de haber perdido mucha de su fuerza, ha deja-
do un rastro ideológico profundo como resultado de los movimien-
tos de 1968, tan profundo que no hay movimientos actualmente de 
esa magnitud (el último ocurrió en la UNAM en 1999) y en algunos 
casos está recuperando protagonismo en las luchas sociales de los 
últimos años, como se aprecia en el caso chileno.
Esta nueva versión del liberalismo se fue forjando desde los 
años cuarenta cuando “la intelectualidad neoconservadora [Frie-
drich Hayek, Milton Friedman, Ludwig Von Mieses, Karl Popper, 
Walter Lipmann, entre otros] se aplicó a una frenética actividad de 
revisión de sus enfoques, que concluyó en un conjunto notable de 
ajustes y correcciones a su doctrina o fundamento común: el libe-
ralismo”, al tiempo que atacaba “sin piedad los pilares del socialis-
mo”, de los que se mofaba, por ejemplo, Ronald Reagan a través 
de sus chistes aparentemente inofensivos.9 No extraña en absoluto 
que para los años setenta y en especial en los ochenta, cuando las 
condiciones sociopolíticas resultaron favorables para un regreso de 
las concepciones liberales renovadas (experimentadas por primera 
vez en Chile a partir de 1973), éstas entraron en escena y orientaron 
las llamadas prácticas neoliberales.
En México, por ejemplo, la respuesta del Estado a los mo-
vimientos estudiantiles de 1968 y 1971 en el caso del IPN fue la 
creación de la Federación de Estudiantes Politécnicos (FET), que 
sustituyó a la vieja Federación Nacional de Estudiantes Técnicos 
que ya mencionamos, liquidada por el Consejo General de Huelga. 
Dicha organización emergente, la FET, de acuerdo con el testimo-
nio de un porro convertido en líder estudiantil, Rodolfo Escogi-
do Rodríguez, siempre fue acusada de que sus miembros eran en 
realidad esquiroles y rompehuelgas, que dicha agrupación había 
nacido institucional. Aunque en 1977 surgió la Federación Demo-
crática de Estudiantes Técnicos con el apoyo del Partido Socialista 
9 Reagan, señala Marylin Berger, argumentaba que lo malo de la agricultura 
soviética radicaba en “la primavera, el verano, el otoño y el invierno”.
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de los Trabajadores siguiendo una supuesta corriente antimperia-
lista e integrada por grupos que luchaban por beneficios para los 
trabajadores “irónicamente acabó siendo parte del Frente Juvenil 
Revolucionario del PRI. Ese […] partido -continua el testimonio- 
captó todo lo que era control y juventud con el fin expreso de evitar 
movimientos como los del 68”.10
El vigor político e ideológico del neoliberalismo (sumado a la 
crisis política y teórica de la izquierda) hizo que éste se convirtiera 
en hegemónico. Más aún, la hegemonía liberal-capitalista adquirió 
una dimensión planetaria sin precedentes. Esta se impuso en varios 
países por la fuerza militar (otra vez la dictadura de Pinochet, por 
ejemplo) o financiera –como sucedió en la mayoría de los países 
del llamado Tercer Mundo, uno de ellos México desde 1982, los 
que quedaron atrapados “por las nuevas formas de subordinación 
internacional, incapaces de escapar a las constricciones de los mer-
cados financieros globales y sus instituciones de supervisión.” Sin 
embargo, como dice David Harvey, el giro neoliberal requería de 
cierto consentimiento popular para legitimarse, en el que fue clave 
la captura, por parte de los fundadores del pensamiento neoliberal, 
de la idea de la dignidad y de la libertad individual, que habían 
planteado los movimientos estudiantiles de 1968, íntimamente aso-
ciado a la justicia, a la fraternidad y la solidaridad social, como 
argumentaremos adelante, mientras que en el pensamiento neo-
liberal las libertades individuales se coligaban con la libertad de 
mercado y de comercio, lo que implicaba la disolución de todas las 
formas de solidaridad social en favor del individualismo. Lo ante-
rior tiene un fiel reflejo en la letra de una canción del grupo de pop 
mexicano RBD, llamada Rebelde, que entre sus estrofas expresa:
10 El documental retrata a tres habitantes de la ciudad de México nacidos 
en 1973: Rodolfo Escogido Rodríguez, ex porro; María Fernanda Ramos 
Macín, marcada por el abuso sexual y suicida potencial, y Alejandro Cota, 
quien planeó y ayudó a ejecutar el asesinato de su propia familia. Fue roda-
do entre 1994 y 2003. En el caso del personaje citado, Rodolfo Escogido, 
luego de tres años en la cárcel trabaja en el PRD de Ecatepec y aseguraba 
no tener relación con grupos porriles (Molina 2006).
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Y soy rebelde
Cuando no sigo a los demás
Si soy rebelde
Cuando te quiero hasta rabiar
Y soy rebelde
Cuando no pienso igual que ayer
Y soy rebelde
Cuando me juego hasta la piel
Si soy rebelde
Es que quizás nadie me conoce bien.
Esta letra tan inocente no tiene nada que ver con la rebeldía de los 
años sesenta que, por ejemplo, pregonaba Jack Weinberg, uno de 
los líderes de la Universidad de Berkeley (California) bajo la con-
signa “desconfiad de los que tienen más de treinta años” (Carandell 
1973: 70). En esta batalla de ideas, que es la expresión de una gue-
rra de clases, los neoliberales alcanzaron la victoria. Lo lograron 
en gran medida por el reajuste de sus ideas y por el impresionante 
despliegue de las mismas a través de los medios de comunicación 
(como la melodía recién mencionada), de las universidades, es-
cuelas, iglesias y asociaciones profesionales, “que Hayek ya había 
vaticinado en 1947, así como a la organización de think-tanks (con 
el respaldo y la financiación de las corporaciones), a la captura de 
ciertos segmentos de los medios de comunicación y a la conversión 
de muchos intelectuales a modos de pensar neoliberales [con lo 
cual] se creó un clima de opinión que apoyaba el neoliberalismo 
como el exclusivo garante de la libertad. Estos movimientos se con-
solidaron con posterioridad mediante la captura de partidos políti-
cos y, por fin, del poder estatal.” Y desde el poder estatal se llevó a 
cabo la reestructuración del Estado, de la economía y de la socie-
dad en sintonía con las concepciones neoliberales. El resultado de 
todo ello ha sido un impresionante proceso de individualización 
y primacía de las “libertades” de los propietarios privados, de las 
empresas, de las compañías multinacionales, del capital financiero 
y, desde luego, de los consumidores (Sánchez 2010: 57).
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Lo anterior nos lleva a considerar un elemento adicional, pro-
pio del mundo postmoderno que inicia, de acuerdo con Eagleton, 
Callinicos y Anderson en la experiencia de la derrota de los mo-
vimientos de 1968, que en Estados Unidos y Europa Occidental 
supuso su disolución y la adopción de la ideología del fin de las 
ideologías y la desaprobación moderna de los grandes relatos. Ese 
es el mundo de la generación actual, una época del desencanto, 
en que se renuncia a las utopías y a la idea de progreso.11 Hay una 
ruptura con los macrorrelatos -en el sentido de esquemas de cultu-
ra narrativa global o totalizador que organiza varios conocimientos 
y experiencias-, con la consiguiente desacralización de la política 
y de los grandes líderes y se ponen en tela de juicios las grandes 
religiones (Landa 2011: 84).
Da pie a una clara idea de pluralidad (a mi me gustan los hom-
bres y las mujeres del sexo que sean, habría dicho Carlos Fuentes), 
que nos lleva al fin de la idea de una razón universal unificadora 
y de múltiples racionalidades, muchas maneras de observar y per-
cibir el mundo. Por eso resulta inevitable caer en la trampa del 
relativismo: lo que cada quien crea será válido, según la cultura o 
realidad en que se viva. Es inevitable, en estas condiciones, que se 
genere un vacío de ideales en el que no existe modelo de perfec-
ción humana. Estamos ante un relativismo opuesto al universalis-
mo propio de la modernidad, que planteaba una escala de valores 
absolutos sin lugar en la sociedad plural. Finalmente, dice Gianni 
Vattimo, no debemos descuidar los medios de comunicación, un 
factor decisivo para conformar y entender a la generación postmo-
derna (Landa 2011: 84-85).
11 Para Antonino Isordia Llamazares, director del documental 1973, con el 
derrocamiento del presidente Salvador Allende comienza a manifestarse 
con claridad “la derrota de los intentos de socialismo en el mundo” y nace 
“una generación que proviene de una mezcla de gran esperanza y derrota, 
que crece en un campo bastante estéril, genera castillos de arena, quiere 
algo que nunca logra y tiene una permanente sensación de frustración e 
insatisfacción” (Molina 2006).
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Para cerrar este ejercicio, recordemos que por parte del Estado 
mexicano hubo una serie de respuestas inmediatas que en buena 
medida están vigentes hoy, según Axel Didriksson (1983: 119): el 
movimiento estudiantil fue descoordinado y desplazado en sus de-
mandas fundamentales desde principios de 1970, al menos en dos 
espacios (UNAM y UAM). En ese momento se generaron convenios 
únicos de coordinación entre el gobierno federal y los estados (el 
canal ideal de los subsidios a las universidades), de tal manera que 
se convirtieron en mecanismo de control político, pues constituyen 
desde entonces una presión al retener presupuesto en búsqueda 
de la sujeción académica, laboral y administrativa. Otros soportes 
son los siguientes: las restricciones al desarrollo del sindicalismo 
universitario, la promoción de estructuras tecno-administrativas y 
verticales de gobierno, con mayor control sobre la vida académica, 
y una estrecha relación entre el Estado y las instituciones (hacién-
dolas indiferenciables).
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Resignificación de la cultura
La importancia del papel que juega la cultura actualmente ha 
originado una serie de reflexiones en torno a su uso en la socie-
dad moderna. Esto se debe a las transformaciones fundamentales 
que se experimentan en la estructura económica de las sociedades, 
las cuales han originado cambios importantes en las relaciones de 
producción y en sus significados; pero también debido a las con-
secuencias de los cambios tecnológicos que han intensificado y al 
mismo tiempo transformado las prácticas de la comunicación. En 
este sentido, varios son los problemas y los retos culturales, por 
ejemplo, cuál es el lugar que la cultura ocupa en las relaciones so-
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ciopolíticas actuales, qué relevancia tienen los proyectos culturales 
que desarrollan los gobiernos, cómo afectan los procesos desatados 
por la globalización, etc.
Acerca de la relación entre cultura, mercado y globalización, 
se ha destacado que la última puede tener efectos positivos en la 
primera por los múltiples intercambios de bienes y servicios que 
benefician a los consumidores dándoles un acceso amplio a los 
bienes culturales, pero que también puede tener efectos negativos, 
como los procesos de concentración económica que perpetúan la 
dominación de países fuertes sobre los débiles, o la de poderosas 
compañías multinacionales sobre las locales o de las élites locales 
sobre el resto de la población (Renard, 1999).
En nuestro caso, podemos señalar que es a partir de los años 
setenta cuando se comienza a erosionar la imagen de una cultura 
nacional mediante la emergencia de posturas que defienden una 
–imagen de la cultura como conjunto de prácticas que varían con-
siderablemente– de país a país, o de región a región, que si se acep-
tan entonces imposibilitan pensar o definir una cultura nacional. A 
este problema podemos agregar el de la influencia de la globaliza-
ción donde la identidad se plantea en términos de un pluralismo 
cultural, donde se toleren y se respeten las distinta manifestaciones 
culturales, una ciudadanía multicultural en términos de Kymlicka 
(1996) surgiendo posiciones en defensa del patrimonio cultural, de 
la tolerancia, y algunas otras orientadas hacia las múltiples manifes-
taciones de la cultura en ámbitos como la política, lo urbano o en lo 
popular; pero también por tratar de definir el concepto de cultura o 
el de productos culturales.
Pero así como algunos autores sostiene que la pluralidad cultu-
ral está ligada con el fenómeno de la globalización, pues consideran 
que el acercamiento de –mundos de la vida– y la intensificación de 
las comunicaciones provocan el nacimiento de diferentes prácticas 
culturales a través de procesos de fragmentación, otros señalan lo 
contrario, que la globalización tiende a crear una sola cultura, que 
es la del consumo, pues a pesar de –vivir en la era de la diversi-
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dad–, realmente se están reproduciendo y consumiendo prácticas 
y bienes culturales impuestos por los grupos dominantes (Andrade, 
2011). Sobre este punto consideramos que en nuestra vida diaria 
las diferencias culturales originales, anteriores a la época en que 
la globalización adquiere intensidad, tienen un significado mucho 
más importante que aquel que podemos obtener si sólo observa-
mos el comportamiento de consumo de los individuos y grupos, 
pues todos necesitamos sentirnos identificados con algún grupo, 
familia, clan, barrio, casi nadie se identifica con la universalidad 
(Stavenhagen, 1998, 171).
Es por ello que la cultura adquiere un papel muy importante 
en el proceso de globalización. Al respecto, consideramos que la 
coexistencia de diferentes tradiciones en un ambiente de respeto 
e incluso de lucha es mucho más rica que una homogeneización 
universal construida a partir de procesos económicos, pues los mer-
cados ignoran que las diferencias étnicas y culturales son elementos 
que se encuentran más allá de la moda y los estereotipos. En el 
mismo sentido, sostenemos que la cultura es parte de la especifici-
dad de los individuos y de las colectividades a las que pertenecen, 
y no solo de su estatus económico, ideología política o nivel edu-
cativo. El individuo y su colectividad son específicos también por 
sus creencias, sus símbolos, sus significados, su música, sus aspira-
ciones y su relación al interior y con el mundo. Ello no significa 
desconocer o negar la tendencia que anota García Canclini (1995) 
de que en la globalización se presenta la siguiente mutación: el 
cambio del ciudadano como representante de opinión pública al 
ciudadano como consumidor interesado en una mejor calidad de 
vida. Sostenemos que, sin embargo, y a pesar de este proceso, la 
diversidad no se pierde y puede potenciarse todavía más.
Otro elemento para comprender cuál puede ser el lugar de la 
cultura en el Estado actual está relacionado con lo que se ha llama-
do crisis de sentido. La falta de un orden simbólico y de referencias 
para conformar una identidad, la crisis de algunas ideologías, el 
resentimiento y odio a lo diferente, contribuyen a crear una laguna 
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de falta de representatividad en las sociedades. El peligro con esto, 
señala Bihr, es que ciertos actores del viejo esquema –pero con un 
lenguaje nuevo y popular-, aprovechen esos momentos para con-
ducir a la sociedad hacia un totalitarismo.
Habiendo estudiado el fenómeno cultural de México, García 
Canclini (1992) acuñó el término de culturas híbridas, que se ca-
racterizan por las mezclas interculturales donde lo viejo y lo nuevo, 
la tradición y la tecnología, coexisten.4 Esta es una de las caracte-
rísticas más importantes de la sociedad mexicana, cuyos orígenes 
pueden remontarse hasta la conquista y que también existen en la 
política, como veremos más adelante. En años recientes, Sartori, 
alertó sobre el abuso de la imagen, lamentablemente internet y las 
redes sociales aún no perfilaban su enorme potencial. En su estudio 
(Homo Videns, 1998), reflexiona sobre la pérdida de abstracción 
por parte del individuo ante el poder de la imagen y afirma la po-
sibilidad de peligro al que se enfrenta la sociedad ante la probabi-
lidad de perder su –memoria–. Hoy en día, la falta de identidad 
con los símbolos o instituciones nos muestra como la sociedad –o 
el sujeto– se aleja de todo aquello con lo que se podía identificar y 
deja en evidencia lo visionario de este estudio.
La cultura política
Generalmente se considera que la cultura da sentido a la realidad, 
en donde lo simbólico es el eje central. Pero también que la cultu-
ra constituye una fuerza de grandes proporciones en la actividad 
social y política, tanto como elemento integrador influyendo de-
cisivamente en los aspectos relativos a la cohesión social, cuanto 
como gran motor e impulsor de movimientos transformadores de 
la realidad social. Se plantea que en lo social, la importancia de lo 
4 Este concepto también lo utiliza John Friske en su artículo “Hybrid Vigor: 
Popular Culture in a Multicultural Post-Fordist World”. En Studies Latin 
American Popular Culture, vol. 15, 1996.
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político y lo económico ha marcado las pautas a la hora de deter-
minar las grandes transformaciones sociales. En efecto, la cultura 
es un valor en sí mismo, de enorme fuerza transformadora en los 
desarrollos socioeconómicos, también es cierto que el proceso de 
influencia es recíproco, y que la cultura, hoy más que nunca, se ve 
seriamente afectada por los vaivenes económicos y por las exigen-
cias asociadas a estos desarrollos.
Respecto a la orientación política de la cultura, el trabajo que 
inauguró las investigaciones sobre el tema es el realizado por Al-
mond y Verba, publicado en 1963. Este trabajo buscó conocer los 
significados, las actitudes y los sentimientos que desembocan en 
las actividades políticas a través, primordialmente, de la entrevista. 
Los autores diagnosticaron que la pregunta central de la política 
pública en las próximas décadas sería referente a en qué volumen 
la cultura mundial crecerá y cómo surgirá y ofrecen como respues-
ta que mientras el movimiento hacia la tecnología y la racionalidad 
de la organización aparece con uniformidad a lo largo del mundo, 
la dirección de cambio político es menos clara, pero vaticinaron 
que un aspecto de esta nueva cultura política mundial es discerni-
ble: será una cultura política de participación.
En este sentido, la participación ciudadana es vital para la vida 
democrática de un país que presuma de ello. Incluso, los autores 
señalan que la cultura cívica participativa es la más ideal para una 
sociedad moderna y desarrollada al tipo occidental. Para la cultura 
cívica propuesta por Almond y Verba, una cultura moderna no es 
sino un proceso de hibridación de tendencias modernizadoras y 
tradicionales, aunque cabe aclarar que en este rubro se ha caído 
en exageraciones con la dicotomía entre las culturas humanísticas 
y las culturas tecnológicas científicas. En este sentido, los autores 
defienden a la cultura cívica porque contiene a las culturas científi-
ca y la humanística tradicional, cuya conjunción les permite actuar 
recíprocamente sin destruirse o polarizarse.5 
5 Esta misma postura mantiene Anthony Giddens (1994), al considerar que 
la mayoría de las veces, los procesos generados por la modernización pro-
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La cultura política de una nación es la distribución particular de 
modelos de orientación hacia los objetos políticos entre los miem-
bros de la nación. La definición y clasificación de tipos de orienta-
ción política de los autores siguen a Parsons y a Shils. Las orienta-
ciones se refieren a los aspectos de la interiorización de los objetos 
y a sus relaciones. Incluyen (1) “la orientación cognoscitiva”, que 
representa el conocimiento general que se tiene de la política, (2) 
“la orientación afectiva, que son los sentimientos hacia el sistema 
político” y (3) “la orientación evaluativa, que son los juicios y opi-
niones acerca del sistema político”.
La propuesta de estos pioneros nos presenta tres tipos de cultu-
ra política puras: Cultura política parroquial, cuando los individuos 
saben algo del sistema político pero no se sienten capaces de in-
fluir en él; La cultura política sujeta o subordinada, cuando se sabe 
del sistema político, pero se consideran subordinados a los actores 
principales; La cultura política participativa, donde los miembros 
de la sociedad procuran estar orientados explícitamente sobre el 
conjunto del sistema y de las estructuras políticas y administrati-
vas y “el proceso de output e input”. Además, distinguen tres tipos 
mixtos de cultura política, que son las que potencialmente se dan 
en la realidad: 1) La cultura parroquial y subordinada. Éste es un 
tipo de cultura política en la que una porción sustancial de la po-
blación ha rechazado las demandas exclusivas de difusión tribal, 
pueblo o autoridad feudal y ha desarrollado obediencia hacia un 
sistema político más complejo con estructuras gubernamentales 
centrales especializadas. 2) La cultura subordinada y participante. 
En donde existen porciones de población activa hacia el sistema 
político, pero que conviven con otras porciones en donde la po-
blación acepta pasivamente los outputs del sistema. 3) La cultura 
parroquial y participativa. En esto, nosotros tenemos el problema 
contemporáneo de desarrollo cultural semejante al de muchas de 
las naciones que están surgiendo, donde la cultura política es pre-
dominantemente parroquial y las normas estructurales que se han 
introducido son normalmente participativas.
vocan una hibridación de elementos tradicionales y modernos, cuyo resul-
tado es la sociedad post-tradicional.
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En las sociedades occidentales democráticas se presentan inelu-
diblemente algunas preguntas sobre la socialización política, es de-
cir, el proceso por medio del cual los integrantes de la sociedad de 
un Estado aprehenden la cultura política dominante de su país. En 
este se identifican dos grandes áreas. El primero se relaciona con la 
naturaleza de envolvimiento político que sondea las cosas y la ma-
nera en la que las personas jóvenes adquieren su identificación con 
el desarrollo de la política, su información política y sus actitudes 
hacia la participación política. El segundo se refiere a la dirección 
del envolvimiento político, que es la adquisición de ideologías polí-
ticas, las cuales normalmente son medidas a lo largo de las balanzas 
político-económicas de la izquierda y de la derecha (Easton, 1962).
Cabe destacar que los procesos de hibridación cultural en la era 
moderna conllevan necesariamente al reconocimiento de que la 
mayoría de las culturas políticas son heterogéneas. Incluso las cul-
turas participativas que son totalmente desarrolladas contendrán 
estratos supervivientes de culturas subordinadas y parroquiales. 
Y habrá diferencias persistentes y significantes incluso dentro de 
esa parte de la cultura que se orienta hacia la participación y la 
orientación política. Adaptando la terminología de Ralph Linton 
(1992)6 al propósito de Almond y Verba, ellos utilizan el término 
subcultura para referirse a las partes que componen a las culturas 
políticas, pero distinguen dos tipos de hendidura de lo subcultural. 
El término puede usarse para referirse a estratos de la población 
que se orientan persistentemente de una manera hacia las inputs de 
la política y los rendimientos, pero fielmente están orientados hacia 
la estructura política.
Actualmente se cuestiona que la democracia liberal esté com-
prometida a tratar a todos los ciudadanos como individuos libres e 
6 El término subcultura fue acuñado en la década de los 40’s del siglo XX 
(Linton, 1992). Es importante hacer notar la crítica que posteriormente se 
le hizo a los autores por no darle la importancia requerida a la subcultura, 
pues su estudio muestra a culturas nacionales, provocando que muchos 
aspectos importantes de las subculturas quedaran a la deriva (Lijphart en 
Almond y Verba, 1980). Este texto es muy importante por la serie de críti-
cas que trajo consigo la publicación de The Civic Culture.
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iguales pues un régimen de este tipo debe ser equitativo e interco-
municable con sus ciudadanos y éstos deben tener como caracterís-
tica dentro de ese régimen, verse entre sí como individuos libres e 
iguales, y parece que ello no sucede así. Lo antes dicho implica que 
ellos y los otros no deben verse como definidos por sus familias, 
grupos étnicos o identidades religiosas, lo que llevó a la instala-
ción de un sistema de clasificación jerárquica muy diferente, que 
no respetó las identidades comunitarias o locales de los individuos-
ciudadanos, y que provocó serios resquebrajamientos en el sistema 
de valores de algunas sociedades (Bridges, 1994, 15).
Por otra parte, el reordenamiento tecnológico de los procesos 
de producción y comunicación de los últimos años cambió las con-
diciones y la importancia de la lucha política y sindical de la época. 
Ello provocó que los partidos políticos tengan menos militantes 
y los sindicatos menos afiliados. Además, las políticas neolibera-
les que buscan tratar con individuos y no con colectividades, dan 
como resultado que estas instituciones reduzcan su peso como ins-
tancias de expresión ciudadana, la cual se canaliza por otras vías 
como las organizaciones de barrio, los tejidos comunitarios y en 
últimas fechas las redes sociales. Este proceso plantea la necesidad 
de repensar a la cultura política como un espacio público en donde 
interactúan diferentes formas de pensar y de creer, es decir, un 
espacio público pluricultural e intercultural y no de una identidad 
monocultural.
Thomas Bridges, en el texto citado, plantea la necesidad del re-
conocimiento de diferentes formas de identificación en la sociedad 
posmoderna, clave para una vida democrática saludable. Plantea 
que en el liberalismo modernista se requieren ciudadanos que desa-
rrollen y cultiven identidades que involucren los puntos de vista de 
los demás. La primera identificación es la comunitaria y la segunda 
es la cívica. El ciudadano debe ser capaz de poner en práctica sus 
dos identidades, defendiendo sus creencias particulares. La relación 
entre la identidad comunitaria y la identidad cívica como un proceso 
de ayuda mutua y no como una relación competitiva es, quizá, la 
contribución contemporánea más importante sobre el tema.
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Cultura política en México
Para estudiar las características de la cultura política mexicana y la 
intensidad y los mecanismos de la participación política es necesa-
rio remitirse a la época de la Independencia, pues es cuando surgen 
y se enfrentan las perspectivas liberal y conservadora. La idea libe-
ral, que se impuso a la conservadora, se sustenta sobre el conjunto 
de valores y supuestos del individualismo. En este sentido se debe 
considerar que los ciudadanos dentro de la lógica liberal antes que 
nada son individuos. Frente a él, las instituciones, y todas las formas 
de organización, no son sino espacios que pueden ser explicados 
por los intereses y acciones individuales. Pero la realidad mexicana 
era distinta a las aspiraciones de la élite política encargada de la 
instauración del Estado, pues presentaba a la naciente mexicanidad 
como una sociedad fractal, barroca, en donde situaciones contra-
dictorias lograron convivir para llegar a conformar al mexicano.
En la aspiración por contar con una nación formada por ciu-
dadanos competentes, casi todos los escritores y políticos del siglo 
XIX estaban convencidos de que el campo, considerando a los in-
dígenas y ladinos, era un peso muerto para la política nacional. 
Asunto curioso de por sí, en una sociedad abrumadoramente rural, 
pero lo que es notable es que a la mayoría les parecía, si no natu-
ral, por lo menos comprensible (Escalante, 1992, 55). Esta postura 
da como resultado una ausencia de los ciudadanos. El problema 
era sin duda, que tanto la idea de nación como la de ciudadanía 
eran demasiado amplias al momento de la construcción del Esta-
do mexicano; exigían una conciencia de identidad que económica 
y culturalmente no tenían fundamento, pues la naciente sociedad 
mexicana heredó sus características esenciales del viejo orden co-
lonial. La versión del orden social de las clases propietarias era por 
fuerza jerárquica y muy distante del modelo republicano. Gonzalbo 
plantea que en todo el siglo XIX, no había ciudadanos simplemente 
porque no había individuos. Las corporaciones como la Iglesia y el 
Ejército, así como la tradición de los pueblos de indios, aunado al 
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analfabetismo y a la ignorancia del idioma español produjeron una 
raquítica participación ciudadana.7 Esta situación predominó, con 
algunas variantes, hasta bien entrado el siglo XX. Pero la estructura 
corporativa, golpeada fuertemente en los últimos años, aún sub-
siste con muchos sacrificios y con la incertidumbre de su futuro a 
mediano plazo.
Después de la Revolución se produjo un cambio importante en 
la cultura nacional. La interacción de la política local, regional y 
nacional originó el diálogo entre el Estado y la sociedad (Vaughan, 
1997). Estos cambios no solo provenían de la ciudad capital, donde 
los grandes intelectuales comenzaron a dar una nueva identidad a 
la nación a través de su trabajo, también en otras partes del país la 
cultura cambió. El resultado fue una cultura folclórica en distintos 
ámbitos como la música o el cine; incluso, en la construcción de 
arquetipos y estereotipos del mexicano y su medio (paisajes) y cos-
tumbres.
La cultura surgida del movimiento armado va muy ligada al 
discurso político, donde se resaltaba el “ser mexicano” y comienza 
a crearse un nacionalismo. A su vez, este nacionalismo cuenta con 
tres componentes básicos: la identidad nacional, los intereses na-
cionales y la política nacionalista. En el primero se pueden incluir 
factores como raza, lenguaje y religión; el segundo se basa más 
en principios políticos, doctrinas e ideologías; y el último enfati-
za el nacionalismo como un estilo de política, quizás más como 
un “sentido personal“ o una “ideología de legitimidad” (Morrison, 
1999). Sin embargo, ni el liberalismo republicano ni las políticas 
populistas pudieron minimizar el índice de polarización en la que 
se encuentran los grupos que integran a la sociedad mexicana, por 
ejemplo en el tipo de cultura, y en este caso de la cultura política 
de los mexicanos.
7 Esta misma postura la tiene Alfredo Echegoyen (1998, 506), quien considera 
que el establecimiento de todos los Estados latinoamericanos tuvieron que 
enfrentarse a las corporaciones y estamentos como la iglesia y el ejército, 
que tornaron imposible el sueño de construcción de Estados democráticos 
modernos cabalmente insertados en la órbita capitalista mundial.
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Algunos autores realizaron tipologías sobre la cultura política 
de la sociedad mexicana (Alonso y Lapuente, 1990). Según ellos, 
una es la cultura política de las capas analfabetas y otra la corres-
pondiente a las capas educadas: aunque en el marasmo existe la 
posibilidad de movilidad. Además de la existencia de lo que se ha 
denominado analfabetismo político, hay una cultura política que 
ha sido señalada como restringida aunque también aparece la ca-
lificada de amplia. Se plantea que la cultura política es algo que 
se aprende en la vida cotidiana, en la familia, en la escuela, en las 
organizaciones sociales y sobre todo en las contiendas sociales en 
donde se identifican amigos y enemigos y en donde se elaboran es-
trategias y tácticas. De esta postura se puede inferir que la actividad 
política cambia de acuerdo al tipo de cultura política con la que se 
cuenta y ello permite explicar situaciones disímiles.
Sobre las contradicciones de la cultura de los mexicanos es im-
portante resaltar que la cultura política que se está gestando es de 
intolerancia al uso de la violencia por parte del Estado, pero que al 
mismo tiempo refleja la intolerancia del ciudadano. Esto se eviden-
ció en un informe sobre la cultura política del país, los mexicanos 
de los noventa, donde se preguntó a algunos mexicanos si las leyes 
deben ser respetadas en todos los casos, y casi una tercera parte 
respondió que deben ser respetadas si son justas, y son justas si a 
él le parecen justas (Aguilar, 1999), postura que refleja que las aspi-
raciones de una sociedad más sana aún se encuentran lejos de las 
prácticas de los ciudadanos mexicanos.
Con relación a los sentimientos y la participación política de los 
ciudadanos mexicanos, Guido Lara (1997)8 encuentra siete barre-
ras ideológicas en jóvenes de 20 a 24 años en diferentes regiones 
del país, cuya información fue recogida en 1991, obteniendo los 
siguientes resultados:
8 Con relación a la cultura política de los mexicanos, es importante mencio-
nar que Gabriel Almond y Sydney Verba (1963, 95-97) consideran, entre 
otras cosas, que las campañas electorales son ignoradas y que en general 
los mexicanos se muestran pobremente informados en comparación con 
los estadounidenses, ingleses, alemanes e italianos, pero que gustan de opi-
nar mucho sobre política.
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1.- El interés inmediato colocado sobre la mediación democrática. “Al 
campesino… no le interesa quien quede o quien gane, quiere sacar 
beneficios ¿Sabes qué? ¿Qué me vas a dar? ¿Cuánta gente quieres?”.
2.- Círculos perversos arraigados. “Sabe qué, quiero que me votes.-si 
como no, pero yo quiero esto, pan, tortilla..y ya no te lo pago. Yo de 
esa manera estoy supuestamente vengando, cuando me necesita me 
busca, yo le pido y así andamos navegando”.
3. Asumir la imposición como algo inevitable. “No elegimos 
realmente al que nosotros estamos de acuerdo, sino que es 
algo que ya está establecido y que no hay vuelta de hoja”.
4.- El gradualismo tatuado. “No puedes acostumbrar a la gente del día 
a la noche de que ya va a cambiar y de que tú eres el que va a escoger 
al que va a gobernar““
5.- Legitimación del autoritarismo. “Yo sí estoy de acuerdo que el presi-
dente elija al siguiente presidente”.
6.- Resistencia al cambio.“Más vale malo por conocido que bueno por 
conocer”.
7.- Élites que desprecian a la mayoría. “Si tu enfrentas a diez sabios 
contra once tontos van a ganar los tontos”.
Tomando en consideración este estudio, resulta pertinente cuestio-
nar uno de los paradigmas más difundidos, el que considera que el 
proceso de modernización va acompañado necesariamente de una 
democratización, y que la apertura política no puede darse sin su 
correspondiente desarrollo económico. Basta con observar el caso 
mexicano, donde la modernización y su correspondiente seculari-
zación no han logrado promover una democracia palpable, creíble, 
donde no se registren coacción, compra de votos, incertidumbre 
sobre la función de los órganos electorales, entre otros asuntos. Ni 
siquiera la alternancia en la Presidencia entre el PRI y el PAN ha 
logrado consolidar el sentimiento de vivir en democracia.
Es tentador suponer que el PRI se mantuvo en el poder duran-
te siete décadas debido a la baja escolarización de la ciudadanía, 
aunado a que se apropió de los símbolos que dan identidad a los 
mexicanos. Sin embargo, consideramos que la pobreza puede ser 
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una mejor explicación: donde hay gente sin tener seguro el alimen-
to diario es más fácil intercambiar su “promesa de voto” a cambio 
de algún recurso económico o material. Sobre este tema, el estudio 
realizado por Guadalupe Pacheco (1990) que considera como va-
riables las características socioeconómicas, la escolaridad, el sexo, 
los medios de información, las actitudes respecto al sistema político 
y la cuestión si se discute de asuntos políticos concluye que a mayor 
edad y si se pertenece al sexo femenino, el apoyo es hacia el PRI; la 
baja escolarización asociada a los bajos ingresos conllevan al apoyo 
del PRI; y los medios de información en esos años no jugaban un 
papel relevante como hoy día sucede.
La investigación de Alduncín Abitia (1991) nos ha mostrado la 
baja participación de la sociedad mexicana de la década de los 
años ochenta en la política.9 En su estudio marca como factores a la 
apatía, la indiferencia, el desinterés e incluso la ignorancia en torno 
al desarrollo de la política del país. De sus encuestas se despren-
den los siguientes resultados: la gente no participa en actividades 
políticas en un 42%; sólo en 6% dijo que los aspectos políticos le 
interesaban mucho. El 77% considera que el país requiere de una 
mano firme y enérgica y sólo el 46% está de acuerdo en que la 
organización política puede ayudar a satisfacer las necesidades de 
ellos mismos.
Otros resultados importantes son que el 40% de las mujeres no 
habla de política y que los varones no lo hacen en un poco más de 
una quinta parte, sólo el 2% platica de esta actividad social con sus 
hijos. Estas cifras nos muestran el desconocimiento de los sucesos 
de la actividad política y a la par la cultura sexista de los mexicanos, 
en donde las mujeres, todavía en muchos casos, están consideradas 
más bien para las labores hogareñas. Aunque es pertinente hacer 
el señalamiento de que en los últimos años, la figura del hombre 
ha ido cediendo terreno como la figura del “jefe de familia”, ante 
el aumento de las madres solteras y los altos índices de mano de 
9 En este estudio se consideran como variables la escolaridad, la religión, el 
nivel de ingresos, entre otros. Los aspectos negativos crecen en relación a 
los bajos ingresos y la baja escolaridad, y viceversa.
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obra femenina en los más variados puestos laborales. Esta situación 
nos permite replantear el papel de la familia y de sus relaciones al 
interior, pues nos puede mostrar las pautas de una nueva sociedad 
en donde la convivencia está siendo regulada por la condición de 
respeto al otro y la igualdad de oportunidades.
De la esfera pública a la privada 
y de la privada a la pública, 
la participación política hoy
Durante los años de dominación priísta, algunos intelectuales con-
sideraban que la democratización de México nunca sería una reali-
dad mientras el PRI siguiera en el poder, ya fuera a través del fraude 
o incluso ganando limpiamente las elecciones, ya que si ese parti-
do ganaba significaba que algo estaba funcionando mal, por más 
que hubiera una apertura, porque un régimen que había durado 70 
años y que el pueblo no quería renovar, pero que confirmaba en el 
poder, no revelaba una salud democrática. Sostenían que la salud 
democrática de un país exige la alternancia, la renovación y la acti-
tud crítica hacia el pasado, sobre todo si el pasado ha sido autorita-
rio, un régimen absolutamente dictatorial, aunque el modelo haya 
sido distinto a las dictaduras militares (Vargas Llosa, 2000: 20).10
Como sector social, el empresariado mexicano fue uno de los 
primeros en combatir públicamente el monopolio estatal, primero 
el económico y desde inicios de los setenta el político. Como gru-
po político, los tecnócratas van a hacer lo mismo desde el interior 
de las estructuras de gobierno al disputar el poder a los políticos 
tradicionales. Del primero podemos decir que de 1940 a 1970 vi-
vieron una exclusión relativa como actores políticos y que a partir 
de los setenta su actuación política se torna más preponderante, al 
10 En este tema, Noam Chomski considera que la alternancia en México 
puede ser sólo una ilusión, que puede llevar incluso al totalitarismo. La 
Jornada, 27 de junio de 2000, p. 3.
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decidir, según Garrido y Puga (1990) que no dominarán más tras 
bambalinas, sino que están dispuestos a disputar el poder a la clase 
política y transformar las bases mismas del Estado mexicano. En 
esta transición, como reconocen Luna, Tirado y Valdés (en Pozas y 
Luna, 1991: 21-88) jugará un papel relevante la concientización de 
sus integrantes para defender sus derechos, siendo su objetivo final, 
lograr su representación por ellos mismos.
Destacando los factores culturales, podemos decir que el ele-
mento que les permitirá vincular su comportamiento individual 
con el de conjunto, como clase empresarial, es la aceptación de la 
tesis de la racionalidad económica que una vez compartida por to-
dos determinará este comportamiento (Buchanan y Tullok, 1993). 
Desde esta perspectiva, las pugnas entre ellos serían producto de 
que no comparten la misma racionalidad, la misma ideología, y 
que ésta es susceptible de construirse mediante la misma educa-
ción, el uso de un lenguaje común y de intereses compartidos que 
harían el papel de parámetros de referencia en la interpretación del 
papel social.
La ideología empresarial, y su defensa del liberalismo económi-
co, están presentes en algunos de los documentos más emblemáti-
cos del pensamiento y estrategia empresarial, entre ellos tenemos 
la Declaración de Principios y la Declaración sobre problemas ac-
tuales del Centro Coordinador Empresarial (CCE), organismo que 
creado en 1975 articula bajo su liderazgo a prácticamente todas las 
fracciones empresariales y por medio de él, los empresarios bus-
can aumentar su participación en el sistema político ya que “surge 
como respuesta a los acontecimientos sociales y políticos que tu-
vieron lugar durante el régimen de  Echeverría, y constituye una 
respuesta a los planteamientos reformistas que se formularon en su 
sexenio” (Arriola, 1988: 61-62).
La Declaración,11 de 17 capítulos, menciona que la persona hu-
mana, por su dignidad, valor y destino trascendente, es principio 
y fin de todas las instituciones económicas y sociales y toda orga-
11 Presentamos un extracto de dicha declaración, el texto completo se puede 
obtener en el periódico Excélsior del 8 de mayo de 1975 ó en Carlos Arrio-
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nización que atente contra la dignidad y la libertad, se convierte 
en opresora y niega sus fines. En el campo económico ello ocurre 
cuando no se permite la libre empresa y se impiden sus efectos 
creadores o cuando se impide realizar un trabajo que se quiere 
(Cap. I), que la propiedad privada es un derecho natural y no pro-
ducto de leyes humanas, por lo tanto, el Estado no puede abolirla 
sino sólo regular su uso (II), que la empresa Privada es la célula 
básica de la economía (III), que un aumento de salario nominal sin 
el correspondiente aumento de productividad es ilusorio, y que la 
única forma de aumentar el bienestar del trabajador es asegurar 
altos salarios reales, pero que para fijarlos se deben considerar las 
posibilidades económicas de la empresa (VI), que es derecho y obli-
gación de los padres educar a sus hijos, derecho que no debe con-
culcarse por el problema educativo nacional, que se puede lograr 
el progreso económico cuando se prioriza la formación de técnicos 
y mano de obra calificada, y que en un sistema democrático el 
Estado debe facilitar la participación del sector privado en la tarea 
educativa (VIII), que en un régimen democrático las tareas econó-
micas corresponden a los particulares pues son ellos quienes crean 
la riqueza, al Estado le toca velar por el interés público y crear las 
condiciones para el desenvolvimiento de las actividades privadas 
participando en: proveer servicios públicos básicos, desarrollar ac-
tividades de interés colectivo en las que la iniciativa privada sea 
insuficiente u omisa, áreas económicas de interés nacional que no 
deben ser controladas por extranjeros ni atendidas por nacionales, 
actividades que por su magnitud requieren esfuerzos conjuntos de 
recursos privados y gubernamentales, aunque en todos los casos 
las empresas mixtas deben ser administradas por el sector privado 
(IX), que un régimen de economía mixta reconoce el papel prepon-
derante de la iniciativa privada en la vida económica y permite la 
acción del Estado en la creación y manejo de aquellas empresas 
estatales que reclama el bien común (X), que la economía no debe 
la Woog. Los Empresarios y el Estado: 1970-1982. UNAM-Porrúa. México, 
2ª. Edición 1988, pp. 233-247.
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ser centralmente planificada sino libremente concertada para que 
coincida con un régimen democrático (XI) que el empresario no 
sólo tiene el derecho, sino también el deber de asociarse consti-
tuyendo organizaciones y convertirlas en promotoras del bien co-
mún (XII), que el control de los medios de comunicación por parte 
del Estado otorga a éste tal poder sobre las conciencias que podría 
convertirse en un dictador, ante ello es imprescindible que se pre-
serve la propiedad privada de ellos y la intervención estatal se ciña 
a asegurar la libertad de prensa. Que el adelanto técnico los ha 
convertido en poderosos instrumentos de educación popular, de 
información, entretenimiento, difusión y de control político, por 
que influyen poderosamente en la ideología y costumbres de la 
comunidad, por ello es importante que el Estado los reglamente 
para que sean vehículo de cultura y no atenten contra la moral ni el 
orden público (XIII), que la industrialización es imprescindible para 
asegurar el empleo, elevar los niveles de vida, explotar los recursos, 
satisfacer las necesidades sociales, producir bienes manufacturados 
para el comercio exterior y no exportar materias primas (XV), que 
los sistemas de control de precios deben ser transitorios y elimi-
narse cuando desalienten la inversión provocando estancamiento 
(XVI), que el gasto público debe sostenerse con impuestos justos, 
que el sistema tributario debe ser realista, y que se debe estimular 
la inversión y la correcta distribución del ingreso impidiendo una 
carga excesiva sobre algunos sectores (XVII).
La Declaración sobre los Problemas Nacionales12 se agrupa en 
XI rubros, entre los que señala que el sector industrial debe crear 
una conciencia de responsabilidad social para que los centros de 
trabajo sean medios de educación para los trabajadores y sus fami-
lias lo que les permitirá elevar su nivel de vida, y que este sector 
debe apoyar la creación de centros educativos de todos los niveles 
que complementen la labor del estado en materia educativa (Ru-
12 Presentamos un extracto de dicha declaración, el texto completo se puede 
obtener en el libro de Carlos Arriola Woog. Los Empresarios y el Estado: 
1970-1982. UNAM-Porrúa. México, 2ª. Edición 1988, pp. 248-261.
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bro II), que es conveniente dar a los particulares la oportunidad de 
comprar las empresas gubernamentales que operen en campos de 
la iniciativa privada permitiendo que los recursos estatales se ubi-
quen en otras áreas, necesidades y servicios que le competen (III), 
que el Estado debe procurar la estabilidad política, social y jurídica, 
una administración honesta, una infraestructura suficiente, elevar 
la productividad agrícola, una política fiscal adecuada, un mercado 
sólido junto con la posibilidad de vender al exterior, asegurar el 
abastecimiento de materias primas, la disposición de mano de obra 
calificada y empresarios capacitados (IV), que crear el suficiente nú-
mero de empleos para una población en crecimiento y disminuir el 
desempleo requiere alentar el aumento de la inversión privada en 
actividades primarias y de servicios evitando el encarecimiento del 
trabajo y propiciando el uso de tecnologías (VI), que las metas del 
Sector Agropecuario deben ser producir los alimentos necesarios y 
la producción de insumos para la industria y que las soluciones del 
modelo de la revolución son caducas (VII), que el desarrollo indus-
trial requiere de una política crediticia, fiscal, comercial y educativa 
junto a la creación de una infraestructura económica que la estimu-
le y la proteja de la competencia exterior (VIII), que las tiendas gu-
bernamentales son una competencia desleal y costosa (IX), que se 
debe fomentar la participación privada en el turismo facilitándole 
las tierras necesarias con seguridad jurídica (X) y que se deben sa-
near las finanzas públicas y promoverse la inversión extranjera (XI).
Señalan que implantar este nuevo modo de producción pasa 
por la aceptación social de la actividad empresarial, rubro en el que 
reconocen dificultades pues señalan que: “su imagen real ha sido 
distorsionada, por cuestiones ideológicas y políticas, relacionándo-
los con los males económicos y sociales, con un apetito insacia-
ble en ellos por la ganancia ocultando su verdadero papel creativo 
como generadores de empleos y salarios, de asumir riesgos para 
producir lo que la sociedad consume y de contribuir, más que cual-
quier otro sector, mediante el pago de impuestos, al desarrollo de 
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la infraestructura social y física, a la elevación del nivel de vida y al 
mayor nivel educativo” (Arriola, 1988: 77-78).
Para cambiar su imagen, el sector privado elabora un antepro-
yecto, del que destacan los siguientes puntos (Arriola, 1988).13 El 
proceso exige una actividad profesional, constante y de largo plazo 
así como recursos necesarios para lograr una tarea completa. Para 
lograrlo se proponen 3 campos de acción: a) en la opinión pública, 
b) en intelectuales y pensadores que pueden influir en escuelas y 
universidades, c) en el medio laboral que depende de las activida-
des empresariales. Para llegar a la masa de la opinión pública se 
utilizará el medio de mayor fuerza y penetración, la televisión, que 
en México es manejada en su mayoría por empresas y empresarios 
interesados en un programa de este tipo y que están dispuestos a 
colaborar si se les proporcionan los medios a utilizar. También se 
puede utilizar la radio y la prensa, igualmente manejados por em-
presarios privados que se han manifestado dispuestos a cooperar. 
Para producir estos medios se requieren elementos profesionales, 
identificados con los objetivos y la realidad del medio empresarial, 
que traduzcan lo que significa el sector empresarial en la actividad 
económica de manera fácil y accesible para la masa. Un elemento 
que puede servir para la consecución de este objetivo es el Cen-
tro de Estudios Económicos del Sector Privado, el cual cuenta con 
información acerca de lo que significa la actividad empresarial en 
México. Los costos pueden disminuir si se logra la participación de 
profesionales que no cobren, especialmente de aquellos que cola-
boran en los medios masivos de información privada. Esta infor-
mación también debe ser inteligentemente planeada e implemen-
tada por medio de órganos internos de difusión como conferencias, 
cursos de capacitación, cámaras de comercio o de industria. Al mis-
mo tiempo se debe cuidar que el proyecto permanezca en manos 
de la iniciativa privada, con un director profesional y el número de 
colaboradores suficientes, que pueden ser canalizados por las em-
13 Nuevamente presentamos un extracto de dicha estrategia, la misma puede 
encontrarse en el libro citado de Carlos Arriola Woog.
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presas en que colaboran para lograr el objetivo, estando los gastos 
financiados por el sector privado a través de contribuciones anua-
les de acuerdo a un presupuesto elaborado por expertos pudiendo 
ser el mismo Centro de Estudios Económicos del Sector Privado 
el encargado de su manejo pues ha brindado resultados positivos.
Esta postura será lidereada por un grupo de empresarios del 
norte, un empresariado cupular cuyo futuro depende de sus rela-
ciones con los EEUU, un empresariado en contra de la rigidez de 
la burocracia gobernante que más tarde serán conocidos como los 
neopanistas.
Lo que urge destacar es, como dice Bellinghausen (La Jornada, 
28 de mayo de 2007) que este proceso no es parte de un ciclo, no 
es sólo un péndulo como muchos pensamos o deseamos, esto va 
más allá, la derecha hoy va por todo, incluida la historia (la me-
moria). Ello porque el triunfo de la derecha hoy en día no es sólo 
electoral, ni sólo en México, es en la generación de las conciencias 
que determinan las posturas asumidas y es a nivel global pues la 
mayor parte de los países hoy día asumen como criterio de política 
económica, interna y externa, el neoliberalismo como eje rector, 
valdría la pena revisar el caso de Grecia, su crisis y su propuesta de 
solución, donde destaca también la resistencia del pueblo griego a 
su implantación lo que reflejaría un proceso inconcluso en compa-
ración con el caso mexicano donde las afectaciones han sido ma-
yores y no se han visto tales resistencias, o el caso Español, donde 
se observa lo mismo.
Ello ha sido posible porque, como los documentos muestran, 
los empresarios pusieron gran énfasis en la educación, a la que le 
reconocieron su gran influencia en la conformación de las clases 
dirigentes y de la formación de la opinión pública. Por ello es que 
las escuelas privadas han reforzado en sus alumnos identidades, y 
relaciones que les facilitan el acceso a los circuitos de poder (em-
presarial, profesional, político o financiero).
Si relacionamos este cambio de postura de los empresarios 
con la educación, podemos observar dos etapas claramente dife-
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renciadas, una que va 1935 a 1959 cuando se construyen 7 de las 
universidades más representativas de la derecha (1935 la UAG en 
Guadalajara, 1940 la UDLA en la ciudad de México, 1943 ITESM en 
Monterrey, 1946 ITAM en el Distrito Federal, 1947 UDLAP en Cho-
lula, Puebla, 1954 Ibero en la capital y 1957 ITESO en Guadalajara) 
que se van a ubicar en tres de los estados históricamente más vincu-
lados con las derechas, Guadalajara (2) Puebla (1) y Monterrey (1) 
más otras 3 en el Distrito Federal, y otra que va de 1960 a la fecha 
donde las IES privadas van a participar de manera más significativa 
en número de planteles, programas, matrícula, docentes y niveles 
de educación (ver cuadro 1).
La implantación y permanencia del modelo neoliberal mostra-
ría la eficacia de la táctica empresarial para conseguir sus objetivos, 
lograr el poder político y usarlo en su beneficio, lo que por otra 
parte, se ha hecho de manera histórica ya que la riqueza privada no 
puede existir sin la ayuda del estado.
En su relación con la política práctica, podemos observar en el 
cuadro 3, que en el municipio de Puebla, los dos alcaldes emanados 
del PAN estudiaron en escuelas privadas, la prepa en el Benavente 
y la Universidad uno en UPAEP y otro en la UDLAP, mientras que 
el del PRI lo hizo en la BUAP. Los dos panistas tienen a sus hijos 
estudiando en escuelas privadas.
En el caso de Tehuacán, de 1975 a 2008 se han electo 11 presi-
dentes municipales, el 100 por ciento han sido empresarios, 7 por 
el PAN y 4 por el PRI. Se logró información de 7, 5 del PAN y 2 
del PRI. De los panistas encontramos que el 100 por ciento estudió 
bachillerato, el 80 por ciento en escuelas privadas y 20 por ciento 
en públicas, de ellos 4 estudiaron licenciatura, todos en escuelas 
privadas (dos en Ibero y dos en otras escuelas poco conocidas) y el 
que no estudió licenciatura cursó un diplomado en la Ibero, de este 
modo, el 100 por ciento curso estudios posbachillerato en escuelas 
privadas, 60 por ciento de ellos en la Ibero. El 100 por ciento de 
los que dieron información acerca de donde estudian sus hijos ma-
nifestó que lo hacen en escuelas privadas, entre ellas encontramos 
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la UDLAP principalmente, aunque también mencionaron la Ibero, 
el ITESM, la U. Cuauhtémoc y la UNID. El caso del Priísta muestra 
altas coincidencias en este rubro pues estudió la prepa y la licencia-
tura en escuelas privadas, el ITESM, y tiene a sus hijos estudiando 
en escuelas privadas, coincidentemente las mismas a las que man-
dan sus hijos los panistas, Ibero, UDLAP e ITESM.
Esta evolución da sentido al argumento de Licha (Udual, 1966), 
las universidades están perdiendo influencia como centros de crea-
ción de un pensamiento crítico respecto al desarrollo y posibili-
dad de transformación social pues cada vez se promueve más que 
resuelvan los problemas económicos de las empresas, pero nues-
tro análisis va más allá, las IES privadas están siendo instrumentos 
de los empresarios y las derechas para reclutar y adoctrinar a sus 
alumnos en la defensa de su ideología sirviendo de preparación de 
cuadros.
Conclusiones
Los empresarios han logrado una presencia que nadie puede igno-
rar, no sólo en la política, donde han logrado un respaldo ciudada-
no que les permite gobernar y ser influyentes en el debate público, 
también se observa en otros ámbitos, trascendiendo de esta manera 
su ámbito natural, el económico, donde siempre se les ha reconoci-
do su importancia. Ello debería bastar para estudiarlas, conocer su 
evolución, sus propuestas, no ignorarlas por aversiones ideológicas 
pues lo cierto es que sus avances son más consistentes que los de 
las izquierdas.
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Cuadro 1 
ESTABLECIMIENTOS DE EDUCACIÓN SUPERIOR 
CREADOS EN EL PERÍODO 1960-1980
AÑO UNIVERSIDAD LUGAR
1960 Universidad del Valle de México México, D. F. 
1961 Universidad del Valle de Atemajac Guadalajara, Jal.
1962 Universidad La Salle México, D.F.
1966 Universidad Tecnológica de México México, D.F.
1967 Universidad Panamericana México, D.F.
1969 Universidad de Monterrey Monterrey, Nvo. L.
1969 Universidad Regiomontana Monterrey, Nvo. L.
1969 Universidad Cristóbal Colón Veracruz, Ver.
1970 Centro de Estudios Universitarios Monterrey, Nvo L.
1973 UPAEP Puebla, Pue.
1976 Universidad Intercontinental México, D.F.
1976 Universidad de Valle del Bravo Reynosa, Tamps.
1979 Universidad del Noroeste Hermosillo, Son.




Año Número de IES Año Número de IES Año Número de IES
1977 77 1986 183 1995 377
1978 78 1987 188 1996 430
1979 96 1988 191 1997 475
1980 108 1989 207 1998 552
1981 123 1990 212 1999 562
1982 139 1991 228 2000 634
1983 151 1992 201 2001 632
1984 161 1993 219 2002 676
1985 176 1994 243 2003 78
Fuente: La educación superior privada en México Adrián Acosta Silva. 
Julio, 2005. http://unesdoc.unesco.org/images/0014/001404/140425s.pdf
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¿Cómo han podido adquirir tanta influencia? Entre algunas de 
las explicaciones esgrimidas tenemos las siguientes: 1) El malestar 
social producido por las transformaciones que acompañan la globa-
lización de la economía y el empobrecimiento de los trabajadores 
y clases medias; 2) Cuestiones culturales, pues una vez satisfechas 
las necesidades elementales, surgen nuevas necesidades y valores 
postmaterialistas; 3)La movilización del resentimiento contra los 
políticos, los partidos y las instituciones democráticas; 4) porque 
tienen los recursos, los intereses y porque se apoyan en los grandes 
poderes fácticos del dinero, los medios y la iglesia. Hasta la clase 
política no supo o no quiso defender sus valores de la agresión, y 
han aceptado esta visión. Ello ha llevado a que hoy lo público sea 
sinónimo de corrupción y despilfarro mientras que lo privado de 
competencia y eficiencia, y no solo entre los empresarios sino entre 
casi todas las capas de la sociedad, internas y externas.
Los resultados electorales de los primeros años del siglo XXI 
generaron credibilidad sobre la actividad política y la ilusión del 
arribo a la democracia. Como apuntó Carlos Monsiváis (1998), 
�aunque no hemos llegado a convertir al voto en un recurso patri-
monial, ya se cree en las votaciones, aunque siguen existiendo las 
enormes dudas o las enormes certezas sobre la manipulación de los 
caciques, sobre el canje de votos, sobre la intimidación en las zonas 
rurales. Pero por lo menos pensamos que el recuento de votos ya es 
confiable y este es un gran avance”. Para nosotros, el proceso elec-
toral del año 2000 nos permite reflexionar sobre el tipo de partici-
pación ciudadana en los procesos políticos del país, pues la manera 
en que se dió el triunfo opositor refleja que la ciudadanía puede, 
de alguna manera, tomar parte activa en las decisiones importan-
tes del país. Una posible consecuencia puede ser una redefinición 
de la cultura nacional distinta de la cultura del Estado, que se ha 
apropiado de los símbolos patrios, de los héroes nacionales, de la 
historia, que se dice portadora de un futuro, de un progreso, que se 
presenta como la garante de una (no cumplida) justicia social, que 
llega a identificar a la nación con el partido gobernante.
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La cultura política democrática implica el conocimiento del 
sistema político y la participación activa en los procesos que se 
generen en un país. Para lograrlo, en México tiene que darse una 
transformación en las actitudes y las orientaciones políticas de la 
sociedad. Pero esta transformación de la conducta y la participa-
ción política en la esfera pública no pueden darse sin una previa 
transformación de la intimidad, de un cambio en las relaciones en 
el seno de la familia y sin la participación activa de la pujante ju-
ventud. En este tenor, es importante considerar que innumerables 
actos de la vida cotidiana tienen su origen y su propósito en la lu-
cha por el poder, en el deseo de atemperar o cancelar la injusticia, 
en la afirmación de la independencia, de la libertad y la soberanía o 
simplemente en la relación con el prójimo para mejorar los niveles 
de bienestar o de disfrutar la vida (Alduncín, 1991). Una de sus con-
tradicciones es, que en los procesos de democratización que se es-
tán llevando a cabo a nivel mundial aparece con mucha insistencia 
la supresión del uso de la violencia, sin embargo se sigue usando y 
abusando cotidianamente de ella.
Uno de los exponentes más importantes de esta corriente es 
Anthony Giddens (1992), quien considera que la transformación 
de la vida íntima proporciona las pautas de una mejor convivencia 
en el mundo moderno, al mismo tiempo que se convierte en la 
base fundamental para la construcción y el desarrollo de una vida 
democrática más sana. Esta transformación en las prácticas de la 
intimidad no sólo se encuentra en la relación sexual y en la cues-
tión del género, sino que es una transición básica en la ética de la 
vida personal. La sexualidad es un terreno de forcejeo político y 
también un medio de emancipación. Quién dice emancipación se-
xual, desde el punto de vista de Giddens, dice democracia sexual. 
Su conclusión es que la autonomía, entendida como la realización 
exitosa del proyecto reflexivo del ego y la condición de relacionar-
se con otros de una manera igualitaria, la participación en el foro 
público y la prohibición de la violencia son los ejes fundamentales 
que forman el espacio en el que debe desarrollarse una convivencia 
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social saludable, teniendo como marco las profundas transforma-
ciones de los órdenes en donde está influyendo lo que muchos lla-
man la posmodernidad, aunque él considera que aún nos encontra-
mos dentro de la modernidad, pues el capitalismo aún sigue aquí.
En este sentido, la democracia no sólo implica la misma opor-
tunidad del individuo para el desarrollo personal, sino también la 
limitación constitucional del poder, sin que se rechace la autoridad. 
La autoridad sólo debe ser justificable en el mismo grado en que 
reconozca a la autonomía. Recalcamos entonces, la autonomía del 
individuo, la participación en la esfera pública y la prohibición de 
la violencia, son los ejes que marcan el espacio en donde debe 
desarrollarse una convivencia saludable y democrática,  y que esta 
situación puede encontrar su base en una transformación de las 
relaciones que se dan en el ámbito de la intimidad, en las relacio-
nes familiares. Por lo tanto, los estudios de cultura política deben 
incluir también las actitudes, los sentimientos y la participación en 
las relaciones íntimas, entre esposos, padres e hijos, de todos éstos 
con sus demás parientes e incluso las generadas por gays y lesbia-
nas; pues este es el espacio en donde las actitudes, los sentimientos 
y la participación en la actividad política en la esfera pública puede 
encontrar sus primeros momentos.
Sin este tipo de análisis no podemos explicarnos la amplia parti-
cipación política de los jóvenes en los inicios de esta segunda déca-
da del siglo XXI. El movimiento “Yo soy #132” parte de la transfor-
mación de las relaciones de dominación en el seno familiar, en el 
ámbito de lo privado, de lo íntimo: se ha pasado de una relación de 
poder regia, en palabras de Aristóteles, a una relación democrática, 
más horizontal, entre padres e hijos, que ha permitido mayor auto-
nomía entre los jóvenes ciudadanos y aún no ciudadanos, pues es 
importante reconocer que un importante número de simpatizantes 
del movimiento no goza todavía de los derechos políticos en toda 
su cabalidad. Sin duda, esto es también producto de la lucha desde 
la subalternidad de diversos géneros emergentes.
Todavía más, las transformaciones de las prácticas y los bienes 
culturales pueden potenciar la participación democrática. Las redes 
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sociales se han convertido gradualmente en un escenario vital para 
desarrollar y fortalecer la cultura política democrática. Podemos 
afirmar que México está construyendo, con muchas resistencias, 
una cultura política de amplia participación, dejando gradualmente 
atrás las prácticas propias de lo parroquial y de lo subordinado, que 
han tratado de ser fortalecidos desde la televisión y sus programas 
“chatarra”. El camino ya se empezó a andar Almond y Verba acer-
taron al presagiar un futuro de cultura política de participación.
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La socialización política en la escuela 




La socialización política es un elemento clave para mantener 
un régimen, un gobierno o sistema político, ésta socialización, se 
vale de diferentes agentes para transmitir una cultura política y de 
ésta manera alcanzar una conducta política determinada y por qué 
no dirigida en algunas ocasiones, uno de los muchos actores de la 
socialización política es indudablemente la escuela quien es la insti-
tución encargada de transmitir valores y símbolos que predominen 
en un país y que den como resultado una cultura política que bien 
puede ser predominante o democrática, sin embargo el ideal sería 
tener una cultura cívica.
Palabras clave: Cultura política, socialización política, escuela, 
educación, valores.
1 Profesor investigador que imparte cursos en la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla 
(BUAP) y en la Universidad del Valle de México (UVM)
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Introducción
Cada segundo que pasa, cada minuto y cada día se lleva a cabo un 
proceso de transmisión cultural que no termina nunca, el ser hu-
mano adquiere y aprende de sí mismo y de otros en su ambiente y 
con el paso de los días y de los años se va conformando en términos 
generales una cultura, lo mismo pasa con la cultura política la cual 
es producto de la socialización política que tiene como agentes, 
diversos actores de la sociedad, entre los cuales encontramos a los 
partidos políticos, los medios de comunicación, a la familia y a la 
escuela por mencionar solamente algunos.
La presente ponencia hace una revisión del proceso de la poli-
tización del niño de sexto año de primaria de una escuela pública 
y una privada de la ciudad de Puebla, se escogieron alumnos de 
sexto año de primaria porque concluyen una etapa del esquema 
de la educación básica nacional y los podemos considerar como un 
producto terminado en este segundo nivel, para realizar este traba-
jo comparativo revisaremos en un principio conceptos básicos de 
socialización y cultura política y finalmente revisaremos resultados 
de los cuestionarios aplicados a la población estudiada.
La socialización política
Cuando un niño o un individuo nace dentro de un grupo o entra en 
él se inicia un proceso de enseñanza o adoctrinamiento, en política 
como en otras disciplinas las influencias primarias de patrones de 
conducta dan como resultado un comportamiento humano deter-
minado. Estas influencias se transmiten desde el más viejo a gene-
raciones más jóvenes.
De acuerdo a Robert Levine la socialización en su sentido más 
general, es la adquisición de disposiciones hacia el comportamien-
to que son valuadas de manera positiva por un grupo, y la elimi-
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nación de disposiciones hacia un comportamiento que es valuado 
negativamente por el mismo grupo.2
Cabe hacer mención que los individuos no nacen con una cul-
tura política, es algo que se adquiere y aprende, igual que los va-
lores, creencias, actitudes y conductas políticas que la conforman, 
éste aprendizaje es la socialización política, que no es más que un 
proceso de desarrollo de valores, sentimientos y conocimientos po-
líticos, esta situación se da en todas las sociedades donde los miem-
bros interiorizan los elementos de una cultura política determina-
da, la socialización política se distingue y produce de generación en 
generación durante toda la vida de los individuos pero con mayor 
peso en la niñez y en la adolescencia.3
Por lo tanto la socialización política “es el proceso por el cual 
una persona joven o viejo adquiere su orientación política bási-
ca de otros en su ambiente”.4 Incluido el aprendizaje de valores y 
símbolos, estos valores se aprenden desde la infancia hasta la vida 
adulta ya que se pueden adoptar distintos comportamientos políti-
cos en determinado tiempo y espacio.
Así mismo los individuos interiorizan más los valores políticos 
en su niñez lo que da lugar a que sus primeras experiencias políti-
cas sean muy significativas, por medio de la socialización política 
un individuo adquiere los valores y experiencias de su cultura polí-
tica. Al tener éste contacto diario ya sea directo o indirecto con los 
símbolos y conductas políticas (relaciones de poder y autoridad), 
pueden llegar a proporcionar apoyo al sistema político o formular 
demandas y mantener la estabilidad política, cada uno asimila la 
realidad política a través de la socialización política en función de 
su propia historia política ambiental personal.
2 Citado por Rafael Segovia en La politización del niño mexicano. El colegio de 
México 1975, p. 141.
3 David F. Roth y Frank Wilson, Estudio comparativo de la política, F.C.E., 
México 1983, p.p. 207-209.
4 David Easton and Robert Hess, “Midwest Journal of Political Science, Vo-
lume VI Number 3 August 1962, Wayne State University Press p. 230.
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Es por esto que en las sociedades se transmiten modelos de con-
ducta, expectación y costumbres de una generación a la generación 
siguiente, de las instituciones a los individuos y de un grupo a otros.
Por lo tanto se puede entonces decir, que la socialización políti-
ca es el proceso por el cual a un individuo se le genera un compor-
tamiento, en base a valores, símbolos, prácticas y actitudes hacia la 
política, y la podemos entender también como el proceso mediante 
el cual, a través de conocimientos, valores y actitudes, se crea un 
ambiente propicio para formar niños y/o personas jóvenes en el 
terreno de la política.
En la misma idea durante el proceso de socialización el indivi-
duo puede pasar por distintas etapas las cuales pueden ser: interés, 
apatía, descontento, identidad o admiración, ya sea de aconteci-
mientos históricos o de personajes de la historia misma, en éste 
proceso también se adquieren ideologías políticas.
Es por ello que el proceso de socialización política prepara a los 
individuos para que participen en el sistema político y aprendan a 
formular sus demandas, simpatía y aceptación, este proceso ayuda 
a crear un ambiente propicio para que los individuos se involucren 
y para que esto se logre es indispensable que los valores y actitudes 
políticas sean congruentes con los agentes que los transmiten.5
Es necesario comentar que la socialización política une a los 
individuos con los procesos políticos de un sistema, además de ser 
el medio ideal para que se mantengan valores y orientaciones de 
una cultura política, también ayuda a mantener estable el sistema 
y que sean aceptados por la sociedad. Por lo tanto juega un papel 
importante en cualquier sistema político, independientemente el 
momento por el que atraviese. Un sistema político establece de 
muchas maneras como será la socialización y conscientemente cual 
será la herencia política para los miembros de la sociedad y obte-
ner apoyos en el futuro.
Por lo tanto la socialización política involucra al individuo en 
la sociedad y lo vuelve activo al relacionarlo con valores y acti-
5 Jacqueline Peschard «La cultura política democrática» Cuadernos de di-
vulgación democrática, No.2., IFE., Agosto, México 1995 p.p. 43-45.
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tudes que predominan, además garantiza que se mantengan una 
cultura y un sistema político. Esto a manera de reconocimiento y 
aceptación por parte de los individuos, así es como la socialización 
cumple con un papel de legitimación, puesto que los individuos 
están conformes y se identifican con el sistema político, y este a su 
vez los prepara para asegurar apoyo en un futuro. Los individuos 
llegarán a identificar una autoridad fuera de la familia y la escuela, 
identificándose con símbolos y roles político. En esta relación que 
se da entre el individuo y el sistema político, puede dar como resul-
tado admiración o sentimientos positivos, o el individuo puede no 
interesarse en la vida política y mostrar cierta indiferencia.6
Cultura Política
El proceso de SP es el resultado de una sociedad o grupo con una 
cultura política determinada.
Si bien es cierto cada sociedad de hombres posee su propia cul-
tura distintiva, hay un comportamiento de uno y otros, la cultura es 
más que una colección de simples actitudes aisladas de conducta, 
Admason Hoebel define a la cultura como la “suma total integrada 
de rasgos de conducta aprendida, que son manifestados y compar-
tidos por los miembros de una sociedad”.7
Se entiende que la cultura es una invención social y debe con-
siderarse como una herencia social que a fuerza de seguir patrones 
de conducta se va creando, por lo tanto ésta existe antes de cual-
quier individuo y persiste aún después de su muerte, sin embargo 
es definida también como: “un conjunto de todos los tipos de ac-
tividad transformadora del hombre y la sociedad así como de re-
sultados de dicha actividad.”,8 por lo tanto la cultura es cambiante 
y modificable y al momento de transmitirse otorga identidad a los 
6 David Easton y otro. ibíd. p.p. 231-246.
7 Hoebel Adamson, el Shapiro, Harry L. (comp.) Hombre Cultura y Sociedad, 
FCE, México 1975, p.231.
8 Breve Diccionario Filosofico, ed. Cartago México, 1980, p. 41.
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miembros de la comunidad. Es pues todo aquello que contribuye a 
la formación de la visión del mundo y del comportamiento social 
de los individuos, por lo tanto todo individuo posee una cultura 
distinta a la cultura de los demás miembros de una sociedad, pero 
con patrones de conductas similares o iguales.
En la década de los años sesenta Gabriel Almond y Sidney Ver-
ba, elaboraron un concepto de cultura política que ha tenido gran 
difusión, éste se refiere al comportamiento político, el sentido de 
pertinencia y participación en la política, los procesos electorales y 
la conciencia que se tiene de organización social, así como valores 
y creencias relacionados con el sistema político.
Se entiende que la cultura política es un conjunto de orientacio-
nes sociológicas de los miembros de una sociedad en relación con 
la política, Parson y Shils reconocen tres tipos de orientaciones: 
Cognitiva, de tipo afectivo y de tipo evaluativo.
1. Orientación Cognitiva, conocimiento y creencia acerca del sis-
tema político, roles e inconvenientes de esos roles, sus deman-
das y sus productos;
2. Orientación Afectiva, sentimientos acerca del sistema político, 
roles empleados, funcionamiento, y
3. Orientación Evaluativa, juicios de opiniones acerca de objetos 
políticos que típicamente envuelven la combinación de valores 
estándares y criterios con información y sentimientos.9
Según, Almond y Verba consideran que “la cultura política viene 
a ser la frecuencia de diferentes clases de conocimiento, afecto y 
orientación evaluativa, dirigida hacia el sistema político en gene-
ral, sus demandas y productos, así mismo cómo se ve el individuo 
como actor político”.10
9 Almond, Gabriel and Sidney Verba, The civic Culture: political attitudes 
and Democracy in five nations, Princeton, New Jersey, Princeton Univer-
sity Press, 1963.
10 Ibid. p. 17
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Para la realización de este trabajo nos basamos en el modelo 
presentado por Almond y Verba, quienes elaboran una tipología de 
cultura política y diferencian tres tipos que a saber son: Cultura Pa-
rroquial, Cultura Política de súbdito y Cultura Política Participante.
La primera es para sociedades simples en donde las institucio-
nes no existen propiamente dichas o coinciden con otras funciones 
que pueden ser religiosas, Los roles políticos son difusos.
La segunda es característica de las sociedades donde los conoci-
mientos, sentimientos y evaluaciones de sus miembros se refieren 
al sistema político en su conjunto, pero seguirán a las autoridades 
del lugar, en consecuencia las orientaciones son de tipo pasivo, 
puesto que sus orientaciones están dirigidas hacia los inputs. (Obje-
tos de entrada), el sujeto se encuentra limitado solo a ver de manera 
general el sistema político y
La tercera se refiere y prevé una posición activa del individuo 
tanto al nivel de entradas y de salidas y decisiones. Se da un conoci-
miento del sistema político como un todo, con estructuras políticas 
y procesos tanto políticos como administrativos.
Sin embargo, encontramos que hay a una mezcla de culturas 
políticas lo que nos da a entender que toda cultura política es mix-
ta, que la cultura cívica de la que hablan Almond y Verba no es más 
que una aleación de parroquianos, sujetos y participantes.
Con base a esta mezcla de culturas tendremos:
a) Cultura de sujeto parroquial
b) Cultura de sujeto participante
c) Cultura parroquial participante
El presente trabajo hace referencia a la investigación realizada por 
Rafael Segovia en la década de los años setenta intitulada “La po-
litización del Niño Mexicano”, que representa uno de los primeros 
intentos en abordar el tema de socialización política, ese estudio 
se centró primordialmente en la construcción de la legitimidad del 
sistema político mexicano y que fue caracterizado en su momento 
como un sistema autoritario.
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La Escuela como agente socializador
Por lo tanto para la construcción de una cultura política es necesa-
rio que existan las condiciones adecuadas para su correcta transmi-
sión, retomar la pluralidad de valores y actitudes de los miembros 
de una sociedad, pero para que la SP produzca sus efectos necesita 
de instrumentos a los que llamamos agentes de la SP, que son los 
encargados de transmitir los valores, sentimientos, símbolos, creen-
cias, conocimientos y prácticas políticas los cuales deben ser acep-
tados e interiorizados por los individuos y además de convertirlos 
en parte de su conducta.
Es necesario mencionar que entre los agentes de SP encontra-
mos a la familia, los medios de comunicación, los partidos políti-
cos, los sindicatos, los clubes, los grupos de amigos y desde luego 
la escuela, ahora bien generalmente la familia es el primer agente 
con el que el individuo tiene contacto, por lo tanto las orientaciones 
políticas básicas se adquieren en familia y las relaciones de poder y 
autoridad de pueden ver reflejadas en ambos padres.
Se puede decir que el segundo contacto del niño con la vida 
política se reproduce en la escuela, en donde se darán relaciones 
de poder y autoridad y muy probablemente existan sentimientos 
ya sea de admiración o respeto y desde luego sentimientos negati-
vos hacia las figuras de poder que se integran en la vida del niño, a 
diferencia de la familia la escuela si tiene una transmisión dirigida y 
ordenada (no se cuestiona aquí si está mal ordenada o pesimamen-
te dirigida) en esta SP existen contenidos políticos específicamente 
planeados, con esto el niño adquiere valores, creencias, y símbolos 
con relevancia política. Es por eso que la SP escolar es más sistema-
tizada que la familiar, ya que su contenido es más politizado que 
la otra, aquí se busca crear buenos ciudadanos que en un futuro 
otorguen apoyo, den consenso y legitimen al sistema político.
Así mismo la SP en la escuela puede continuar en cierta medida 
con la familiar, esta situación se da cuando por parte de los padres 
existe una elección planeada de la escuela a la que asistirán sus 
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hijos, esto puede tener como razón que prevalezcan las conductas 
de la familia en la escuela, se busca claro reforzar lo aprendido por 
los padres para que exista una identificación entre la familia y la 
escuela.
A diferencia de la familia la escuela resulta ser un agente con 
mayor influencia por parte del estado, esto sucede al encargarse 
éste en gran medida de la educación, las mismas escuelas privadas 
se deben acatar a los planes y programas establecidos por las insti-
tuciones políticas.
La escuela es uno de los agentes generalmente utilizado por el 
sistema político, a través de los cursos de historia y civismo y la 
utilización de determinados textos, mediante éstos se puede dirigir 
a los niños y jóvenes, procurando que interioricen roles políticos 
deseados por el Estado, además de los tradicionales, como son: 
lealtad al país, honor a la bandera, amor a la patria, así como incul-
car un sentido de identidad nacional y enseñar normas de partici-
pación política.11
Desgraciadamente para unos y felizmente para otros la SP esco-
lar es un instrumento para el entrenamiento de los niños en un rol 
político, y para transmitir valores y normas en forma controlada 
y efectiva. El sistema político utiliza a la educación a través de un 
control, al supervisar los planes de estudio y los libros de texto, se 
pretende con esto idealizar al Estado y a su historia política siendo 
ésta selectiva para que se interioricen los valores dominantes de 
una sociedad.
Ahora bien, volviendo a lo descrito en líneas anteriores, la es-
cuela, cumple funciones fundamentales en el proceso de socializa-
ción ya que, junto con el resto de instituciones que intervienen en 
el proceso educativo prepara a los individuos para que se enrolen 
en una sociedad completa e ideológicamente definida. Su función 
prioritaria es de carácter político social, ya que se sustentan en un 
determinado ejercicio de la razón, dentro de un proyecto político 
ideológico de sociedad que le concede la autoridad legítimamente 
11 David Roth, íbid. pp. 208-209
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reconocida de su imposición. “la escuela es una de las instituciones 
transmisoras de conocimientos y técnicas así como de los conflictos 
y temores de cada época”. La escuela, es, pues, un reflejo de la ci-
vilización, de la cultura y de los problemas que las distintas formas 
de presión social que ejercen quienes la componen. “De ahí que la 
fuerza de valores transmitidos en la escuela esté determinada por 
un largo periodo de inculcación con el fin de producir, reproducir 
y perpetuar la cultura política. “Toda educación tiene un fin político 
y se dirige a reforzar un grupo nacional religioso e incluso social”.12
¿Y al terminar la primaria qué tenemos?
A partir de lo anteriormente expuesto, los sujetos de estudio fueron 
alumnos de sexto grado de primaria pues se analizan como resul-
tado de más de seis años de socialización, es decir en ese momento 
se puede determinar cómo van y hacia dónde van los individuos 
en relación a sus orientaciones políticas, la escuela como agente 
de la socialización política, tiene un fin político, es decir es una 
institución que reproduce los valores preestablecidos por el Esta-
do, razón por la que resulta ser un agente ideal para realizar una 
investigación.
De una muestra integrada por ocho escuelas escogidas al azar, 
se tomaron cuatro privadas y cuatro oficiales estas últimas perte-
necientes a una misma zona escolar, con la finalidad de tener un 
análisis comparativo que no sea tendencioso, ya que la población 
encuestada es de sexto año de primaria y tienen ya valores trans-
mitidos, tanto de la familia, de la sociedad y de la escuela y están a 
punto de concluir un periodo de instrucción escolar básica por lo 
que sus respuestas pueden ser consideradas como producto de la 
misma, el total de alumnos fue de 304 en las instituciones privadas 
(142 niñas -162 niños), mientras que en las oficiales hubo un total 
de 367 (207 niñas -160 niños)
12 Octavio Paz, Laberinto de la Soledad, FCE, México, 1963, pp. 120-121
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A esta población se le aplicó un cuestionario dividido en temas 
concretos para poder clasificar con mayor precisión las respuestas, 
es necesario contar con un mínimo de información esencial para 
identificar al tipo de población, conocer la conciencia histórica e 
identidad nacional y nacionalismo que han adquirido a través de la 
instrucción escolar.
Del cuestionario se desprende que los niños identifican en am-
bas escuelas a sus representantes de elección popular como lo son 
el Presidente de la República, Gobernador y el Presidente Muni-
cipal sin embargo no todos identifican a algunos actores políticos 
salvo Andrés Manuel López Obrador quien goza del conocimiento 
de la población.
 En cuanto a las instituciones políticas los partidos son bien 
identificados por los encuestados sin embargo la mayoría no está 
interesada en incorporarse a un partido en el futuro o a llegar a ser 
político y la imagen que tienen de estos no parece ser positiva, pero 
afortunadamente estos niños piensan votar cuando sean mayores 
de edad. El cuestionario también nos ayuda a determinar que son 
la escuela y la familia donde más hablan de política y lo hacen con 
los maestros y con sus padres, sin embargo existe mucha informa-
ción e influencia de los medios de comunicación.
Conclusión
Para concluir podemos decir que la escuela como la familia son 
los agentes que funcionan como pilares de la socialización política 
sin olvidar que la influencia de los medios de comunicación cada 
día es más fuerte, sin embargo la escuela sigue siendo el eje con-
ductor para que un individuo que termina la primaria se encuentre 
ya preparado para incorporarse a la sociedad y la siguiente etapa 
(secundaria). El Estado mexicano ha sido protagonista y es quien 
determina que valores serán transmitidos para estructurar una cul-
tura política, sin embargo esto no se logra en atención a las diferen-
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cias sociales y económicas que dan como resultado una sociedad 
heterogénea.
Es importante hacer notar que todo aquello que se relaciona 
con la política no goza en su totalidad de la simpatía del niño in-
cluso el cuestionario fue visto con desprecio al saber que era sobre 
orientaciones políticas, a pesar de esto existe un interés por la po-
lítica, ya sea para descalificar a partidos y actores políticos o para 
participar en elecciones futuras o instituciones políticas.
Definitivamente en México existe una herencia cultural y esta 
herencia da como resultado una cultura dominante, quizá la in-
tención sea la de mantener estructuras políticas, y no la de for-
mar futuros ciudadanos que participen en la vida política del país, 
la investigación nos muestra que los alumnos tienen información 
pero no nos garantiza una participación futura y mucho menos que 
lleguen a ser individuos que se involucren directa o indirectamente 
en la vida política.
Siguiendo la tipología de Almond y Verba llegamos a la conclu-
sión que la cultura política del niño de sexto año de primaria de las 
escuelas cuestionadas es aquella donde se conocen a las estructuras 
de poder y a sus protagonistas y estas figuras políticas están diseña-
das para que exista una participación, pero no existe el ánimo de 
participar por lo tanto la podríamos categorizar como una Cultura 
Parroquial-Participante, el siguiente paso debe ser que el ánimo se 
convierta en participación y se desvanezca la apatía política.
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El error de ajuste como herramienta dentro 
de la metodología en los estudios culturales
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Introducción
La ciencia es ante todo un método de conocimiento basado en 
una serie de pasos. Este conocimiento tiene sus propias característi-
cas, que sirven para diferenciarla de otros métodos: el objetivo es la 
inferencia, obtener inferencias válidas a partir de información em-
pírica; el contenido de la ciencia, el centro, es el método, se trata de 
una serie de reglas y pasos y no de un objeto de estudio; el método 
y técnica deben ser explícitos y reconstruibles, y; los resultados de 
su aplicación son inciertos.
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En este trabajo me detengo en la cuarta característica: los conoci-
mientos obtenidos, los resultados, con el método científico son incier-
tos, no se tiene la certeza, en otras palabras, si se imagina la certeza 
como el área bajo una curva normal, entonces un porcentaje de ella 
es confiable, pero uno es de error. Otros métodos de conocimiento 
aseguran que sus resultados son totalmente confiables, la ciencia no.
Se explora una de las formas de asumir el error. El error predic-
tivo paramétrico, se presenta en particular en dos análisis paramé-
tricos, en la correlación y la regresión. Cuando se han obtenido las 
betas de regresión y se hacen interpolaciones en los valores de la 
variable explicada se pueden establecer restas, elevar al cuadrado, 
sumarlas y establecer la bondad de ajuste entre la curva proyectada 
y la curva real, eso es el tamaño del error.
Muchos estudios culturales llevan a cabo encuestas, los resulta-
dos de los cuestionarios son vaciados en distintos paquetes compu-
tacionales y algunos llevan a cabo análisis con el refinamiento de 
técnicas de análisis paramétricas como la correlación o la regre-
sión, que aquí se toman en consideración.
Palabras clave: cultura, método, estadística paramétrica, co-
rrelación, regresión, cálculo del error.
La condición de normalidad de los datos
En el análisis de regresión se encuentra un tipo de error, el de ajus-
te. La regresión es una de las formas de análisis de la estadística 
paramétrica, por lo cual se aplica bajo sus supuestos, a saber:
a) La distribución de la población es normal en la variable de-
pendiente.
b) La medición se elabora por intervalos o razón en la variable 
dependiente.
c) Si dos o más poblaciones forman parte del estudio, entonces 
tienen una varianza homogénea.6
6 Wiersma. “Research methods in education: an introduction.” Allyn And 
Bacon, Boston, Massachusets, 1986. P. 344.
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La normalidad de una distribución 
se encuentra en dos condiciones: 
la de asimetría y la de curtosis
Para abordarlas, la referencia son los momentos de la forma de la 
distribución. Si se considera una distribución de datos, se estable-
cen las desviaciones respecto de la media, con la siguiente fórmula:
Establecido el valor de x , el momento de primer orden respecto 
de la media de la distribución está dado por la siguiente:
Este primer momento siempre tiene un valor de 0, lo cual expresa 
una característica que define a la media, a saber, que se encuentra 
ubicada en la parte media de la distribución, algunas observaciones 
se encuentran a su derecha y otras a su izquierda, en otras palabras, 
el área del histograma que queda a la derecha es la misma que la que 
aparece a su izquierda, de modo que, al efectuar las restas unas resul-
tan positivas y otras negativas y, la suma de las restas siempre da 0.
El momento de segundo orden es:
Es la fórmula de la varianza. Para evitar el resultado constante de 0 
del momento de primer orden, se elevan las restas al cuadrado an-
tes de sumarlas y dividirlas entre el número de observaciones. De 
esa manera, la varianza es el promedio de las desviaciones de las 
observaciones respecto de la media, elevadas al cuadrado. Recuér-
dese que, cuando es necesario, se puede retornar a las unidades 
de medición originales obteniendo la raíz cuadrada de la varianza, 
operación cuyo resultado llamamos Desviación Estándar.
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Los siguientes momentos son los de tercer y cuarto orden, los 
cuales, al igual que en el caso de segundo orden, elevan las restas 
a una potencia, tercera o cuarta, el efecto, cuando los resultados de 
las restas son mayores a la unidad, es que se hacen más grandes las 
diferencias, asimismo cuando el resultado de la resta es positivo, 
siempre será positivo el resultado de la elevación independiente-
mente de la potencia; cuando las restas son negativas, lo siguen 
siendo, después de la elevación en primera potencia y en tercera; 
en tanto que en segunda y cuarta se vuelve positivo el resultado. 







A partir de los momentos es que se construyen las fórmulas de 













Si la curva está sesgada a la derecha, B1 tendrá un valor positivo, 
mientras que si el sesgo es negativo, B1 ofrecerá un valor negativo. 
Por ser una magnitud relativa, B1 expresa la cantidad relativa de 
asimetría y puede ser utilizada para comparar distribuciones que 
contienen diferentes unidades de medición.
En cuanto a B2, se utiliza como coeficiente de curtosis o medida 
del grado de apuntamiento de una distribución. Los valores peque-
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ños de B2 representan una curva platicúrtica (más baja que la curva 
normal), mientras que valores altos de B2 indican una distribución 
leptocúrtica o apuntada. La curva normal tiene un valor de B2 igual 
a 3 y se denomina mesocúrtica.
La medición debe ser 
por intervalos o razón
Para establecer con mayor claridad lo que son tales niveles de me-
dición, es necesario revisar otros niveles de medición.
a) Nominal. Son categorías sin orden ni jerarquía, sólo marcan 
diferencias en una o más características.
Un ejemplo es la variable sexo, la cual toma una de dos catego-
rías, masculino o femenino.
Pueden utilizarse como símbolos de clasificación números, 1 = 
masculino, 2 = femenino, pero no se pueden aplicar a ello las ope-
raciones aritméticas.
b) Ordinal. También hay categorías, pero están ordenadas de 
mayor a menor, entonces las etiquetas o símbolos indican ese orden.
Por ejemplo: 1. Presidencia de gobierno; 2. Consejería de cul-
tura, deportes políticas sociales y vivienda; 3. Viceconsejería de 
políticas sociales e inmigración; 4. Dirección general de políticas 
sociales.7
No se pueden aplicar las operaciones aritméticas.
c) Intervalos. En este caso las categorías están ordenadas, hay 
una unidad de medida y el intervalo es constante.
Como ejemplo una escala en la que se menciona una frase y el 
encuestado contesta si está: 1. Muy en desacuerdo; 2. En desacuer-
do; 3. Indiferente; 4. De acuerdo; 5. Muy en desacuerdo.
Se pueden aplicar análisis de datos con estadística descriptiva e 
incluso inferencial.
7 Gobierno de Canarias. http://www.gobcan.es/organizacion/departamen-
tos.jsf (Consulta: 22 de Junio de 2012).
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d) Razón. Tiene las mismas características que la medición por 
intervalos, es decir, categorías ordenas, unidad de medida e inter-
valo constante, pero además el cero es real, entonces hay un punto 
en la escala en el que no está presente la propiedad.
Por ejemplo, el número de hijos por pareja. Hay parejas con 0 
hijos, un hijo, dos hijos, etc.
En este caso se aplican técnicas estadísticas descriptivas e infe-
renciales.
Entonces, los dos últimos niveles de medición son los que co-
rresponden a la utilización de la estadística paramétrica, entre otras 
técnicas la regresión.
La condición de varianzas homogéneas
La última condición es que si son dos o más poblaciones las impli-
cadas en el estudio, entonces las varianzas deben ser homogéneas. 
Para ello debe recurrirse a lo ya explicado en el cálculo de la asime-
tría y la curtosis. Se trata del momento de segundo orden, es decir, 
el promedio de las desviaciones de las observaciones respecto de 
la media, elevadas al cuadrado. Pues bien, las varianzas deben ser 
parecidas en las poblaciones.
Regresión, correlación y error de ajuste
Ya habiendo establecido los supuestos del análisis paramétrico, 
debe adentrarse en la regresión.
La regresión lineal establece la relación entre series de datos, 
estableciendo la relación de cambio y, adicionalmente, un punto 
de intercepto.
Los posibles valores fluctúan desde –n hasta +n.
El formato para obtener los valores es:
xyi 10 ββ +=
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El intercepto con Y de la línea de regresión se obtiene con la 
siguiente fórmula:
xy 10 ββ −=
Donde la barra superior en y y x indica que se trata de los prome-
dios.8
Entonces, los elementos necesarios son los siguientes:
=∑ xy  =∑ x
=∑ y   =∑ 2x
 =n  =y
 =x
Más recientemente se incluyen en la literatura especializada otras 
formulaciones para el cálculo de la 0β  y la 1β , los dos siguientes 
pares son muestra de ello y constituyen el segundo y tercero de los 
presentados en este escrito.9
8 Wayne, Daniel. Estadística con aplicaciones a las ciencias sociales y a la educa-
ción. Mc Graw-Hill, México, 1988. (Ver el capítulo 9. Análisis de regresión 
lineal y de correlación simple).
9 R. Carter E. A. “Undergraduate econometrics.” John Willey and Sons Inc. 
United States of America, 2000. P. 55; Correa, Guillermo. “Contribucio-
nes al análisis multivariante no lineal.” Memoria para optar por el grado 
de Doctor por el Departamento de Estadística de la Universidad de Sala-
manca, Universidad de Salamanca, 2008.

























xy 20 ββ −=
Para ejemplo, se retoman los siguientes datos, los cuales correspon-
den a pacientes que sufren un infarto y que les es inyectada una sus-
tancia en distintas dosis, que aumenta desde 0.5 mm. cúbicos, hasta 
3.0, dicho aumento va en media unidad creciendo paulatinamente. 
Además se da el dato de los segundos que tarda en reaccionar el 
paciente.10
En el cuadro siguiente se encuentran realizadas las operaciones 




Entonces, la función de regresión muestral es la siguiente:
xyi 10 ββ +=
10 Wayne, Daniel. Estadística con aplicaciones a las ciencias sociales y a la educa-
ción. Mc Graw-Hill, México, 1988. pp.
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Con el segundo par de fórmulas se requieren los siguientes cálcu-
los:
Sustituyendo y despejando:
Con el tercer par de fórmulas (véase el cuadro 4)
Sustituyendo y despejando:
8571.181 =β
Ahora se calcularán, con la función de regresión muestral, los va-
lores para la variable explicada, en este caso Y, que es el tiempo 
de reacción:
Para explicar la obtención del error estándar, primero se revisa 
la definición:
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Cuadro 1 
Solución inyectada y tiempo de reacción 




















Fuente: Waynem Daniel. Estadística con aplicaciones a las ciencias socia-
les y a la educación. McGraw-Hill, México, 1988. p 317
“Error estándar: … definido como la desviación promedio de un 
estimado de los valores reales de la población.”11
Como desviación se entiende una resta; si es promedio entonces 
se divide entre el número de observaciones. Otra definición, de 
García Ferrando, más explícita, nos dice:
… podemos seguir el criterio de la varianza, que consistirá simple-
mente en restar de cada valor real de Y el resultante de la ecua-
ción, se eleva al cuadrado la diferencia, se suman todos los casos 
11 Hernández Sampieri, Roberto, E. A. Metodología de la investigación. Mc 
Graw-Hill, México, D. F., 1991. P. 230.
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Cuadro 2 
Obtención de la función 
de regresión (Método A)
Xi Yi Xi2 Yi2 XiYi
1 1 12 0 144 6
2 1 22 0 484 11
3 1 30 0 900 15
4 1 18 1 324 18
5 1 32 1 1,024 32
6 1 36 1 1,296 36
7 2 30 2 900 45
8 2 34 2 1,156 51
9 2 46 2 2,116 69
10 2 40 4 1,600 80
11 2 44 4 1,936 88
12 2 50 5 2,500 100
13 3 44 6 1,936 110
14 3 60 6 3,600 150
15 3 64 6 4,096 160
16 3 64 9 4,096 192
17 3 68 9 4,624 204
18 3 76 9 5,776 228
31.50 770 68.25 38,508 1,595
1.75 42.78
Fuente: Elaboración propia.







∑ , en donde Y´ representa el valor de Y calculado me-
diante la aplicación de la ecuación de predicción.12
Entonces, mediante la fórmula de regresión muestral, con los pa-
rámetros obtenidos, se calculan los valores de Y para cada valor 
dado de X. Por ejemplo, para el primer valor, X = 0.5 el valor de 
Y calculada:
12 García Ferrando, Manuel. “Socioestadística.” Alianza Universidad Textos, 
Madrid, 1997. P. 268.
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Cuadro 3 
Obtención de regresión (Método 2)
Xi Yi Xt - Xmed (Xt-Xmed) Yt
(Xt-Xmed)
(Xt-Xmed)
1 1 12 -1 -15.00 1.56
2 1 22 -1 27.50 1.56
3 1 30 -1 -37.50 1.56
4 1 18 -1 -13.50 0.56
5 1 32 -1 -24.00 0.56
6 1 36 -1 -27.00 0.56
7 2 30 0 -7.50 0.06
8 2 34 0 -8.50 0.06
9 2 46 0 11.50 0.06
10 2 40 0 10.00 0.06
11 2 44 0 11.00 0.06
12 2 50 0 12.50 0.06
13 3 44 1 33.00 0.56
14 3 60 1 45.00 0.56
15 3 64 1 48.00 0.56
16 3 64 1 80.00 1.56
17 3 68 1 85.00 1.56
18 3 76 2 95.00 1.56
31.50 770 - 247.50 13.125
1.75 42.78
Fuente: elaboración propia.
xyi 10 ββ +=
Obtenidos todos los valores, se procede a elaborar las restas en 
otra columna, Y – Y´; posteriormente, en una columna adyacente, 
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se elevan al cuadrado esas restas, ya que, tal como sucede con el 
cálculo de la varianza, si se suman inmediatamente las restas al cal-
ce de su columna, el resultado sería invariablemente de cero, para 
evitar eso se elevan al cuadrado las restas y se suman. Para finalizar 
este procedimiento se divide, según lo señalado por García Ferran-
do, entre el número de observaciones. El resultado es de 50.11, que 
es una medida del ajuste entre la Y real y la Y proyectada con la 
función de regresión muestral.
Cuadro 4 
Obtención de la función 
de Regresión (Tercer Método)
Xt Yt Xt2 XtYt
1 1 12 0 6
2 1 22 0 11
3 1 30 0 15
4 1 18 1 18
5 1 32 1 32
6 1 36 1 36
7 2 30 2 45
8 2 34 2 51
9 2 46 2 69
10 2 40 4 80
11 2 44 4 88
12 2 50 4 100
13 2 44 6 110
14 3 60 6 150
15 3 64 6 160
16 3 64 9 192
17 3 68 9 204
18 3 76 9 228
31.50 770 68.25 1,595
1.75 42.78
Fuente: elaboración del autor.
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Cuadro 5 
Cálculo del error estándar
Xi Yi Y’ Y-Y’ (Y-Y’)(Y-Y’)
1 0.5 12 19.20 -7.20 51.87
2 0.5 22 19.20 2.80 7.83
3 0.5 30 19.20 10.80 116.60
4 1 18 28.63 -10.63 112.93
5 1 32 28.63 3.37 11.38
6 1 36 28.63 7.37 54.36
7 1.5 30 38.05 -8.05 64.83
8 1.5 34 38.05 -4.05 16.42
9 1.5 46 38.05 7.95 63.17
10 2 40 47.48 -7.48 55.91
11 2 44 47.48 -3.48 12.09
12 2 50 47.48 2.52 6.37
13 2.5 44 56.90 -12.90 166.46
14 2.5 60 56.90 3.10 9.60
15 2.5 64 55.90 7.10 50.38
16 3 64 66.33 -2.33 5.41
17 3 68 66.33 1.67 2.80




Fuente: elaboración del autor.
Para una mejor apreciación se puede calcular y representar gráfica-
mente la línea de la función de regresión muestral, la función y el 
error estándar con Excel (véase cuadro y gráfica página siguiente).
Para obtener lo que se presenta en el cuadro y gráfico anterior, 
se obtiene, a partir de la información de las dos variables, dispuesta 
en un par de columnas, un gráfico en Excel de tipo “Estándar”, 
escogiendo el de “XY (Dispersión)” y el primer “Subtipo”, se puede 
dar nombre al gráfico y establecer las variables en los ejes; se finali-
za el gráfico. Ahora se trabaja sobre el gráfico: en uno de los puntos 
de dispersión se da “click” derecho y “Agregar línea de tendencia” 
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y en la pestaña “Tipo” se escoge “Lineal”; en la pestaña “Opcio-
nes” se escoge “Presentar ecuación en el gráfico” y “Presentar el 
valor R cuadrado en el gráfico”.13
Los valores de los parámetros se obtienen más rápidamente 
que mediante una calculadora de bolsillo, pero coinciden en su 
cuantía. Dichos valores se pegan en Excel dando como valor x el 
correspondiente a la celda, se arrastra extendiendo el pegado tanto 
como sea necesario y se procede a hacer las restas y la elevación al 
cuadrado de las mismas, para luego sumarlas y proceder a obtener 
la varianza.
En otro texto no solamente se llega al cálculo de la varianza, 
sino que se procede a obtener la desviación estándar. Puede leerse 
en Gujarati lo siguiente.
“La raíz cuadrada positiva de 2δ :

















3 64 r r*r
3 68 0.915 0.838
3 76
FUENTE: Elaboración del autor.
CUADRO 6 Y GRÁFICO 1
SOLUCIÓN INYECTADA Y TIEMPO DE 
REACCIÓN EN PACIENTES CON PARO 
CARDIACO















Fuente: elaboración del autor








eiδ se conoce como el error estándar de la estimación. Básica-
mente, es la desviación estándar de los valores de Y con respecto a 
la línea de regresión estimada y que se utiliza con frecuencia como 
una medida que resume la “bondad del ajuste” de la línea de regre-
sión estimada…”14
A continuación se hace el cálculo de la desviación estándar bajo la 
definición anterior:
Como puede observarse, la medida de García llega hasta el cálculo 
de la varianza, y en Gujarati se prolonga hasta la desviación están-
dar, asimismo hay otra diferencia en que la división García la hace 
respecto de N y en Gujarati entre N-2. En este cálculo al término 
N-2 se le conoce como el “número de grados de libertad”:
El término grados de libertad muestra el número total de obser-
vaciones en la muestra ( = N) menos el número de restricciones 
lineales impuesto en ellas.15
Por ejemplo, antes de que la suma de los errores se realice, debie-
ron haberse calculado las Betas de la regresión lineal, estos dos es-
timadores ponen dos restricciones sobre el cálculo de la desviación 
estándar, entonces hay N-2 y no N observaciones independientes 
para el cálculo.
Por lo que se ve es más preciso el resultado si se sigue el método 
de Gujarati, en él se consideran los grados de libertad y se llega, 
no sólo a la varianza, sino hasta la desviación estándar, como esta 
desviación se calcula respecto de los errores, es decir, de las des-
14  Gujarati, Damodar. “Econometría.” Mc Graw Hill, México, 1993. P. 64.
15  Íbidem.
EL ERROR DE AJUSTE COMO HERRAMIENTA DENTRO DE LA METODOLOGÍA...
303
viaciones de las Y´ respecto a Y, entonces se denomina, además de 
desviación estándar de los errores, por contracción, error estándar. 
Es, entonces, el error estándar, otra forma en la que la ciencia asu-
me las posibilidades de error, al aplicar una herramienta de orden 
paramétrico.
Por otra parte, a un procedimiento como el que se ha elabo-
rado, en el que se calcula el error estándar de las observaciones, 
se le denomina intrapolación. Ésta consiste en calcular valores, 
mediante las Betas de regresión, para los puntos en los que hay 
medición de la variable explicada, de la coincidencia o falta de ella 
se obtienen las restas o suma de los errores, pero las Betas o pará-
metros también se utilizan con fines de pronóstico. Como ejemplo 
tómense los siguientes datos, correspondientes al ingreso familiar 
y los gastos en alimentos de 40 universitarios. Se presentan los cál-
culos para las Betas:16
Sustituyendo y despejando:
128.01 =β
Elaborar un pronóstico o extrapolar, sería por ejemplo, aplicar los 
parámetros a un valor de la variable independiente que no se en-
cuentra en el rango de valores reales. El mínimo es de $ 258.30 y 
el máximo de $ 1, 154.60, entonces se aplicará a un valor de $ 1, 
300.00:
xyi 10 ββ +=
16 R. Carter E. A. Undergraduate econometrics. John Willey and Sons Inc. Uni-
ted States of America, 2000. P. 50.
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Pero la pregunta es qué tanto se apega esa predicción a la rea-
lidad, es decir, puede ser que la predicción pueda ser errónea, ya 
que hay valores en la variable explicatoria menores a $ 1, 300.00 
que tienen gastos mayores a $ 207.56, podría ser que la relación no 
sea estrictamente lineal, y entonces tenemos lo que puede llamarse 
una forma derivada de error dentro de lo que implica el proceso 
de regresión.
La correlación puede ser útil para comprender esto. La fórmula 
de la correlación de Pearson, cuyo indicador mide el grado de aso-











Por ejemplo, la correlación para los ingresos y gastos de familias de 
universitarios es de 0.563
Puede darse otro uso a esa medición, si se eleva al cuadrado:
… obsérvese que el r2 definido previamente también se puede cal-
cular como el cuadrado del coeficiente de la correlación existente 
entre el valor real de yt y el valor estimado de Yi.17
Se trata de una medida del ajuste entre los valores reales y los ob-
tenidos con la función de regresión muestral:
La cantidad r2 definida … se conoce como coeficiente de determi-
nación (muestral), y es la más ampliamente utilizada medida de la 
17  Gujarati, Damodar. Econometría. Mc Graw Hill, México, 1993. P. 71.
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bondad del ajuste de una línea de regresión. Claramente, r2 mide 
la proporción o porcentaje de la variación total en Y explicada por 
el modelo de regresión.18
En búsqueda de un mejor ajuste puede variarse, usando el lenguaje 
de Excel, el “tipo” del formato de la línea de tendencia. Se presentan 
a continuación los gráficos con los valores de las funciones, lineal, 
logarítmica, polinomial, potencial y exponencial, y los R2:
El modelo potencial es el que presenta el mayor R2, que es de 
0.4014. La forma general de los modelos con distintas funciones se 
representan en la siguiente gráfica:
Como puede observarse, un pronóstico “exitoso” depende de 
diversos aspectos, como el modelo teórico que se utilice, es decir 
las variables explicatorias; tener un R2 alto; un error estándar bajo; 
pero también es importante el “tipo” de modelo que se utilice, ya 
que la sola alta correlación o bajo error estándar no aseguran el 
pronóstico “exitoso”.
Manual de interpolación 
y extrapolación con Excel
a) Datos
1. Introducir los datos a excel.
b) Gráfico de líneas
1.  Obtener un gráfico de “líneas”.
2. “Clic”, imponer orden de pestaña de “selección  de serie”, 
obteniendo así el “asistente para gráficos”.
3. Tipo Estándar, de dispersión.
4. Finalizar.
c) Sobre el gráfico
18 Íbidem. P. 70.
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FUENTE: Elaboración del autor.
GRÁFICA 3. MODELO LOGARÍTMICO
INGRESO-GASTO EN ALIMENTOS EN FAMILIAS DE 
UNIVERSITARIOS (Dlls./semanal)























FUENTE: Elaboración del autor.
GRÁFICA 4. MODELO POLINOMIAL
INGRESO-GASTO EN ALIMENTOS EN FAMILIAS DE 
UNIVERSITARIOS (Dlls./semanal)
























Fuente: elabor i  del autor.
 
Fuente: elaboraci n del autor.
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FUENTE: Elaboración del autor.
GRÁFICA 5. MODELO POTENCIAL

























FUENTE: Elaboración del autor.
GRÁFICA 6. MODELO EXPONENCIAL


























Fuente: elaboración del autor.
 
Fuente: elaboración del autor.
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FUENTE: Elaboración del autor.
GRÁFICA 6. MODELO EXPONENCIAL


























Fuente: elabor i  del autor.
FUENTE: Elaboración del autor.
GRÁFICA 2. MODELO LINEAL
INGRESO-GASTO EN ALIMENTOS EN FAMILIAS DE 
UNIVERSITARIOS (Dlls./semanal)
























Fuente: elaboración del autor.
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1. Hacer “clic derecho” sobre la línea, cuidando de no hacerlo 
sobre la línea de fila, hacer “clic” en línea de tendencia.
2. Aparecen varios tipos de gráfico: lineal, logarítmica, polino-
mial, potencial, exponencial y media móvil.
3. Escoger pestaña “opciones”.
4. Extrapolar, darle períodos atrás y adelante.
5. En “señalar intersección” se refiere al punto de intercepto, 
y se refiere a forzar el valor a en y = b0 + b1x, esto podría 
variar la línea de tendencia porque ella buscará pasar por 
entre los datos, ya que es la línea de mínimos cuadrados 
ordinarios.
6. Dar “palomita” en “Presentar ecuación en el gráfico”, lo mis-
mo en “presentar el valor R cuadrado en el gráfico”. Dar 
“aceptar”.
7. Dar “clic derecho” en el área del gráfico.
8. Escoger “ubicación”, y escoger entre “en hoja nueva” o 
“como objeto” y dar “clic” en la escogida.
9. Se obtiene y = b1x + b0 y no y = b0 + b1x. La fórmula y el R 
cuadrado pueden agrandarse o arrastrarse seleccionándolos.
e) Para mejorar la regresión
1. “Clic derecho” en la curva de M. C. O. y seleccionar “for-
mato de línea de tendencia”, aparece un cuadro anterior, 
escoger en él la opción “tipo” y se escoge “logarítmica”. Los 
valores de M. C. O. y de R cuadrado variarán.
2. De la misma forma que en 1, se siguen tomando las otras 
opciones de “formato de línea de tendencia”, que se escoge 
con “clic derecho” en la línea de tendencia y se escoge “tipo” 
para escoger el gráfico.
3. Con 2 se está buscando el R cuadrado más elevado. Recuér-
dese que el R cuadrado indica qué tanto se ajusta la tenden-
cia a los datos reales, es decir, qué tanto la línea de datos cal-
culados se ajusta a la línea de tendencia de los datos reales, 
ambos aparecen sobre el gráfico.
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 Considérense los siguientes casos: 1) cuando se utiliza la 
media móvil aparece “período”, el cual contiene un máxi-
mo y un mínimo, es necesario darle orden. No presenta R 
cuadrado ni ecuación, se presenta según los períodos que se 
hayan escogido. Todos los demás tipos sí presentan fórmula 
y R cuadrado, pero si se ha utilizado anteriormente la media 
móvil se borra la orden de presentarlos, por lo que es nece-
sario volver a dar la orden de darlos; 2) En la polinomial al 
aumentar los “orden” aumentan las b y se eleva el R cuadra-
do, el mínimo de “orden” que acepta es 2.
NOTA 1.
 A pesar de encontrar R cuadrado = 1 o muy cercano a 1 hay 
que evaluar lógicamente.
NOTA 2.
 Si no tuviera PC haría como si fuera lineal y calcularía a y 
b mediante fórmulas, considerando los valores de x. Si no 
tengo datos para x y para y, tomo los dados por default.
f) Interpolación y extrapolación
1. Ya obtenida la línea de tendencia, seleccionando un R cua-
drado y una ecuación, escogiendo o tratando de escoger una 
ecuación con R cuadrado alto, con las salvedades mencio-
nadas en las notas anteriores. Con la ecuación se pueden 
obtener los datos intermedios o exteriores al período de ob-
servaciones, con una calculadora de bolsillo.
2. Pero si se desea hacerlo con excel: a) Seleccionar la ecuación 
y pegarla en la hoja de cálculo donde están los datos origina-
les, se exponen los valores para x (se deben hacer explícitos 
por default) y se elabora la y estimada adecuando la función 
y rellenando hacia abajo.
3. Se puede obtener el error: e = y – y estimada. Hay que eva-
luar por qué en algunos puntos el error es alto, puede deber-
se a que haya puntos de inflexión en los datos observados.
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4. Según se desee interpolar o extrapolar deben darse los espa-
cios necesarios y, los datos para x (considerando los dados 
por default), y se pegará la función rellenando hacia abajo.
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